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CAPITULO l. 

SOBERANIA 

l. GENERALIDADES 

La soberanía a lo largo de la historia, ha sido uno de los te-

mas que mayor controversia y polémica han tenido en su concepción y con-

figuración, tanto por el Derecho como por la Ciencia Política y la Teoría del 

Estado, pues se han generado un sinnúmero de tesis y teorías que han cri-

tlcado y cuestionado aspectos como el de su fundamento, residencia y ejerc!._ 

clo, llegándose en algunos casos incluso a negar su existencia; no obstante 

lo dicho, en la actu<ilidad la soberanía es uno de los principios de sustenta-

ción de la estructura jurídico-política de la organización estatal contemporá-

nea, pudiendo ser por todas las consideraciones ya expuestas, materia de 

análisis de diversos estudios. Dado lo anteriormente expres<ldo y sin perjuL 

clo de lo encontrado de los criterios que envuelven a la soberanía. apunta-

remos a continuación ;ilgunos comentarios sobre ella, mismos que nos permi-

tlrán apreciar su concepción en la vida político-constitucional de Móxico. 

Como primer comentario diremos que la palabra Soberanía, eti-

mo16gicamente deriva del latín superare, que significa 11 ser suµerlor, abun­

dar, sobrepujar, venccr 11
; asimismo deriva del latín vulgar o;uperianus, su­

pcrius. que significa "más arriba, superior o soberano11
, siendo éste su equ!_ 

valente en la lengua castellana (I}, 

Cfr. JOAN COROMINAS: Breve Diccionario Etimológico de la Lengua 
Castellana; 3a, ed .• Editorial Gredas, Madrid, 1980, p. 539. 



Habiendo delimitado el campo de estudio al que nos abocare­

mos. consideraremos el objetivo de nuestra tesis en función de los siguien­

tes argumentos: 

- Quien ejerce la soberanía debe poseer un fundamento que 

le dé derecho a el lo. 

- Este fundamento Je otorga a ese sujeto un título, mismo que 

debe estar basado en disposiciones jurídicas establecidas 

las cuales a su vez, lo facultan para ejercer la soberanía. 

- Las acciones o actos que derivan del ejercicio de la sobera­

nía deben llevarse a efecto de conformidad a las disposi­

ciones jurídicas establecida~. 



INTROOUCCION 

En el mundo contemporáneo, la idea de gobierno da las leyes 

se encuentra tan firmemente arraigada en la conciencia de los hombres de 

las sociedades democráticas, que sus efectos se han milnifostado incluso en 

e: terreno de la leo~ía política y jurídica; en este sentido, dado el avance 

cívico·-polftico con que cuentan ICls hombres de nuestro tiempo, la doctrina 

de la legitimidild del poder no se ha escapado a clk:ha idea y tan es así, 

que en el presente, una de las formas en que puede ser resucito tal probl~ 

ma, es explicándolo en función al principio de les¡alidad del poder. Cabe 

advertir que al hublar de la le<]ithnidad del ejercicio de la soberanfo, de­

bemos estimar lo que implica la legitimidad del poder, pues como podr'á ser 

apreciado en el contenicio de la presente te5is, el vocablo soberanía se re­

fiere a un atr:buto inherente del poder. 

Tomando como referencia lo expresado en el párr;Jfo anterior, 

nos proponemos explicar en el tr<:ibajo que nos ocupa, cómo se ejerce la so-

beranía en la vida político-constitucional de México y con base en este co­

nocimiento, considerar su legitimidad. 

Ahora bien, siendo sabedores que del ejercicio de la sobera­

nía se derivan diversas acciones o actos, enfocaremos nuestro estudio únl-

camente sobre las facultades conferidas al Presidente de la República y a 

los Diputados y Senadores ¡il Congreso de la Unión, en lo que conocemos 

como Proce!'.:o Legislativo. 



Históricamente la concepción de Ja soberanía se da en la Eu-

ropa medieval, como consecuencia de la lucha que sucedió por el poder en-

tre los reyes, el papado, el imperio y los seri.ores feudales, lucha en la cual 

resultaron vencedores los primeros, al reivindicar de! papado la integridad del 

poder temporal, al negar el vasallaje que como reminiscencia del imperio le d!: 

bían los príncipes al emperador y al recuperar de los señores feudales la p~ 

testad pública que en todo o en parte había pasado a su patrimonio (2}. 

Al términlo de esta larga luchil, el concepto de Soberanía se 

concreta como una facultad propia de dP.terminación que distribuye y deliml-

ta las competencias y el ejercicio del poder {3). 

Como resultado de estos t1echos. en un principio la soberanía 

fue Identificada con el absolutismo depositado en la persona del rey, pero 

con el devenir del tiempo y como consecuencia del desarrollo del pensamiento 

político de los siglos XVI al XIX, al pueblo se le atribuyó su titularidad, 

trasladándosele a él su radicación y su ejercicio. En la actualidad y como 

producto de Jos postulados de las distintas. corrientes doctrinarias del Dere-

cho, el Estado y la Política, no existe consenso en cuanto a la radlcaci6n de 

la titularidad de la soberanía, pues algunos autores la siguen otorgando al 

Pueblo o Nación y otros al Estado. 

Cfr. FELIPE DE TENA RAMlREZ: Derecho Constitucional Mexicano; 
ISa. ed., Porrúa, México, 19iU, p. 5. 

Cfr. Dl!rcchos del Pueblo Mexicano Tomo VI (México a trav~s de sus 
Constituciones) (Antecedeñte"SYtVOiüc16n del Articulado Constitu­
cional); Lll Legislatura Cámara de Diputados del Congreso de la 
Unión, México, 1985, p. 39-3. 



Es conveniente destacc:ir que el principio de soberanía surge 

en México desde su nacimiento como estado independiente, consagrándosele 

en las constituciones que a lo largo de nuestra historia han regido los des­

tiros del Pueblo Mexicano, las cuales han depositado su titulnridad en él. 

2. LA SOBERANJA. 

En razón de lo anotado en el punto que precede, observamos 

que en torno a la soberanía existen diversas ideas las cuales son concurren­

tes a ella, imposibilitando tal circunstancia expres<ir su concepción en una s~ 

la noción; por ese motivo <ibordaremos el punto que nos ocupa, tomando en 

cuenta los aspectos que estimamos apropiados para su elaboración, advirtien­

do además, que el enfoque de tales aspectos irá encaminado a proporcionar 

una concepción de la soberanía como poder del pueblo, ya que éste ha sido 

el criterio seguido por nuestra tradición constitucional. 

2.1 Soberanía, Poder, Pueblo y Estado, 

2 .1.1 Soberanía y Poder. 

Desde tiempos clásicos, el hombre ha sido considerado como un 

ser social por naturaleza, de ahí que su coexistencia con otros hombres haya 

dado como resultado la formación de agrupaciones humanas. 

Toda agrupación humana para asegurar su existencia, alcanzar 

su desarrollo y lograr sus objetivos, necesita organizarse. 

Para realizar tal organización, IJ agrupación humana requiere 

valerse de algún medio o instrumento que le permita establecer el orden den­

tro de su propio núcleo y así, obtener sus propósitos. 



Para que este medio o instrumento pueda conseguir la organi-

zación del grupo humano, necesit<i que en la concienciil de los individuos 

exista un sentimiento de reconocimiento o aceptación hacia él, situación que 

lo legitima ante el propio grupo. convirtiéndolo en el único capaz de llevar 

a efecto dicha organización. 

Asimismo, como consecuencici del reconocimiento o aceptación, 

los integrantes del grupo humano se subordinan a tal medio o instrumento, 

encontrándose éste en relación con aquellos, en un estatus de superioridad. 

El medio o instrumento al que hemos hecho mención, es lo que 

conocemos con el nombre de Poder, el cual es entendido en la actualidad co-

mo 

••• una libre energía que gracias a su superioridad 
asume la empresa de gobierno de un grupo humilno 
por la creación continua del orden y del derecho (l'1. 

lnterpret<1ndo y vinculando los párrafos )' la cita antes referl-

ID 

dos. resulta que la subordinación o el estatus de superioridad del que goza el 

poder, surge del reconocimiento o aceptación que obra en Ja conciencia del 

grupo humano, siendo este hecho lil circunstancia que lo legitima y le perml-

te construir la organizdción del grupo; por ot1·a parte, dicha organización la 

realiza asumiendo la función de gobierno y creando el orden y el derecho. 

Por lo que corresponde al gobierno y al derecho, diremos que 

ellos constituyen los recursos de Jos cuales se auxilia el poder para establecer 

el orden y así realiza; la organización del grupo humano, ya que el gobierno 

HECTOR GONZALEZ URIBE: Teoríu Políti~; 2a. ed., Porrúa, Méxi­
co, 1977, p. 360. 



(como veremos más adelante) está fotmado por los órganos que ejercen el P!:!. 

der y, el derecho a través del otdcn jurídico o normas, es donde se delimi-

tan y distribuyen las competencias y el ejercicio del poder. Cabe señalar 

que el cometido del poder, es crear las leyes u orden jurídico y constituirse 

en gobierno, de ahí que su finalidad u objeto sea origimir a ambos, para lo-

grar la organización del grupo humano o sociedad. 

En otro orden de ideas diremos que es en la superioridad del 

poder, donde encontramos su relación con la soberanía, ya que ella es en-

tendida como un atributo o cualidad de él, que lo caracteriza o califica co-

mo el más elevado (S}. 

Para entender c6mo es que este atributo o cualidad del poder, 

que es la soberanía, lo caracteriza como el más elevado, Alberto Na tale nos 

plantea el siguiente argumento: 

No hay poder que no pretenda ser soberano, pero 
no todo poder es soberano. La cualidad soberana 
surge en el momPnto en riue PI podf>r no PSt~ sorne 
tldo a otro que le es superior ( 6). 

Dado el anterior argumento, resulta que la raz6n por la cual el 

poder no está sometido a otro superior y le permite ser soberano, es canse-

cuenda del reconocimiento o aceptación que el grupo hum;ino otorga a dicho 

poder, como el único legítimo, capaz de entre los dcmíls poderes, de lograr la 

organización, 

Cfr, Enciclopedia Jurídica Omeba Tomo 111; Editor'ial Bibliográfica 
Argentina, Buenos Aires, 1985, p. 1058. 

ALBERTO NATALE: Derecho Político; Ediciones de Palma, Buenos 
Aires, 1979, p. 322. 



Cabe mencionar por último, que en virtud de la relación exis­

tente entre poder y soberanía. a nuestro juicio, hablar de P.lliJ como si fuera 

un concepto aislado resulta algo inadecuado, pues estimamos más apropiado 

12 

emplear el término Poder Soberano, ya que él expresa la naturaleza misma 

de la soberanía; pero no obstante lo anterior y dada la costumbre, utilizare-

mos indistintamente ambos términos. 

2.1.2 Soberanía y Pueblo. 

Partiendo de un criterio jurídico-político, a la agrupación hu-

mana que mencionamos en el punto que antecede,. le denominaremos Pueblo; 

en este sentido, por Pueblo entendemos aquel conjunto de individuos vlncu-

lados en un orden estable de vida, cuya conducta se encuentra regulada gr! 

cias a la existencia de un ordenamiento jurídico (7). 

Habiendo indicado lo que ~e entiende por pueblo, para lograr 

encontrar su relJción con la sobt:!ranfo, debemos recordar que su concepci6n 

surge como resultado de la lucha que <i lo largo de la historia se ha dado por 

obtener el ejercicio del poder, propiciando tal circunstancia que su titulari-

dad haya sido atribuida a distintos sujetos. Es en este último hecho. en do!.! 

de está presente la relación entre soberanía y pueblo, ya que los postulados 

democráticos, de los c:u:iles se nutre t:I pensamitmlo político del mundo cante~ 

poráneo, ~stablecen que la 

.•. soberanía no la ejerce ni puede ejercela nir.gún 
individuo en lo p3rticul.Jr; es un poder social en­
carnado en el ente cole::.tivo pueblo (8}. 

Cfr. R. GARZARO: Diccionario de Política; Tecnos, Salamanca, 1977, 
p. 303. 
CARLOS SANCHEZ VI AMONTE: Manual de Derecho Político (Los Pro­
blemas de la Democracia); Editorial Bibliográfica Argentina, Buenos 
Aires, 1959, p. 59. 



De esta forma y con base en el razonamiento citado arriba, la 

doctrina política sostiene que la soberanía sólo puede ser ejercida por el 

pueblo, ya que sólo a él se le reconoce legitimidad pum ello (9), resultando 

de esta circunstancia, el motivo por el cual en el presente se indica que la 

soberanía radica en el pueblo y la causa por la que se otroga a él su titu-

larldad ~ 

2.1.2 .1 Soberanía Nacional. 

Para que el pueblo o cualquier ilgrupación humana lleve a ca-

bo su organización, además de valerse del poder, se hace li!mbién necesaria 

13 

la presencia de un elemento vinculador que partiendo de la conciencia y sen-

tir de sus integrantes, coadyuve a lograr· l<.i unión y homogeneidad en el 

obrar y sentir de ese núc1~o humano. A este elemento se le ha denominado 

Nación y es entendido comCI 

.•• una agrupación humanll en la que los individuos 
se sienten unidos los unos a los otros por lazos a 
la vez materiales y espirituales y se consideran di 
ferentes de los individuo::. que componen Id:. üt1·as­
agrupaciones nacionales (\U). 

Como producto d2 l<l corl'ie:ite democrática, para que el ejer-

cicio de la soberanía por parte del puebto tuvier<l un sustento más sólido, 

los tratadistas de dicha corriente fusionaron en un solo concepto a la na-

c16n y al poder soberano, nombr6ndolo Sobernnía Mncion<ll. Este concepto 

establece que el pueblo, entendido no como una colectividad de individuos, 

Cfr. A. NATALE: op. cit" p. 322. 
10 ANDRE HAURIAU: Derecho Constitucional e Instituciones Políticas 

{trad. del francés por Jos~ Antonio Gonztilez Casanova); Arle!, 
Barcelona, 1971, p. 114. 



sino comprendido como una colectividad que forma un complejo orgánico, es 

quien resulta el titular de la soberanía (11). 

En congruencia con lo expuesto, nuestra Constitución estable-

ce en su artículo 39, que la soberanía nacional reside esencial y origlnalme!!_ 

te en el pueblo, lo cual equivale a manifestar que la soberanía le pertenece 

al pueblo de manera natural y dr.!sde un principio, ya que se encuentra en-

carnada en él. 

2.1.3. 

2.1.3.1 

Soberanía y Estado. 

El Gobierno. 

El gobierno está constituido por el conjunto de 
individuos o más exactamente, ••• por el conjun 
to de Instituciones, o de los árganos que rigeñ 
el Estado (12). 

En un<t aµrnximaciiin m.Js ap1.;gada a la realidad del estado mo-

derno, el Gobierno es el conjunto de órg.:inos intcgr<ldos por individuos a 

los que institucionalmente les está co11fcrido el ejercicio del poder soberano. 

En este sentido resulta que el gobierno constituye -como se verá en el si-

guiente punto- un elemento del Estado, pues los individuos que conforman 

a los órganos de gobierno, son quienes llevan a cabo la organización políti-

ca de la población estatal. al mismo tiempo que orientan la política del esta-

do (13). 

11 Cfr. NICOLAS PEREZ SERRANO: Tratado de Derecho Político; 2a, 
ed., Editorial Civitas, Madrid. 1984, p. 11rn. 

12 PABLO BISCARETTI DI RUFFIA: Derecho Constitucional (trad. del 
italiano por Pablo Lucas Verdu); Tecnos, Madrid, 1965, p. 101. 

13 Cfr, Diccionario de Política Tomo 1 (trad. del italiano por Raúl 
Crisófano, Alfonso García, Mariano Martín, José Tuln); qa, ed., 
Siglo XXI. México. 1985, p. 743. 

¡q 
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Es conveniente mencionar, pues el no hacerlo podría prestarse 

a confusiones. que si bien hemos indicado que el pueblo es el títutlar de la 

soberanía y a la vez hemos expresado que a los integrantes del gobierno se 

les confiere el ejercicio de ella, la razón por la cual obra dicha situación se-

rá expuesta cuando abordemos el tema de Representación Política. Por el m~ 

mento debemos entender que al habernos referido ill gobierno, nui:?stro propQ_ 

sito es el de conocer el papol que dcsempcrla dentro del Estadn y la rel~clón 

que guarda con la soberanía. 

2 .1.3 .2 

Hemos indicado que la finalidad del poder es originar el orden 

Jurídico y el gobierno p<Jra orgilnizar al grupo humano o pueblo; tomando ca-

mo referencia lo anterior, y sabiendo que l'a Te>oría Clásica del Estado es-

tablece como sus elementc:'s constitutivos al pueblo, al territorio y al poder 

soberano, comprendemos qul! Est,1do es todo aquel grupo humano <'11 que se le 

denrimina pueblo, que ::.e encuentra asentado en un determinado espacio terr!_ 

torial, donde se da un poder sober<ino que radica en ese pueblo, el cual lo 

dirige y organiza a través de un gobierno, cuyus facultades se encuentran 

establecidas y delimitadas en una norma fundamentnl, que establece no sólo 

un orden jurídico, sino t~111Uil!11 el µolítico, el económico, el social y el cultu-

ral, resultado del ejercicio de ese poder sober2no (111). 

Efectuando una lectura del párrafo que precede, advertimos 

los siguientes elementos en é!: 

- Grupo humano denominado pueblo 

14 Cfr. JUAN FERNANDO BADIA: Estudios de Ciencia Política; Tecnos, 
Madrid, 1976, p. 463. 
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- Territorio 

- Poder Soberano 

- Gobierno 

- Establecimiento del orden. 

Asimismo, realizilndo una Interpretación de dicho párrafo, ob­

servamos que estos elementos pueden ser divididos en dos grupos: por un 

lado el pueblo, el territorio y el poder soberano, como aquellos elementos 

que son supuestos o condiciones de base para la existencia del Estado, es 

decir, aquéllos sin los cuales no puede existir; pcr otro lado, el poder so­

berano, el gobierno y el establecimiento del orden, constituyen los elemen-

tos estructurales del Estado, pues elles lo dirigen y organizan (15), 

En c:onsecuencia con lo anterior se infiere, que la re:lación 

existente entre fa soberanía y el Estado, consiste en que ella sólo se encuen­

tra dentro de él, pues al no estar sometida a otro poder que le sea superior. 

debido al reconocimiento o <iceptación que le da el pueblo, constituye el ele­

mento que sil've de base para la existencia del Estado, al mismo tiempo que lo 

estructura y organiza; de esta forma y en virtud efe la relación existente en­

tre ambos conceptos, tanto la política moderna corno la comunidad Internacio­

nal consideran personificada a la sobe1-anía en el Estado, ya que su esfera 

de competencia sólo es el propio Estado. 

2 .2 Concepción de la Soberanía. 

De fa relación que existe entre la Soberanía con el Poder, el 

F\J,eblo y el Estado. diremos lo siguiente: 

15 lbid., p. 1174. 



- La Soberanía es un atributo o cualidad del poder que lo 

caracteriza o califica como el más elevado; en consecuen­

cia. el término poder soberano resulta el más adecuado, 

pues expresa la naturaleza misma de la soberanía. 

- Derivado de lo postulados democráticos, bs cua-

17 

les consideran a la soberanía como un poder encarnado en 

el pueblo, resulta que sólo al propio pueblo se le reconoce 

legitimidad para ejercerla, siendo además éste el motivo por 

el que se le otorga a él su titularidad. 

- La soberanía o poder soberano sólo se puede encontrar en 

el Estaclo, ya que constituye el elemento que al mismo tiem­

po sirve de base para su existencia, lo estructura y lo or­

ganiza. 

Con base en estos tres puntos diremos que si bien, razones 

históricas y necesidades políticas nos han llevado a hab\ilr de soberanía del 

estado o soberanía del pueblo, ninguna e.Je est<1s expresiones resulta ser la 

más feliz, pues la sobcranfo se encuentra en el Estado y es ejercida por el 

pueblo. Por tal motivo, el único sobe remo result<t ser el Podr.r, pues la so­

beranía e.s un atributo o cualic.fad de éste que lo car<ictcriz.i o califica como 

el más elevado. 

De esta manera, debemos concebir a l;:i Sober;:inia como aquel 

P.oder Soberano que es ejercido por el Pueblo y se encuentra en el Estado. 

3. CARACTERISTICAS DE LA SDGERANIA. 

Tomando como referencia la relación que guarda la Soberanía 
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con el Poder, el P.1eblo y el E<; ta do, así como la manera en que debemos con­

cebirla, para que ella pueda ser un atributo o cualidad del poder y calificar 

a éste como el más elevado, la doctrina juridico-política contemporánea la ha 

caracterizado de la siguiente forma: 

- Es una, toda vez que si permitiera dentro de su propia ór­

bita la competenda de existencia de un poder semejante al suyo, el poder al 

cual está calificando como soberano dejará de serlo, pues ya no sería el más 

elevado. 

- Es indivisible como const?cuencia de lo anterior, pues si se 

dividiera dejaría de ser una. 

- Es intransmisible, ya que al ser un poder que radica en el 

pueblo, en ningún caso y de ninguna forma puede transmitirse, en virtud 

de que s61o es el pueblo el único legitimado para ejercerla. 

- Es inalienable, porque está fuera del comercio, no se pue­

de disponer de ella. 

- Es indelegable, en razón de que su ejercicio es propio de 

su titular. 

Es imprescriptible, en mérito a que su apoderamiento irre­

guar no legitima al teriedor post~rior. 

- Es inviolable, porque siendo un poder que radica en el pu~ 

blo, de tal modo que no puede transmitirla, delegarla o ser prescrita. no 

puede tampoco ser atacada sin atentar en contra d<? su titular. 
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MANIFESTACION DE LA SOBERANIA. 

Dadas las características de la soberanía, misma que constituye 

el fundamento teórico que le permite ser el elemento del Estado que sirve de 

base para su existencia al mismo tiempo que lo organiza y estructura, pasa-

remos ahora a explicar la manera en 11ue se manifiesta la soberanía de los e~ 

tados que conforman la comunidad internacional. 

La doctrina jurídica le confiere a la Soberanía dos notas: lnde-

pendencia y Supremacía. La primera de ellas se refiere a la soberanía exte!:_ 

na y atafle a las relaciones internacionales; desde este punto de vista, la 

soberanía de un estado existe sobre la base de igualdad con relaci6n a los 

demás estados también soberanas. La segunda nota, se relaciona con Ja so-

beranía interior y consiste, en la potestad que un E:stado ejerce sobre los 1!! 

dividuos y la sociedad que se encuentra dentro de su propia órbita de com-

petencia. Estas dos notas no implican de modo alguno la existencia de dos 

soberanías, pues el mismo poder de mando que ejerce el Est3do en su inte-

rlor, es lo que le permite tratar con autoridad con los otros e~tados; de e! 

ta manera la Soberanía se presenta como la cualidad de una sola potestad pf! 

blica, que manda sobre los suyos y en nombre de Jos suyos trata con los d~ 

más (16). 

Derivado de lo anotado en el párrafo que antecede, se despre~ 

den dos aspectos de la Soberaní.:, uno negativo y otro positivo. El primero 

significa la negación de toda subordinación o limitación del estado hacia cual-

quier poder; el segundo implica una potestad pública que se ejerce con auto-

rldad por el Estado sobre todos los individuos que lo conforman (17). 

16 Cfr. Derechos del Puebln Mexlcar.o op. cit., p. 39-3, 
17 Cfr. F. TENA RAMIREZ op. cit.. p. 6. 
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LA SOBERANIA COMO PRINCIPIO DE SUSTENTACION JURIDICO 
POLITICO DE LA ORCANIZACION ESTATAL CONTEMPORANEA. 

Al Inicio del tema que nos ocupa expresamos, que la soberanía 

es el principio de sustentación jurídico-político de la organlzacl6n estatal con-

temporánea; ahora bien, para poder contar con un sustento doctrinario que 

dé explicación a dicha realidad, serlalaremos a continuadón lo siguiente: 

La doctrina político-jurídica partiendo del Principio de las Na­

cionalidades expresa, que la nación ha sido el resultado de un proceso histó­

rico a través del cual los pueblos han alcanzado su intcgrac;:ión e identidad; 

el desúrrollo de este proceso concluye con el nacimiento del Estado, pues es 

en él donde el pueblo ccnstltuido en nación, consigue consolidarse jurídica y 

políticamente. De esta manera, tomando como base el concepto de Soberanía 

Nacional, el cual sostiene que el orígen del poder es el pueblo constituido en 

nación, se afirma que toda nación gracias al Poder Soberano, tiene derecho a 

realizarse política y jurídicamente de manera integral. lo cual equivale a 

nifestar que toda nación tiene derecho a formar un Estado (18). 

6. EL EJERCICIO DE LA SOBERANIA. 

Para poder comprender lo que es el ejercicio de la soberanfo, 

debemos refer·irnos en primer lugar al concepto de Autodeterminación. 

Por Autodeterminación se entiende la capacidad que poseen los 

pueblos de los estados para disponer de sí mismos, así como el derecho que 

tienen para darse sus propias leyes y su propio gobierno (19). 

18 Cfr. A. HAURIAU: op. cit.. pp. 117-118. 
19 Cfr. Diccionario de Política op. cit., p. 124. 
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Sabiendo que la soberanía al concretarse se presentó; como 

una facultad propia de determinación que distribuye y delimita las competen­

cias y el ejercicio del poder, resulta entonces que el ejercicio de la sobera­

nía, no es otra cosa mas que la facultad de autodetermlnaci6n debido a lo 

siguiente: 

En primer lugar hay que tomar en cuenta que todo ejercicio 

implica Ja existencia de un sujeto que lleve a cabo su reali­

zación, en este sentido y dado lo expuesto en el presente 

tema, el sujeto en cuestión viene a ser el Pueblo. 

- Ahora bien, si la ~utodeterminaci6n es la capacidad que po­

see todo pueblo para disponer de sí mismo y la soberanía 

es una facultad propia de determinación, advertimos en ca~ 

secuencia que el contenido de ambos términos es similar, 

salvo que en el de autodeterminación se alud~ al puebto, 

que es el sujeto al cual se le reconoce legitimidad para eje!:_ 

cer dicha facultad. 

- Por lo que corresponde al derecho de los pueblos para dar­

se sus propias leyes y gobierno y a la distribución y deli­

mltaci6n de las competencias del ejercicio del poder, podemos 

decir que lo primero viene a ser el medio que hace posible 

lo segundo. pues son las leyes en donde se encuentran di~ 

tribuídas y delimitadas las competencia::;, así como las que s~ 

ñalan la forma en que se ejercP. el poder y, el gobierno {co­

mo lo veremos más adelante), es el que ejerce el poder en 

representación del pueblo. 
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Cabe señalar que si bien el ejercicio de la soberanía es la ca-

pacidad que poseen los pueblos de los estados para disponer de sí mi:imos, 

así como el derecho que tienen de darse sus propias leyes y gobierno. dicho 

ejercicio implica también una serle de actos que derivan de él, los cuales pe!:. 

miten que los distintos aspectos que comprende el ejercicio de la soberanía 

puedan ser llevados a efecto. De esta serie de actos voy a permitirme citar 

algunos de ellos: 

La elaboración de iniciativas de ley, su aprobación }' expedición, 

el veto; la apertura del período de sesiones del Congreso, la convocatoria de 

sesiones extraordinarias; todos los que hacen a las relaciones internacionaies, 

incluyendo la conclus16n y aprobación de tratados; todos Jos que hacen uso 

de Jos poderes militares de guerra; la declaración de guerra y del estado de 

sitio, así como el ejercicio de las facultades que durante los mismos se l¡!fec-

túan; el nombramiento o remoción de los secretarios de estado, el nombramie!)_ 

to de los servidores públicos que requieren la aprobación o ratificación del 

Senado; ~te. (20}. 

Es necesario destacar qi..:e el acto material a través del cual el 

Pueblo Mexicano ejerció su poder soberano, mismo que le significó el acto pi~ 

no y auténtico del uso de su facultad soberana de autodeterminación, fue Ja 

expedición de lil Constitución Política, ya que ella establece la forma de go-

bierno, crea los poderes públicos indicando las correspondientes facultades y 

competencias de los mismos, sei'lala el proceso de formac16n de las leyes que 

se derivan de ella, reserva para los indhtiduos los derechos públicos que de-

20 Cfr. GERMAN BIDAR CAMPOS: El Derecho Constitucional de Poder 
Tomo 11; Ediar, Sur.nos Aires, 1967, p. 139. 
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berán ser respetados por las autoridades y le permitió además, constituirse 

en un Estado política y jurídicamente organizado (21). 

Por último y como un comentarlo al margen de Jo anotado en el 

presente punto, deseamos Indicar que si bien, la expedición de una Constitu­

ción le significa a un pueblo el acto a través del cual ejerce su soberanía, 

cabe preguntarnos lde dónde surge dicha Constitución'? La respuesta a esta 

Interrogante la encontramos inserta en lo que la doctrina constitucional deno-

mina como Poder Constituyente. 

Por 11 Poder Constituyente" se entiende el órgano 
creador de la Constitución de un orden jurídico; 
esto es, al órgano que crea el conjunto de normas 
fundamentales positivas dr. un orden jurídico es­
pecífico {22}. 

PODER CONSTITUYENTE: F<1cultad que se atribu 
ye a una as<1mblea elegida por el pueblo para que­
elabore una nueva constitución •.. {23). 

Con base en las anteriores citns podemos estimar que el Poder 

Constituyente representa la manifestación primaria riel ejercicio de la sebera-

nía, pues es el órgano que elegido poi' el pueblo, se encuentra facultado pa-

ra crear o elaborar una Constituciór.. 

7. LA LEGITIMIDAD DEL EJERCICIO DE LA SOBERANIA. 

Habiendo expresado en párrafos precedentes que al hablar de la 

soberanía nos estamos refiriendo a un poder soberano, para llegar al conocl-

21 Cfr. F. TENA RAMIREZ: op. cit., p. 10. 
22 Diccionario Jurídico Mexicano P-Z; 2a. ed .• Porrúa-U.N.A.M., Mé­

xico, 1988, p. 2ll36, 
23 R. GARZARO: op. cit., p. 284. 
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miento de ro que implica la legitimidad de su ejercicio, es necesario dirigir 

nuestra investigación al estudio de lo que en el campo de las ideas políticas 

ha dado en llamarse legitim;dad del poder. Hecha esta aclaración, pasaremos 

a desarrollar el presente punto. 

Cuando abordamos el punto relativo al poder y soberanía, indi-

camas que un poder es legítimo en el momento que en la conciencia de los 

hombres obra un sentimiento de reconocimiento o aceptación hacia él. En C,! 

te sentido podemos decir, que el problema de la legitimidad del poder consls-

te en encontrar el fundamento que haga posible su reconocimiento o acepta-

ci6n. 

Ahora bien, en razón del grado de conciencia con que cuenta 

el hombre de las sociedades democráticas contemporáneas, tal fundamento se 

halla en el derecho, en Ja idea del gobierno de las leyes, siendo estas cir-

cunstandas las causas por las cuales en el presente, una de las formas en 

que es r·esuelto el problema de la legitimidad del poder, es a través del pri!! 

cipio de legalidad del poder (24). 

En consecuencia con lo anotado, para llegar al conocimiento de 

lo que es la legitimidad del poder, nos vemos en la necesidad de externar al-

gunos comentarios t!n torno a Jos términos de legitimidad y de legalidad. 

Desde tiempos clásicos, la idea jurídica del vocablo legitimidad 

ha significado "conforme a derecho", 11 con apego a derecho", ''jurídicamente 

establecido", implicando en consecuencia lo justo, Jo correcto, lo jurídicamen-

211 Cfr. NORBERTO BOBIO Y MICHELANGELO BOVERO: Orígen Y Fur.­
damentos del Poder Político (trad. del italiano por José Fernández 
Santilllín}; 2a. ed., Grijalbo, México, 1986, p. 33. 
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te justi.ficado. Por su. parte legalidad, deriv8.de."ley (que; en .s.entido moder­

no se refiere a ley parla"'e~taria) y --~.;--ti~ta~:f~~~~~-:::~·¡¿¡,~-t;~-~~¡O{~·s ·empleádo 

para significar 11 conforme a· la le~ 11 - ~-::~or~=~~X~~-~~16~-::~ ~~~~~f~~:~~-:.~-~ derC~ho11 

l2S). 

Como puede ser apreciado en los párrafos que preceden, la sig­

nificación de legitimidad y legalidad es en principio equivalente, pues ambos 

t~rminos implican conforme a derecho. No obstante esta situación, 1'1 litera-

tura político-jurídica contemporánea distingue las siguientes diferencias: 

Quien piensa en legitimidad alude a una iustificaci6n, sugiere 

la búsqueda de un fundamento; legalidad por su lado, sin excluir la idea de 

justificación y fundamento, se r·efiere a la conformidad de las acciones con 

las disposiciones jurídicas estilblccidas {26). De Igual forma también se se·· 

ñala que Ja legitimidad se rnlaciona con el título de poder. resultando de ello 

que cuando se exige que un potit.:r" ~~J !....:gítimo. Sf? estfl indicando que quien 

lo detenta tenga el derecho út.: tener lo; \~ IC'galidad se vincula con el ejercí-

cio del poder y en este sentido se serla la, que quien detenta el poder, lo 

ejerza de conformidad con las leyes establecidas {27}. 

En virtud de lo clllleriormcntc escrito se desprende, que el 

ejercicio legítimo del poder, o mejor dicho, la legitimidad del ejercicio de la 

soberanía, implica lo siguiente -

- Quien ejerce la soberanía debe poseer un fundamento que 

le dé derecho a ello. 

25 Cfr. Diccionario Jurídico Mexicano 1-0 op. cit., pp. 1942--1943. 
26 Cfr. ibid. 
27 Cfr. N. BOBIO Y M. BOYERO: op. cit., p. 30. 



- Este fundamento le otorga a ese sujeto un t(tulo# mismo 

que debe estar basi!do en disposiciones Jurídicas estableci­

das las cuales a su vez, lo facultan para ejercer la sobe­

ranía. 
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- Las acciones o actos que derivan del ejercicio de Ja sobera­

nía deben llevarse a efecto de conformidad a las disposi­

ciones jurídicas establecidas. 

Por último, antes de concluir señalaremos a manera de comenta­

rio, que dado el avance cívico-político que obra en la conciencia de los hom­

bres de hoy en día,. el problema de la legitimidad del poder encuentra su ex­

plicación y solución. en función al principio de legalidad del poder; ahora 

bien, tal condición no es una constante que siempre se manlfiest<J, pues pue­

de darse el caso de que por razones o circunstancias de índole socio-políticas, 

el derecho positivo sobre el que se ba5a el principio de legalidad del poder, 

no responda a las necesidades o aspiraciones de un pueblo; en dlc:ia situa­

ción, la legitimidad solo puede encontrar sustento, invocando valores supe­

riores de justicia apoyados en necesidades políticas, sociales, econ6micas e 

idol6yicas, o bien, en títulos de der..:ctio no reconocidos por el propio dere­

cho positivo; estos valores, necesidades y títulos, solo pueden ser fundamen­

tados en el derecho natural, derecho que cuando es violado o desconocido, 

permite a los pueb!os romper con el orden jurídico vigente para dar naci­

miento a la creaci6n de un nuevo orden jurídico, mismo que se legitimará a 

posteriori, mediante la reiterada aceptación, tácita o expresa del pueblo y 

adem:is, en la medida en que se hace patente su eficacia en el transcurso del 

tiempo. 



27 

·En consecuencia, si los prinlcpios de legiUmldad y legalidad alu­

den al fondo y a la forma, respectivamente, en que se llegó al poder. per_ 

mltlendo que el ejercicio de éste sea considerado como válido y correcto, 

cuando se llega a presentar el caso de que quienes lo detentan o ejercen 

adolecen de alguno de los referidos principios, nos encontramos ante regí­

menes políticos imperfectos; por este motivo sostenemos, que tanto la per­

fectibilidad como la legitimidad del poder y su ejercicio, sólo puede ser r! 

conocida cuando el poder deriva de la Voluntad Política del Pueblo y del 

Sufragio. 



CAPITULO 11. 

DIVISION DE PODERES 

l. GENERALIDADES 

Empezaremos el desarrollo del presente tema manifestando que 

en el transcruso de su investigación bibliográfici1, hemos advertido que él es 

denominado por algunos autores como División de Poderes y por otros como 

Separación de Poderes, refiriéndose en ambos casos a lo mismo. No obstan­

te lo anterior y por USiJrse en nuestra Constitución el término de División de 

Poderes, será éste el que apliquemos para la realización del presente trabajo. 

A nuestro juicio y tomando en considerací6n lo que manifiestan 

respecto al poder, lo$ tr ... tadis ta:;. contt:mporfineos del Derecho, de la Ciencia 

Política y de la Teoría Gencrnl del E:stildo, arnbas acepciones, la de separación 

de podzres y la de división de poderes no son las más apropiadas, pues el 

poder es: contemplado corno una unidad la cual no puede ser fraccionada o se­

parada. En este sentido, creemos que una designación mfts adecuada podría 

ser la de Organos de Poder. ya que ella describe de mar.era más aproximada 

la naturaleza jurídico-política atribuida a este principio, mencionando además 

en forma unitaria a los distintos elementos con los que cuenta el poder para 

su ejercicio, pero dado que no es el propósito de este capítulo establecer si 

es adecuada o no su denornin<.1ción, dejaremos a los tratadistas esta tarea, pues 

ellos cuentan con mayor autoridad para la realización de tal fin. 
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La división de poderes es un principio dogmático del estado m~ 

derno, que atribuye en órganos distintos. correspondientes a instituciones dL 

ferentes, el ejercicio de las funciones que él lleva a cabo, implicando esta si-

tuación la forma en que se encuentran delimitadas y distribuídas las compete!! 

cias y el ejercicio del poder soberano dentro del propio Estado; es además un 

principio dogmático, tocia vez que contribuye a afirmar la identidad absoluta 

entre la separación de los órgar.os del estado y el reconocimiento y garantía 

de la libertad. 

Por otra parte, la división de poderes inspirándose en 11 EI Es­

píritu de las Leyes 11 de Montesquieu. ha sido vista también como un principio 

institucional, ya que a partir de la Constitución Norteamericana de 1787, la 

cual atribuye las funciones legislativa. ejecutiva y judicial, en un Congreso, 

en el Presidente y en un tribunal superior junto con los jueces inferiores 

respectivamente y, desde la Declaración de los Derechos del Hombre y del 

Cilldadano de 1789, que en su ilrtículo 16 establece que 11 Toda sociedad en la 

cual la garantía de los derechos no está asegurada ni determinada la separa-

ción de poderes carece de Constitución", ha servido de base para distribuir 

las funciones del Estado en órganos distintos, sin perjuicio de las interrela-

clones y coliJboraclones que existan entre ellos, configurando de esta manera 

la arquitectura institucional del Estado Contemporáneo (2 8.1 . 

Cabe mencionar que México desde su nacimiento como nación i_!! 

dependiente, ha organizado al estado inspirándose en este principio, pues en 

el artículo 60. de la Constituc.:ión de 1824 se establece que: 

28 Cfr. PABLO LUCAS VERDU: Curso de Derecho Político Volumen 11; 
Tecnos, Madrid, 1974, p. 126. 
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6. Se .:divide en, supremo poder de la Federación para su 
ejercicio ei:-i Legislativo, Ej~cutivo y Judicial (29). 

TEORIADE l.A DIVISION. OE PO O ERES. 
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A.ú-n cúand~ -des.de Arist6teles existen algunos escritos que lr! 

tan sobre las funciones que dciscmpeñan los órganos del poder público, no 

fue sino h~st~ Montc~quieu, con quien el principio de la división de poderes 

adquiere el carácter de dogma constitucional, difundiéndose como tal en su 

libro "El Esprritu de las Leyes". 

Por lo que atañe a la división de poderes, Montcsquicu en esta 

obra toma como línea de investigación la protección de la libertad, denominá!! 

dala libertad política; señala asimismo, tanto el tipo de instituciones· políticas 

como la condición en que éstas deben h.:il1arse para que dicha libertad se en-

cuentre protegida in::Jicand-.:> que tal condición, sólo se presentará en un sis te-

ma en el que los pod('res estén separados y puedan frenarse recíprocamente. 

A continuación cit~remos J\9unos pasajes del Capítlilo VI del 

Libro XI de "El Espíritu de las Leyes", pues es ahí donde al hablar de la 

Constitución Inglesa, se menciona el tema de la división de poderes, pi:!rmi-

tféndonos presentarlos en distinto orden al establecido en la referida obra, 

para efectos de una mejor comprensión . 

. . . hay en el rnundo una nación cuyo cédigo constitu­
cional tiene por objeto directo la libertad política. Va 
mes a cxarninar los principios fundamentales de su­
conslitucíón, si son buenos en ellos veremos la libcr-
t<1d como un espejo. · 

29 FELIPE TENA RAMIREZ: l;.eyes Fundamentales de México IBOB-1973; 
PorrUti, México, 1973, p. \GIL 



La libertad política en un ciudadano, es la tranquili­
dad de espíritu que proviene de la confianza que tie 
ne cada uno de su seguridad; para que esta libertad 
exista, es necesario un Gobierno tal que ningún ciu­
dadano pueda temer a otro. 

La libertad política no reside fuera de los gobiernos 
moderados, pero en los Est<idos rruderados t<imp:co la 
encontramos siempre: sería indispensable para encon 
trarla en ellos que no se abusara del poder. y noS 
ha cnser''lado unil experiencia externa que lodo hom­
bre investido de autoridad abusa de ella. No hay 
poder que no incite al abuso, a la extralimitación. 
i Quién lo di ría!, ni la virtud puede ser limitada. 

Pan~ que no se abuse del poder, es necesario que 
le pong<i límites la naturaleza misma de las cosas. 

En cada Estado hay tres clases de poderes: el po­
der legislativo, el poder ejecutivo de las cos;::as re­
lativas al derecho de gentes, y el poder ejecutivo 
de las cosas que dependen del derecho civil. 

En virtud del primern, el príncipe o jefe de Estado 
• hace leyes tr.msitorias o definitivas, o deroga lils 

existentes. Por el segundo, hace la paz o la gue 
rra, envía y recibe embajadas, establece la seguri':. 
dad pública y precflve las invasiones. Por el terce 
ro, castil]ll lci5 dclito5 y jUZ'.:Jíl l<is diferencin~ entrC 
particulares. Se ll<:tmíl a éste último poder judicial 
y ai otro poder ej(~cutivo del Esliltfo. 

Cuando el poder legislativo y el poder ejecutivo se 
reúnen en la misma personil o el mismo cuerpo, no 
hay libertad; falta la confianza, porque puede temer 
se que el monarca o el Senado hagan leyes tiránicaS 
y las ejecuten ellos mismos tit"~nicamente. 

Todo se habría perdido si el mismo hombre, la misma 
corporación de µróccres, lu misma asamblea del pue­
blo ejerciera los tres poderes; el de dictar las le­
yes, el de ejecutar las resoluciones públicas y el 
de juz!=Jar los delitos y los pleitos entre particula­
res (30). 

30 MONTESQUIEU: El Espíritu de las Leyes (tr<id. del francés por 
Nicolás Estevanes); Libreri<:! "El Ateneo" Editorial, Buenos Ai­
res, 1951, pp. 201, 202 y 203. 
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2 .1 Sentido del' Pensamiento de Montesquieu. 

De la cita' transcrita con anterioridad advertimos, que para Mon-

t_esquieu es necesaria la existencia de-un control de poder y además, garantl-

zar_ la libertad desligándola de los dei-echos del rey; asimismo comprende que 

estos derechos del rey, o sea el poder legislativo, el poder ejecutivo del esta-

do y-el poder de juzgar, deben confiarse a titulares distintos, mismos que te~ 

drán la facultad de frenarse o impedirse mutunmente, sobre todo cuando algu-

no de ellos trate de adentrarse en la vereda de la tiranfo. No obstante lo an-

terior, podemos decir que la verdadera importancia del pensamiento de Montes-

quieu radica en que 

.•. descompone y secciona la sober<inía del Est<ldo en 
tres poderes principilles, susceptlbles de ser atribuL 
dos separadamente a tres clase~ de titulares constitu 
yendo estos a su vez dentro del Estado tres autorid-a 
des primordiales, igu<:1les e independientes, es decir;­
ª la noción de l.:i unidad del poder estatal y de la un!_ 
dad de su titular primitivo; Montesquieu oponía un 
sistema de pluralid<id de poderes ( 31). 

Cabe seiialar que i\lontr>squi•_>u ro e5 cla:·o con respecto al ca-

rácter que la división de poderes rf~be adoptar, pues no precisa si esta di-

visión debe darse en forma flexible pcnnitienclo una colaboración de poderes 

o bien, deba ser tajante y categórica, ocupando c.Jda peder posiciones cerra-

das con una función determinada, 

2.2 Teoría de la División di.! Poderes en la Actualidad 

En nuestros dfos, el contenido de la así llarnada división de po-

deres consiste por un lado. en 1·eco<Jer la nec,·sidad que tiene el Estado de 

cumplir con deterinadas funciones y, por (;f otro, en que los pueblos de los 

31 MIGUEL LANZ DURET: Derecho ConstilLJCional Mexicano (Considera­
ciones sobre la Realidad-f'olftica de Nuestro Reqimen); 2a. ed., 
México, 1933, p. 112. ----····----



estado salen beneficiados al ser realizadas dichas funciones por diferentes 

órganos, garantizándose así la libertad del hombre tal y como lo pretendía 

Montesquieu; en este sentido resulta, que al hablar de la división de pode-

res nos estamos refiriendo a la forma clásica de expresar la necesidad exis-

tente de distribuir, delimitar y controlar el ejercicio del poder soberano o 

soberanía. Cabe señalar que lo que erróneamente se h<i denominado divi-

sión de poderes, constituye la expresión mediante la cual se indica que las 
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funciones estatales se hallan distribuidas en distintos órganos y por ello, no 

obstante lo profundamente enraizado de su uso, dicha denominación debe en-

tenderse en forma figurativa, pues como se ha manifestado con anterioridad, 

el poder no es objeto de división alguna ( 32). Asimismo es conveniente de~ 

tacar, que las funciones que competen a los distintos órganos del Estado s~ 

lo puedan ser ejercidas mediante la personificación de los mismos, haciéndose 

por ello necesario que uno o varios hombr-es los conformen; estos individuos 

en virtud de ~a represt•ntación polftica, inteqran a dichos órqanos convlrtié!} 

dose en sus titulares, los cuales como lo veremos más adelante, son quienes 

gobiernan al pueblo, es decir, son sus gobernantes (33). 

Por otra parte, André Hauriou al exponer el tema de la separ~ 

ción tajante o flexible de los poderes menciona, que los intéi-pretes contempor~ 

neos de Montesquieu entendían que su pensamiento proponía que Gobierno, 

Parlamento y Cuerpos Judiciales eran cada uno de ellos un órgano del esta-

do, cuya existencia sólo se justifica por Ja función que desempeñan, limitán-

32 Cfr. KARL LOEWENSTEIN: Teoría de la Constitución (trad. del 
alemán por Alfredo Gallego Anabitarte}; Ariel, Barcelona, 1965, 
p. SS. 

33 Cfr. IGNACIO BURGOA: Derecho Constitucional Mexicano; la. ed •• 
Porrúa, México, 1973, p. 596. 



dose estrictamente en ella sin Invadir las funciones de los demás órganos; P! 

ro a pesar de tal situación, Haurlou estima que esta Interpretación puede no 

ser correcta, pues cuestiona que Montesquieu pudo haber observado que es-

tos órganos o poderes comenzaban a colaborar, ya que en un pasaje de "El 

Espíritu de las Leyes 11 referente a la Constitución Inglesa, se menciona que 

los poderes se verán forzados a moverse o concentrarse, fo cual implica en 

esencia una colaboración o en todo caso, una separación flexible de poderes 

(3'1). 

De cualquier forma, ya sea que se hubiere mal interpretado a 

Montesquieu o no, los tratadistas de nuestra época sostienen que entre los Ó!.. 

ganas o poderes existe una relación estrecha basada en la colaboración; de 

igual modo manifiestan que si bien, dentro del objetivo primario de esta teoría 

se pretendía garantizar Ja libertad política en beneficio de los derechos ciud!!_ 

danos, basándose en la existencia di:!. tres poderes distintos, la realidad polí-

tlca del presente nos muestra que por encim;:i de tan alto fin 

2 .1.1 

•.• predomina hoy un principio capital que constituye 
el punto culminante del sistema moderno: el princi­
pio de la unidad del Estado. Y esta unidad no pue­
de ser garantizada mas que a condición de que entre 
fa multicidad de autoridades y la especialización de 
las competencias, de cada una de elfns resulte la or­
ganización del Estado, combinada de tal manera que 
tenga como resultante una voluntad unitaria {35), 

Colaboración de Poderes. 

Siendo sabedores de que entre los pode re:; u ór')anos del Estado 

existe no una independencia, sino una interdependencia basada en la colabor! 

cl6n, pasaremos ahora a explicar el modo en que ella se presenta, haciéndose 

34 Cfr. A. HAURIOU: op. cit., pp. 239-240. 
35 M. LANZ DURET: op. cit., p. 113. 
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necesario disinguir en primer lug;:ir, lo que se conoce como función formal y 

como función material de los Organos del Estado, 

La función formal es aquélla que atiende al órgano que realiza 

dicha función y en este sentido entendemos, que todas las funciones que rea-

liza el leglslotlvo por ejemplo, serán actos legislativos sin menoscabo de la "!!. 

turaleza del acto. Por lo que corresponde a la función material, en ella solo 

se contempla la naturaleza intrínseca del acto sin importar el órgano que la 

realiza, siendo un ejemplo de ella la facultad reglamentaria del ejecutivo, la 

cual no obstante que es atribuida exclusivamente a él, materialmente es una 

función legislatlvil pues Implica una norma general, abstracta e impersonal 

(36). 

Tomando en consideración la función formal y material de los O!:. 

ganos dti Esla.<lo, podernos decir en una primel"a instancia que en la Colabora-

ción de Poderes, la claslficaci6n de legislativo, ejecutivo y judicial sólo obed~ 

ce a las funciones que primordialmente desempef'lan los Organos del Estado; as!_ 

mismo indicaremos que tales funciones no son exclusivas de cada órgano, qu!:. 

dando en consecuencia fuera la idea, de que s61o deben ejercer las funciones 

que comprende su principal esfera de competencia. 

Ahora bien, con el propósito de profundizar en los planteamien-

tos arriba expuestos, transcribiremos los juicios que Duverger comenta al re~ 

pecto, pues de los autores consultados es quien de manera más clara explica 

la colaboración de poderes. 

36 JORGE CARPIZO: La Constitución Mexicana de 1917; 2a. ed., Bolea 
de México, México, 1973, p. 244. 



La colaboración de poderes se caracteriza por tres 
ideas esenciales: lo. En la base supone una dis­
tinción de las funciones del Estado, que son confe 
ridas a distintos órganos; 2o. Pero tales 6rgano5 
no están rigurosamente t.:specializados en sus fun­
ciones, existen dominios de acción común; 3o. Pvr 
último, lejos de estar rigurosamente aislados los 
unos de los otros, los órganos del Estado disponen 
de medios de acdón recíproca. Distinción de los 
poderes, colaboración funcional y dependencia or­
gánica, es<is tres fórmulas definen bien la colabo­
ración de poderes, oponiéndo\a a la ve;: a su con­
fusión y a su separación. 

lo. DISTINCION DE PODERES.- Pani que los órga 
nos del Estado puedan colaborar, es preciso que­
sean distintos. La colaboración de poderes es 
pues, cosa bien distinta de su confusión. Swpone 
la existencia de numerosos órganos no totalmente 
subordinados los unos a los otros, Supone igual­
mente que cada uno de los órganos esté especiali­
z~do en principio en el ejercicio de una función. 

Con tales elementos, la co\aborací{m de los poderes 
se aproxima a la separación, de la cual alguno$ 
consideran que es simple variedad, distinguiendo 
la separación llamada absoluta -que corresponde a 
la separación pura y simple, sin epíteto, tal y c~ 
mo l<1 hemos descrito- de la separac.i6n llamada 
flexible, que no es sino la colaboración de poderes. 

Sin embargo. colC1boración y separación de los po­
deres se oponen a dos puntos esenciales: la esp~­
clallzaci6n de las funciones y la independencia de 
los órganos, 

2o. COLABORACION FUNCIONAL.- A título prin 
clpal. cada órgano de estado está investido de una 
función. Hay por lo tanto, una cierta especializa­
ción, pero solamente relativa; en efecto, excepci~ 
nal o accesoriamente, los diversos órganos gubern~ 
mentales pueden participar en las actividades pert~ 
necientes a otra función ajena a la suya. Esta co­
laboraci6n funcional se realiza según dos modalida­
des. 

En primer lugar se encuentra una cierta invasión 
de un órgano en la función del otro. El órgano Eje 
cutivo podrá reali1ar ciertos actos de función le- -
gislatlva, especialmente en materia reglamentarla; 
por su parte, el órgano legislativo ejercerá las ac­
tividades de la función ejecutiva, por ejemplo en 
los ámbitos presupuestario y diplomático. 

36 



Por el contrario, existe verdadera colaboraci6n fun 
clona! cuando dos órganos actú2n de concierto paia 
la elaboración de un mismo acto. Así, el Gobierno 
participará en la confección de las Leyes del Parla­
mento por la iniciativa, por la promulgación, por el 
veto; recíprocamente el Parlamento tomará parte en 
ciertos actos de gobierno por medio de la consulta 
previa o la ratificación posterior (-ejemplo: la ratifi 
cación de los tratados). -

3o, DEPENDENCIA ORGANICA.- Por último, Ja 
colaboración de los poderes supone que los diver­
sos órganos gubern;:imcntales no están aislados los 
unos de los otros, sino, por el contrario, dotados 
de los principales medios de acción reciproca que 
hemos descrito anteriormente -aún prescindiendo 
de a"quellos que puedan resultar de su colaborací6n 
funcional {iniciativa, veto, promulgación, ratifica­
ción, consulta, etc.) 

El Ejecutivo tendrá, pues, um1 acción sobre el Le­
gislativo por medio de una participación de los de­
bates de las asambleas. Por su parte, el Legislati 
vo podrá eje:rcer presión sobre el Ejecutivo, espe-­
cialmente por la encuesta, la cuestión, la interpre­
tación y la responsabilidad política (37). 
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Una vez anotado lo anterior, solo nos resta por indicar con r~ 

laci6n al principio de divlsi6n de poderes, que del c<J:dctcr ambiguo de las 

fórmulas de Montesquieu o de las diferentes interp,..P.taciones dadas a su pe~ 

samiento, dicho principio ha contribuido al nacimiento de los diversos regim~ 

nes políticos, siendo los más aceptados por las distintas sociedades, el Re{Ji-

men Presidencial y el Régime:n Parlamentario, los cuales implican una difere!! 

te concepción de la división de poderes. 

3. LA DIVISION DE PODERES EN MEXICO. 

La doctrina constitucional mexicana, partiendo de lo señalado 

por nuestra Constitución Política explica, que el principio de división de po-

37 MAURICE OUVERGER: Instituciones Políticas y Derecho Constitucio­
nal (trad. del francés por Jesús Ferrero); Ariel, Barcelona, 1962, 
pp. 192-193. 
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deres toma como base la idea de que a Jos Poderes de la Unión,: les son dls­

tribuídas las distintas funciones del Estado, sin que ellos puedan reunirse 

o concentrarse en un solo poder. 

Sin f!mbargo, Borgoa al respecto nos comenta, que esta prohL 

bidón en relación a las funciones estatales no es tajante o absoluta, pues 

en distintos numerales de nuestro Código Político se advierte que algunas de 

ellas no son otorgadas con exclusividad a un determinado poder, ya que la 

clasificación de legislativo, ejecutivo y judicial sólo obedece a que sus funci~ 

nes primordiales estriban en elaborar reyes, en aplicarlas a casos concretos 

sin resolver ningún conflicto jurídico y en decidir controversias da derecho 

conforme a las leyes, de tal suerte que no se excluye la posibilidad que cada 

uno de ellos pueda ejercer funciones quC! no se comprenden dentro de su 

principal esfera de competencia (38). 

De lo expuesto Pn el párrufo CJntcrlor Sé:! <H.Jvierh! 1 que la doc­

trina constitucional mexicana coincide con la concepción actual de Ja división 

de poderes, ya que no aprecia una separación tajante o absoluta de los pode­

res1 sino que establece la existencia de una separación flexible de los mismos 

basada en la colaboración. 

Ahora bien, si en nuestro país no es ajena la idea de la cola­

boración de los poderes, nos vemos en la necesidad de explicar c6mo es que 

ésta se manifiesta 1 para ello citaremos y come!"ltaremos algunos preceptos de 

nues~ra Carta Milgnd. 

En primer término, analizaremos el artíe".ulo 49 constitucional, 

38 Cfr. l. BURGOA: op. cit., p. 658. 



pues es en él donde nuestra Ley Fundamental establece el principio de di­

visión de poderes: 

Art. 49.- El Supremo Poder de la Federación se di­
vide, para su ejercicio, en Legislativo, Ejecutivo y 
Judicial. 

No podrán reunirse dos o más de estos poderes en 
una sola persona o corporación, ni depositarse el 
legislativo en un individuo, salvo el caso de facul 
tades extraordinarias al Ejecutivo de la Unión, coñ 
forme a lo dispuesto en el artículo 29. En nlngúñ 
otro caso, salvo lo dispuesto por el segundo p<'!rra 
fo del artículo 131, se otorgarán facultades extraor­
dinarias para legislar (39}. -
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Como primer punto a analizar, encontramos que al igual que en 

la Constitución de 18211, este artículo consagra la división de poderes al indl-

car que el Supremo Poder de la Federación se divide para su ejercido en L~ 

glslativo, Ejecutivo y Judicial. 

Cabe seflalar que de acuerdo al artículo 50 de nuestra Norma 

Fundamental, el Legislativo se encuentra dcpositaúo para su ej~rcicio, en un 

Congreso General integrado por un.a Cámara de Diputados y una Cámara de 

Senadores; que el Ejecutivo, con base en !o dispuesto en el artículo 1:\0, se 

deposita en el Pre:;idente de los Estados Unidos Mexicanos y el Judicial, 

según lo prevé el artículo 94, en una Suprema Corte de Justicia, en tribu-

nales c1Jlegados y unitarios de circuito, y en juzqados de distrito. 

En segundo lugar des taca la protección que al pr-incipio de la 

división de poderes hace este artículo, puC>s apegándose a la intención que 

Montesquieu pretendía con el citado principio, se serlala que no podrán reu-

39 Art. 49 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexica­
~!!. Porrúa, México, 1990, p. 45. 



nirse más de dos poderes en una persona o corporación. ni depositarse el 

Legislativo en un Individuo. 

Por último, en el propio artículo 119 se expresan los casos de 

excepción al principio de la división de poderes, mismos que se refieren a 

los supuestos previstos en los artículos 29 y 131 segundo párrafo de la Cons-

titución; en ambos casos corresponde al titular del Ejecutivo Federal median-

te el otorgamiento de facultades extraordinarias concedidas por el Congreso 

de la Unión, legislar en los supuestos y mediante los mecanismos que expres! 

mente señala la propia Constitución. 

A continuación analizaremos los preceptos constitucionales que 

prevén los mencionados casos de excepción. 

Art. 29.- En los casos de inv;isión, perturbación 
grave de la paz pública, o de cualquier otro que pon 
ga a la sociedad en grave peligro o conflicto, salame!! 
te el Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, de 
acuerdo con los titulnres de las Secretarfa5 de Estado, 
lo5 Departamentos Administrativos y la Procuraduría 
General de la República y con aprobación del Congre­
so de la Unión, y, en los recesos de éste, de la Comi 
sión Permanente, podrá suspender en todo el país o -
en lugar determinado las garantfos que fuesen obstá­
culo para hacer frente, dp!da y fácilmente a la situ~ 
ción; pero deberá hacerlo por un tiempo limitado, por 
medio de prevencione~ generales y sin que la suspen­
sión se contrlliga a determinado individuo. SI la sus­
pensi6n tuviere lugar hallándose el Congreso reunido, 
éste concederá las autorizaciones que estime necesa­
rias para que el Ejecutivo haga frente a la situación, 
pero si se verificase en tiempo de receso, se convo­
cará sin demora al Congreso para que las acuerde 
(40). 

Como puede advertirse en la lectura de este artículo, es en su 

parte final donde <>e señala la facultad extraordinaria en favor del titular del 

40 lbid., pp. 36-37. 



41 

Ejecutivo Federal para legisl~r, expresando que el Congreso podrá conceder 

11 1as autorizaciones que estime necesarias para que el Ejecutivo haga frente 

a la sltuad6n 11
; esta autorización, tal y como lo prevé al propio artículo, só­

lo podrá concederse en una situación de emergencia y su finalidad es la de 

poder hacer frente rfipida y fficilmente a dicha situtlción, entendiéndose ade-

más que el Ejecutivo sólo podrá legislar sobre los asuntos relacionados con 

tal emergencia y una vez suspendidas las garantías individuales {ltl). 

El segundo párrafo del artículo 131 establece: 

El Ejecutivo podrá ser facultado por el Congreso 
de la Unión para 3umentar, disminuir o suprimir 
las cuotas de las tarifas de exportación e impor­
tación, expedidas por el propio Congreso, y para 
crear otras, así como para restringir y para pro­
hibir las importaciones, las exportaciones y el 
trañsito de productos, artículos y efectos, cuan­
do lo estime urgente, a fin de regular el comercio 
exterior, la economía del país, la estabilidad de la 
producción nacional, o de realizar cualquiera otro 
propósito en beneficio del país. El propio Ejecu 
tivo, al enviar al Congreso el presupuesto fiscal­
de cada ano. someterá a su aprobación el uso que 
hubiese hecho de la facultad concedida (112). 

Resulta de la cita anterior, que con el ánimo de regular de ma-

nera más eficiente el comercio exterior. la economía del país, la estabilidad de 

la produccl6n nacional o bien poder realizar cualquier otro propósito en be-

neficio del país, al Ejecutivo de la Unión previa autorización del Congreso, le 

son otorgadas facultades extraordinarias para que pueda disminuir o suprimir 

las cuotas de las tarifas de exportación e importación expedidas por el propio 

Congreso, para poder crear otras o parcJ restringir y prohibir las importado-

nes y exportador.es de productos, artículos y efectos. 

41 Cfr. JORGE CARPIZO: El Pre5idencialismo Mexicano; 2.a. ed., Siglo 
XXI, México, 1979, p. 101. 

42 Art. 131 de la CPEUM; p. 121. 
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Por lo que corresponde a, la aprobación que el Congreso realiza 

cada año sobre el ejercicio de éstas-atribi.JcioOes, en el caso de que ellas no 

llegaran a ser aprobadas, Jorge Carplzo nos comenta que por tratarse de he-

chos consumados no habría nada que hacer; sin embargo cabe la posibilidad 

de que el Congreso al renovar la concesión de tales atribuciones, le señale 

al Ejecutivo ciertas directrices a seguir o bien otorgue una nueva autoriza-

ción de ellas (43). 

Desde otro punto de vista diremos, que no es dable interprc-

tar que las facultades extraordinarias concedidas al Jefe: del Ejecutivo por el 

Poder Legislativo en forma limitada y en cierto campos Sl!a anticonstitucional, 

pues tal delegación no debe considerarse como una abdicación del Poder Le-

gislativo, sino corno una cooperación o colaboración de un poder hacia otro. 

Sobre este particular existen dos tesis de Ja Suprema Corte de Justicia de 

la Naci6n, liJS cuales sostienen lo siguiente: 

Si bien es cierto que la facultad de expedir leyes co­
rresponde al Pod1!r Legislativo, también lo es que 
cuilndo por circunstancias graves o especiales, no h~ 
ce uso de esil facultad, o de otras que le confiere la 
Con!.tituci{Jll, pucúc Lonccdér~elas di Ejecutivo p<Jra 
ia march.i reglllar y el buen funcionamiento de la ad­
ministración pública, sin que se rcputl:: anticonstitu­
cionalisrno el uso de dichas facultades por parte de 
aquél. Porque ello no significo, ni la reunión de dos 
poderes en uno, pues no pasan al último todas las atri_ 
buciones correspondientes al p1·imero, ni tampoco una 
delegación del Poder Legislativo en e1 Ejecutivo, sino 
mas bien unil cooper<ición o iluxilio de un poder a otro. 
El olo1·~¡.:11nie11to tle fdl;lllldJe':. e_.,tr<10rúindrids ül Ejecu­
tivo, no restringe las focultades del Legislativo para 
expedir las leyes de ingresos y el presupuesto de 
egresos, sino riue sólo capacita a ::iquel Podt~r para 
expedir lil5 leyes que deban normar el funcionamiento 
de la Hacienda Pública, y que no son Unicamente las 
ya dichas de ingresos y egresos; y si no obstante las 

43 J. CARPIZO: El Presidencialismo ... , p. 109. 



facultades extraordinarias, el Poder Legislativo expide 
los presupuesto de ingresos y egresos, esto sólo slg_ 
nifica que el Ejecutivo, a pesar de las facultades, 
queda incapacit'ldO para legislar respecto de dichos 
presupuestos dur.Jnte el año para el cual deben regir 

(Qll). 

La delegación de facultades leqisf¡¡tivus en favor del 
Ejecutivo, es una excepción al principio de división 
de poderes, y por su carácter excepcional, esta de 
legación produce la consecuencia de que, tanto la~ 
gislatura al otorgarla corno el Ejecutivo al usilr dr: 
ella, lo hagan con Ja justa medida y con la convenien 
te precisión, para no sobrepasar el margen de la ex-= 
cepción {45). 

Por otra parte, udemás de fas facultades extraordinarias otar-

gat.las al titular del Ejecutivo Federal, mismas que convalidan la existencia 

de una coordinación entre 105 Poderes de la Unión, obran también en nues-

1¡3 

tra Constitución Política algunas disposiciones que confirman el régimen de CQ. 

laboración de los poderes; de estas disposiciones voy a permitirme anotar la 

idea central de ellas, refiriéndome sólo a las que se relacionan con los pode-

res Lcglslativo y Ejecutivo, ya que son éstos los órganos que ocupan la ate~ 

clón de nuestro trabajo. 

- Cuando las Cámaras no se ponen de acuerdo en la termina-

ción anticipada del perTodo de sesiones. resuelve el Presi-

dente de la República (artículo 66). 

- Cuando las Cámaras difieren en cunnto al tiempo y modo de 

trasladarse e1 determinado lugar, el Ejecutivo terminará la 

q4 Ponente, MARIANO RAMIREZ VAZQUEZ: Título, Facultades Extraor­
dinarias; fuente Pleno, aprobada por unanimidad de 20 votos: épo­
ca 6a., Tomo CXVlll, p. 77. 

45 Ponente, MARIANO RAMIREZ VAZQUEZ: Título, Facultades Extraor­
dinarias; fuente Pleno, aprobada por unanimidad de 20 votos; épo­
ca 6a., Tomo CXVlll, p. 29. 



diferencia eligiendo- Uno de los dos extremos en cuest16n, 

{artículo 68). 

- El Presidente de la República asiste a la apertura de sesio­

n-es dCf Congreso dC-la Unión y presenta por escrito un in­

forme del estado general que guilrda la admlnlstracl6n pú­

blica (artículo 69). 

- El Presidente tiene derecho a iniciar leyes o decretos (fras_ 

ción 1 del artículo 71). 

- Aprobados los proyectos de leyes y decretos por las dos 

Cámaras, el Ejecutivo es el encargado de publicarlos (inci­

so A del artículo 72). 

- El Presidente tiene derecho de veto con respecto a los pr2_ 

yectos de leyes o decretos {inciso e del artrc::ulo 72). 

- El Congreso de la Unión tiene facult<id para cambiar la re­

sidenda de los Poderes Federales (fracción V del artículo 

73). 

- El Congreso de la Unión está facultado para conceder llce!! 

cla al Presidente de la República, para constituTrse en Co­

legio Electoral y designar a quien deba substituirlo, ya sea 

con el Cilrácter de sustituto interino o provisional (frac-

ción XXVI del artículo 73}. 

- El Congreso acepta la renuncia del cargo de Presidente de 

la República (fracción XXVII del artículo 73). 



- La Cámara de Diputados se erige en Colegio Electoral para 

ejercer las atribuciones que la ley le señale respecto a Ja -eleccf6n del Presidente (fracción f del artículo 74). 

qs 

- La Cámara de Diputados tiene facultad para vigilar el exa!!_ 

to desempeño de las funciones de la Contadurfo Mayor 

(fracción 11 del artículo 74}. 

- La Cámara de Diputados nombra a los empleados de la Con-

taduría Mayor (fracción 111 del artículo 74). 

- La Cámara de Diputados puede aprobar o negar los nombr! 

mientas que le someta el Presidente de la República de Ma­

gistrados del Tribunal Superior de Justicia del Distrito Fe-

deral (Inciso VI del artículo 71.1). 

- El Senado de la República aprueba los tratados internacio-

nales y convenciones diplomáticas que celebre el Ejecutivo 

de la Unión (inciso 1 del artículo 76). 

- La Cámara c~e Senadores ratifica los nombramientos que el 

Presidente de la República haga de ministros, agentes di-

plomáticos. cónsules gem~rales, empleados superiores de h! 

ciencia, coroneles y demás jefes superiores del Ejército, Ar_ 

mada y Fuer:za Aérea (fracción 1 ! del artículo 76}. 

- El Senado está facultado para otorgar o negar la aprobct-

ción de Jos nombramientos que le !'ometa el Ejecutivo Fede-

ral de Jos Magistrados de la Suprema Corte de Justicia de 

la Nación, así como la solicitud de licencia y de renuncias 



de los referidos funcionarios {fracción VI del artículo 76). 

- El Ejecutivo puede proponer a la Comisión Permanente que 

convoque a sesiones extraordinarias al Congreso de la Unión 

o a una de las Cámara {fracción 1 V del artículo 79). 

- El Presidente de la República tiene facultad reglamentaria 

(fracción 1 del artículo 89). 

- Los secretarios de despacho o jefes de departamento admi­

nistrativos, una vez abierto el período de 5esiones ordina­

rias, darán cuenta al Congreso, del despacho que guardail 

sus respectivas dependencias. Cualquiera de las Cámara p~ 

drán citar a los Secretarios de Estado, Jefes de Departame~ 

to Administrativos. Directores o Administradores de organis­

mos descentralizados o empresas de participación estatal ma­

yoritaria, para quC! informen cuando se discuta una ley o se 

estudie algún negocio relativo a sus respectivos ramos (ar­

tículo 93). 

Por último, ya para conr.luir, deseamos manifestcir con base en 

Jo expuesto a lo largo del presente capítulo, que nuestra Constitución Políti­

ca consagra al Principio de División de Poderes, considerando una colabora­

ción en el desempeño de las funciones que llevan a cabo los órganos de go­

bierno; cabe advertir que esta situelción no es exclusiva del Estado Mexicano, 

pues la realidad de los hechos nos demuestra que las distintas funciones es­

tatales, difícilmente pueden ser reaiizadas tal y como Montesquieu las conce­

bía, ello se debe a que la así llamada división de poderes no constituye un 

principio doctrinario inmovil, sino un principio jurídico político dinámico que 



se ha desarrollado en Ja hlsotrla y que ha variado según Ja época y lugar 

en que se ha aplicado. 

47 



CAPITULO 111 

DEMOCRACIA 

l. GENERALIDADES. 

Antes de dar inicio al presente capítulo debemos tener en cuen­

ta. que el Ideal democrático es un fenómeno que siempre ha estado presente en 

la conciencia de los mexicanos y por ello, en el artículo 49 de nuestra Consti­

tución Política, se le ha consagr<Jdo al manifestar que es voluntad del Pueblo 

.\~xicano adoptar como forma de gobierno la democracia; asimismo cabe sei'la­

Jar que no obstante su consagración corno forma de gobierno, el Constituyente 

del 17 tomando en consideraci.Jn la trascendenci.:J e importancia que implica pa­

ra los mexicanos este ideal, estimó que además de abarcar los aspectos políti­

co y jurfdico, debe comprender también el económico, el social y el cultural, 

para que de esta forma México cuente con los elementos suficientes que le pe!:. 

mitan alcanzar su desarrollo y progreso. 

En otrn orden de ideas manifestaremos que etimológicamente Ja 

palabra Democracia deriva de la voz latina democratia, misma que fue tomada 

del vocablo griego demokr.:ttla, el cual se encuentra compuesto de lüs raíces 

demos, que significa 11 pueblo 11 y krateo, que significa "yo gobierno". resul­

tando en consecuencia que la palabra democracia expresa la idea de gobierno 

del pueblo, siendo ésta su acepdón en la lengua castellana (lH~). 

Por su parte, los criterios de los postulados democráticos 

mencionados en el tema de soberanía, mismos que legitiman al pueblo para 

46 Cfr. J. COROMINA: op. cit., p. 204. 
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poderla ejercer, encuentran su origen y explicación en función a lo siguiente: 

En primer lugar y con relación a la forma o estructura de la d~ 

mocracla, Abraham Lincoln en su Oración de Gettysburg, nos señala que ella 

es el 11 Goblerno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo". Asimismo, para 

revestir a la democracia de elementos que guíen su sentido, en el contenido e 

implicaciones de los conceptos de 11 Libertad 11 e "Igualdad" encontramos preci-

sado el propósito o substancia de ella (117} 

2. CONCEPCION DE LA DEMOCRACIA. 

Como paso siguiente en nuestro trabajo, apuntaremos algunos 

comentarios en torno a los criterios aludidos en el párrafo anterior, los cuales 

nos servirán de base para formular una concepción de la democracia. 

La expresión "gobierno del pueblo" se encuentra íntimamente 

ligada al principio de la soberilnía, ya que al radicar esencial y originalmente 

en el pueblo, explica el origen popular de ella, de tal suerte que si un gobie!:_ 

no se llegase a apartar del pueblo o quisiera actuar en contra de su voluntad, 

dicho gobierno dejaría de ser democrático {48). Por otra parte, el hecho de 

que un gobierno sea del pueblo, es consecuencia del ejercicio que é5te hdce 

de su soberanía, mediante la facultad de autodeterminación. 

Si realizáramos una interpretación literal de lo que implica un 

"gobierno para el pueblo 11
, estaríamos haciendo referencia a lo que se conoce 

como Democracia Pura, es decir, aquel régimen político en el que el pueblo 

47 Cfr. LUIS QUINTANILLA: Democracia y Panamericanismo; Ediciones 
Cuadernos Americanos, México, 1952, p. 26. 

48 Cfr. ibid., p. 27. 
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participa de manera directa e inmediata en los asuntos públicos, situación que 

en las democracias modernas es imposible, pues el gran número de ciudada-

nos así como lo vasto de los territorios con los que cuentan los estados con-

temporáneos, impiden poder llevar a la práctica tal hecho; en este sentido, la 

representaci6n polític<1, tema del que nos ocuparemos con posterioridad, cons-

tituye el instrumento jurídico que brinda la solución a dicho problema, pues 

gracias a ella algunos de los iniembros que conforman a un pueblo, reciben 

facultades de éste pi:lra llevar a efecto las funciones de gobierno. Cabe señ~ 

lar que el acto que da vida a la representación política es el sufragio, el cual 

también trataremos r~n su oportunidad (49). 

La frase 11gobierno para el pueblo'' determina la tendencia so-

clal de la democracia, pues implica que el gobierno se establece como un cue!_ 

po político en interés y beneficio del pueblo, pero para que esta situación sm 

faclibli=. Lqué debe hacer un gobierno p<1r<1 "' p11t~blo?, o sea, para el pueblo 

Lqué~. La respuesttl a estas interrogantes la encontraremos Inserta en el 

contenido e implicaciones de los conceptos de Libertad e Igualdad {50). 

Por lo que corresponde a la libertad en su acepción más gené-

rica, ella consiste en el dominio que todo hombre tiene sobre sí mismo. Desde 

un punto de vista subjetivo, la libertad es el poder de la conciencia y de la 

voluntad humana sobre el organismo que integra la personalidad y es ejerci-

da, mediante la ejecución de todos los actos propios de la naturaleza del ser 

humano en estado de convivencia social. De igual forma, desde un enfoque 

objetivo, la libertad es el conjunto de condiciones necesarias que aseguran la 

existencia, integridad, el desarrollo y manifestaciones inmediatas y mediatas 

1.19 Cfr. ibid., p. 30. 
50 Cfr. ibid., pp. 30-31. 
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de la personalidad (51). 

En consecuencia con lo escrito en el párrafo que nos <Jntecede 

podemos -decir. que la libertad siendo un elemento esencial de la persona, se 

nos revela como una potestild inseparable del ser humano, la cual consiste en 

la realización trascendental de los fines personales que el hombre se forja a 

través de los medios idóneos que su arbitrio le sugiere; estos fines se mate-

rializan en su actuación externa dentro de la colectividad, teniendo como res-

tricci6n lo establecido por la ley en aras del interés social a estatal, o de un 

interés privado ajeno {52), 

Por otra parte, dado que la libertild se extiende a todas las 

manifestaciones de la actividad humana, resulta difícil podernos referir a ella 

de manera gt:!nérica, siendo ésta la r&zón por la cual en nuestro constitucion~ 

lismo, su implantación y reconocimiento es consignado en libertades específi-

cas a título de derechos subjetivos públicos, corriendo a cargo del Estado la 

obligación de garantizar y respetar su observancia (53). A este conjunto de 

libertades específicas, la Teorfo Clásica del Derecho Con5tltucional las divide 

en dos grandes grupos: tas Libertades Civiles y las Libertades Políticas. 

Las libertades civiles son aquellas que atañen a la realización y 

destino personal del individuo, tanto i:!n el aspecto material como espiritual 

(54). Dentro de nuestra Constitución Política, l;:is libertéldes civiles se en-

cuentran reconocidas en el capítulo de GarantÍils Individuales, constituyendo 

el grupo de artículos que !<1 Doctrina Constitucional Mexicana denomina como 

51 Cfr. C. SANCHEZ VIAMONTE: op. cit., p. 3B2. 
52 Cfr. IGNACIO BURGUOA: Las Garantías Individuales; 7a. ed., Porrúa, 

México, 1972, p. 323. 
53 Cfr. ibid., p. 327. 
5q Cfr. A. HAURIOU: op. cit., p. 205. 
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Garantías de Libertad; de este grupo de garantías anotaremos a continuación 

aquéllas que se encuentran más íntimamente ligadas a nuestro tema: Garan-

tía de Libertad de Enseñanza (en los términos del articulo 3); Garantía de 

Libertad de Expresión y Pensamiento (artículo 6); Garantía de Libertad de I~ 

prenta (artfculo 7) y. Garantía de Libertad de Reunión y Asociación (artículo 

9). 

Las libertades políticas por su parte, se relacionan de manera 

directa con la democracia, pues consisten en la facultad de poder hacer todos 

aquellos actos a través de los cuales los hombres, en su carácter de ciudada-

nos. participan en la formación del gobierno de igual modo que intervienen 

en su funcionamiento (55); dado lo anterior resulta que las libertades poi(-

ticas tienen una implicación colectiva, pues se refieren a una colaboración en 

la gestión pública, en la cual la colectividad participa tanto en el gobierno 

como en la formac:ión del mismo (56). El reconocimiento de estas libertades 

en nuestra Cartct Magna, 'S:e encuentra asentado en los siguiente artículos: 

Artículo 9o., el cual constituye el fundamento primario que permite la ex is-

tencia de los partidos políticos (los cuales juegan un papel de gran Importa!! 

cla en las democracias contemporáneas); en el artículo 35 fracción 1, 11 y 111, 

y en el artículo 36 fracciones 111, IV y V; estos últimos dos iJrtículos, dan 

origen a las expresiones mcdíunte las cuales el ejercicio de la soberanía se 

hace patente, ya que establecen el derecho de voto y de elegibilidad propios 

de Ja ciudadanía, mismos que conforman el sufragio, que es el instrumento j~ 

rfdico mediante P-1 cual se constituye el gobierno. 

Por último es conveniente indicar, que aún siendo diferente el 

55 Cfr. C. SANCHEZ VIAMONTE: op. cit.. p. 282. 
56 Cfr. ~ •• HAURIOU: op. cit., p. 194. 
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contenido de ambas libertades, unas y otras se apoyan y garantizan entre sí, 

pues la participación de los ciudadanos en el gobierno, ya sea con el carác-

ter de gobernantes o goberm1dos. tiene como fin el asegurar que las liberta-

des civiles no se vean amenazadas; por su parte el ejercicio de las libertades 

civiles, tales como la de enser"'ianza, de expresión, de pensamiento, de impren-

ta o asociación y reunión, se convierte en un eficaz medio de defensa de las 

libertades políticas, pues la influencid de estas libertades civiles repercuten 

en la conciencia de la colectividad {57). 

Por lo que concierne a la igualdad diremos, que ella implica una 

semejanza en el status y no .:!\ hecho de que todos los hombres sean idénticos. 

Dentro de la democracia igualdad significa por un lado, que todos los dudada-

nos merecen tratamiento igual ante la ley y por el otro, que al mismo tiempo ha 

de disfrutar de oportunidades similares para su mejoramiento y desarrollo, ta!! 

to en el plano social como en el económico y cultural, así como en su partid-

paci6n dentro d~ la vida política (SB). 

En nuestros días el ideal democrático de la humanidad, tiende a 

suprimir las deslgu;:ildades preestablecidas en los documento~ constitucionales 

de los siglos XVIII y XIX, en donde el privilegio era norma aceptada por los 

que detentaban el poder, 

Siendo sabedores de que en todo el mundo falta mucho por rea-

llzar y por tal motive México no es la excepción, debemos reconocer que los 

sistemas democráticos de hoy son superiores a los de las dos pasadas centu-

rlas, ya que las desigualdades han ido disminuyendo paulatimunente en todos 

S7 Cfr. ibid., pp. 196-197. 
58 Cfr. L. QUINTANILLA: op. cit., p. 38. 



aquellos países que como el nuestro, han logrado incursionar en el cauce de-

mocrático y se encuentran transitando dentro de él. 

México ha podido set· capaz de ir substrayendo poco a poco las 

desigualdades. entendiendo por un lado, que la democracia implica Igualdad 

de oportunidades, situación que es factible cuando los lgu<iles son tratados 

igual y i:uando los desiguales son tratados tomando en cuenta sus diferencias 

relevantes (59), y por el otro lado, estableciendo a su vez en la Constitu-

ción Política, que la democracia no solo abarca los aspectos jurídico y políti-

ca, sino también !!1 económico, el social y el culturul; este mandato se encue!! 

tra expresado dentro del artículo tercero constitucional, el cual indica que la 

democracia es considerada 

..• no solamente como una estructura jurídica y un 
régimen político, sino como un sistema de vida fun 
dado en el constante mejoramiento económico, so- -
cial y cultural dnl pueblo (CO]. 

Siendo que lu igualdad cobra vida en diversas facetas por las 

que incursiona la actividad del hombre y dado que el campe que nos ocupa 

sólo es el político, expresaremos a c.ontinuación algunos comentarios de ell.a 

en torno a dicho cumpa. 

La igualdild política implica dos aspectos, uno negativo y otro 

positivo. El primero consiste en la abolición de cualquier tipo de privilegios, 

situación que es garantizada por medio de la ley; el segundo se traduce en 

un goce semejante de libertades para el pleno desenvolvimiento de la actividad 

propia del hombre. También podemos mencionar con relación a la igualdad p~ 

59 Cfr. Diccionario Jurídico Mexicano 1-0; op. cit., p. 1611. 
60 Art. 3 de In CPEUM; p. B. 
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lítica, dos esferas de aplicación, una en la que el pueblo actúa como gober­

nante, mediante el ejercido del sufragio y por virtud de la representación 

política y otra, en la que aparecen los ciudadanos como particulares y gober_ 

nadas; como particulares, la igualdad se exprP.sa en un disfrute pleno de las 

libertades y derechos, sin hacer distinción de carácter político, racial, reli­

gioso, de sexo, cultural, económico y social, pues ninguna de estas circuns­

tancias puede suprimir la condición de ciudadano, ni es obstáculo para gozar 

de los derechos y libertades inherente:;; a él; como gobernados, la igualdad se 

manifiesta en el plano político y administrativo de forma tal, que todos los ci~ 

dadanos que se encuentren en aptitud legal para ello, puedan aspirar a ocu­

par cargos de elección y puestos públicos. así como desempef\ar las funciones 

propias de estos {G 1). 

Habiendo anotado los anteriores comentarios, entendemos en una 

primera instancia a la D~mocracia, como el gobierno del pueblo por el pueblo 

y para el pueblo dentro de un contexto de libertad e igualdad, pero para que 

esta situaci6n pueda ser rP.alizada con mayor efectividad, es neces<Jria además 

la exlstenci<J de una comu:-ik:aci6n estrecha ~ntre gobierno y pueblo, o mejor 

dicho, entre gobernantes y gobernados, de modo tal que los primeros recojan 

fielmente los requerimientos de los segundos y así, se logre una participa­

ción más generalizada en el ejercicio del poder soberano. Ahora bien, toma!! 

do como base esta última consideración, podemos decir que en nuestros días 

la Democracia es concebida, como aquel régimen polític.:o que institucionaliza 

la participación de todo el pueblo en la organización y ejercicio del poder so­

berano, a través de la intercomunicación y diálogo permanente entre gober­

nantes y gobernados, mediante el respeto de los derechos y libertades funda-

61 Cfr. N. PEREZ SERRANO: op. cit., pp. 658-659. 
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mentales dentro de un marco jurídico de igualdad (62). 

Por otra parte cabe señalar que en el presente, considerar que 

el ejercicio democrático del poder soberano es una decisión unánime de la vo­

luntad del pueblo, resulta ser un sofisma, pues es imposible imaginar que el 

gran número d~ habitantes con los que cuentan los (~stados modernos, tengan 

un pensamiento idhntlco; en este sentido la realidad de los hechos nos indica, 

que dicho ejercicio se encuentra expresado por la diversidad de opiniones de 

los ciudadanos, opiniones que cuando son congruentes entre sí, forman lo que 

en la actualidad se conoce por un lado con el nombre de mayoría y por el otro, 

con el nombre de minoría o minorías. Dado el planteamiento anterior se des­

prende, que el ejercicio democrático del poder soberano es llevadc a la prác­

tica en la actualidad, por la decisión que toma la mayoría y en razón del jue­

go político, la minoría o minorías aportan o negocian sus puntos de vista, 

aceptando el resultado que de tal juego se derive, mismo que puede ser coin­

cidente o dicidente con su forma de pensar. De esta manera observamos que; 

la decisión tomada para llevar a efecto el ejercicio dul poder soberano hoy en 

día, se encuentra configurada por la suma de opinione.s de las distintao; fuer­

zas políticas, lo cual nos conduce a .'iostener que no obstante la variedad de 

opiniones existentes, la participación de todo el pueblo en el ejercido de di­

cho poder se encuentra presente. 

Para concluir, sólo nos resta por indicar que en nuestros días. 

las opiniones y puntos de vista tanto de la mayoría como de la minoría o mln~ 

rías, son recogidas y expresadas por los partidos políticos, circunstancia que 

t.:omentaremos con posterioridad. 

62 Cfr. P. LUCAS VERDU: op. cit., p. 233. 
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CAPITULO IV 

REPRESENTACION POLITICA 

GENERALIDADES. 

Antes de empezar la exposición del presente tema dese.amos ag: 

vertir que si bien, entre los conceptos de representación política y gobierno 

existe una estrecha relación, tal situación versa de acuerdo al consUtuciona­

llsmo de nuestro país, en torno a los individuos que conforman al gobierno y 

no en cuanto a los órganos de éste como sucede en otros países; por esta 

circunstancia en el tema que nos ocupa sólo aludiremos someramente a los 

órganos en cuestión. 

Dentro de las consideraciones argumentadas en los temCls de so­

beranía y democracia expusimos, que no obstante que el pueblo es el titular 

de la soberanía, el ejercicio de ella no es llev<ldo a la práctica por él de ma­

nera directa, ya que les es conferido a los integrantes de los órganos del 9!! 

bierno. La exp!icación de este hecho obedece al gran número de habitantes 

con los que cuenta el Est<J.do moderno, situación que imposibilita a los miem­

bros do un pueblo para que se reúnan en un determinado espacio de terreno 

y así, puedan deliberar y solucionar los problemas de gobierno como sucedía 

en la antigua Grecia o Roma, en las cuales debemos tomar en cuenta además, 

que no todos los hombres tt.?nían capacidad para participar en política, pues 

la inmensa mayoría eran esclavos; por otra parte, dada la magnitud de los 

conglomerados aludidos. es también muy difTcil que en nuestro país pueda 

practica1·se el gobierno directo como sucede en los pequeños cantones suizos, 

pues además de ser comunidades reducidas, sus habitantes poseen tradiciones 

cívico-políticas distintas a las nuestras, condición que les permite adaptar-
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se a ese tipo de sistema. 

2. REPRESENTACION POLITICA. 

Como consecuencia de la imposibilidad práctica que ~nfrentan los 

pueblos del presente para poder ejercer su soberanía de: manera directa, nues-

tra Constitución consagra en el artículo LJO el principio de Representación PolítL 

ca, mismo que constituye el medio por el cual un pueblo a través de diversas 

técnicas, principalmente la elección, designa a algunos de sus integrantes para 

que ante el impedimiento de poder hacerlo él mismo, materialicen mediante la 

ejecución de actos de gobierno, la determinación de la voluntad de ese pueblo 

(63). 

Para que la representación política pueda ser llevada a efecto, 

debemos manifestar que dicho principio encuentra su justificación político-jurí-

di ca partiendo de la siguiente idea: 

... los Gobernantes son representantes del pueblo, 
reciben su poder del pueblo. La soberanía reside 
en el pueblo, pero el pueblo otorga facultades, po 
deres a Jos gobP.rnantes, quienes actúan en virtud 
de la representación, en función de las atribucio­
nes que el pueblo les ha otorgado {61.Jl. 

Por otra parte resu!ta convcnic.>nte señalar, que la representa-

ción política suele ser vinculada o equiparada con la representación civil, lo 

cual es una situación inadecuada, pue-z. como nos advierte Maurlce Duverger, 

el mandato representativo se aleja mucho del mandato civil, y;i que no se tr!!_ 

ta de un mandato individual sino colectivo, dado por Ja nación entera al con-

junto de elegidos, los cuales no representan a sus electores en particular, 

63 Cfr. Diccionario Jurídico Mexicano P-Z: op. cit., p. 2804. 
64 MARIO DE LA CUEVA: Apuntes de Derecho Constitudonal; Facul­

tad de Derecho U.N.A.M., México, p. l.J7. 
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sino a toda la nación en general (65). 

En congruencia con lo anteriormente expresado, el pensamiento 

de Mario de la Cuev;1 nos brinda una explicación más detallada al respecto, 

indicándonos que: 

La representación en Derecho Civil, es de personas, 
en cambio Ja represcntaci6n política es de intereses. 
El mandatario en Derecho Civil debe obedecer al man 
dato, en Ja representación polítca, el mandatario o -
representante es libre y no e:>tá sujeto a instruccio­
nes. los representantes en materia política tienen 
libertad de acción, porque no representan a las per 
sanas, sino al p1Jeblo. En el Derecho Civil, el man-=­
datario representa exclusivamente al mandante, en 
cambio en el Derecho Público, el representante pol(­
tico no sólo lo es de quien lo eligió, sino de todo el 
pueblo (66). 

Tomando como punto de ptirtida la diferencia que subsiste en-

tre Ja representación política y la representación civil, entendemos junto con 

León Duguit a la primera, como un principio político-jurídico .::uyo contenido 

implica la existencia de un derecho objcti vo, es decir, que establece la regla 

que determina los límites de la uctivi<.J<td de los representantes y los represe!:! 

lados y no, como un principio de derecho subjetivo como /o es la represen-

tación civil, ya que ello nos conduciría a reconocer la existem:il de un nexo 

jurídico, en el que los representantes y los reprnsentados tendrían personal!_ 

dades distintas, situación que de ninguna forma puede ser posible, en vir-

tud de que la representación política es un hecho real y patente de SolidarL 

dad e Interdependencia (67} debido a lo siguiente: De solidaridad, pues ta~ 

65 Cfr. M. DUVEíl.GER: op. cit., p. 113. 
66 M. DE LA CUEVA: op. cit., p. 106. 
67 Cfr. LEON DUGUIT: Manual de Derecho Constitucional {trad. del 

francés por José G. Acuña}; Editorial Francisco Beltrán Librería 
Española y Extranjera, Madrid, 1921, p. 121. 
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to representantes como representados por el hecho de ser miembros de la 

misma comunidad o naci6n, poseen lazos materiales y espirituales semejantes, 

asimismo. cuentan con necesidades, aspiraciones e intereses colectivos comu­

nes, circunstanciils todas estas que los conducen a ambos a encontrarse ide!! 

tificados, propiciando esta situación que exista una identidad en su obrar y 

sentir. De interdepcndtmcia, ya que no obstante que el poder soberano cm! 

na de los rcpresentndos y que a los representantes se les confiere las fun­

ciones propias del ejercido de dicho poder, ambos necesitan uno del otro P! 

ra desempeñar ~I papel que respectivamente les corresp~nde, pues los rcpr~ 

sentados al estar imposibilitados para ejercer de manera directa el poder sob~ 

rano, lo hacen por mr.dio de los representantes y los actos de gobierno que 

estos realizan, es decir, los actos que se desprenden del ejercicio del referL 

do poder, son consecuencia y a la vez se justifican por la fuerza y el respaL 

do que les dan tos representados a sus representantes. Cabe mencionar que 

el instrumento jurídico del cual se desprende dicha fuerza y respaldo es el 

sufragio. 

Habiendo cxpuP.sto las anteriores reflexiones sobre el principio 

de representación política, mismas en las que encontramos su sustento doctr!_ 

nal, para poder conocer la manera en que dicho principio se manifiesta en la 

vida política contemporflnea, expondremos a continuación lo siguiente: 

Al encontrarse los pueblos de los estados modernos impedidos 

para ejercer de manera directa su soberanía, la representación polftlca cons­

tituye la vía por la que un pueblo, canaliza su participación política en las 

funciones de gobierno a través de una delegación de poder, delegación que 

surge de la confianza que los representados sienten y depositan en sus re­

presentantes y la cual. hace posible que estos últimos puedan llevar a efec-



61 

to las opiniones, intereses o la voluntad de sus representados {68). 

El plu~allsriio de ·necesidades, opiniones e intereses que existen 

en las socie~ades de hoy_ en día, es recogido por los representantes mediante 

e1 diálogo cque sostienen con sus electores en las campa:1as políticas previas 

a las ~leccciones, gracias a fa represcntaci6n políticil, cada una de esta ne-

cesidades, opiniones e intereses se transforman en compromisos adquiridos 

por los representantes, los cuales una vez que se encuentran desempeflando 

las funciones propias del órgano al que pertenecen, materializan en leyes, 

programas o decisiones de gobierno, 

Como un efecto del mencionado pluralismo, la representación 

política de hoy en dÍ<l no debe ser considerada como un<J exteriorización de 

voluntades aisladas e individuales, sino que debe apreciilrsele como un con-

junto de expresiones que se encuentran vinculadas entre si; de esta circun~ 

tancia se desprende que lil voluntad política del puelilo, de h<sber sido con-

templada como una mer<l adición de criterics. ha pasado a srr en virtud de 

la representación política una conciliación de los mismos, los cuales se ma-

nifiestan de modo cc..here11te (69), 

En las democracias modernas la representación política ha dado 

como consecuencia la formación de aarupnciones humanas conocicfas con el 

nombre de partidos políticos. en ellos. los distintos intereses políticos de la 

sociedad se articulan y las díferentes corrientes de opinión política se orga-

niziln; en el interior de esl.is a9rupacione~ hurn¡¡nus. sus inte9rantcs acce-

68 

69 

Cf~. ~UIS SANCHEZ AGESTAS: ~rincipios de Teoría Política; 7a. ed., 
Ed1tonales dP.. Derechos Heunid<:1s, l\.1adnd. 1986. p. 2G9. 
Cfr. EDUARDO ANDRADE: Ei Sis ten~ Hcpresenl.intivo i\1exicano; en 
OCTAVIO A. HEHNANDEZ et. alii: DPrechos del [-'ucblo Mexicano To­
mo 1 (,\léxico a tr·<:1vés de sus Constftl.iCiOñCST(ElOctrina Constitucio­
~; LI 1 Legislalur;:i Ctlmara de Diputados del Conur·cso de la Un ion, 
Mcxico. 191:!5, p. 455. 



62 

den, se adecúan y se ajustan a los intereses y opiniones análogos de los de-

más miembros. estableciéndose así grandes corrientes políticamente homogé-

neas, que ·son expresadas en la ideología de cada partido (70). A los part!._ 

-dos polilicos corresponde en la actualidad el proceso de? simplificación que i~ 

plica la repr~sentación política, ya que los distintos intereses y opiniones de 

los representados se concretan en un reducido número de ciudadanos, que 

además de ser dirigentes de su partido, son elev<Jdos a la catr.9oría de repr!:_ 

sentantes; ellos, resumen las opiniones e intereses de los miembros del par ti-

do para tradur.irlos como ya expresamos, en leyes, pronramas o decisiones 

de gobierno. 

Dado lo anterior resulta, que la reprcsent.ición política consis-

te en el hecho de que cierto grupo político conocido como representantes, 

que es electo poi- una mayoría de la ciudadanía y qur. además pertenece a un 

partido político, se compromete con la generalidad de los ciudadanos o repre-

sentados a que su actuar político, ya sea de naturaleza legi5>lativa o ejecu-

tivd, responderá a la ideología del partido político que lo elevó a la represe!:l_ 

tación (71). 

Por otra parte diremos que la representación política es la ba-

se misma de la democracia, pues vinculada con la soberanía nacinal ejerce 

una función legitímiH.Jor<1, en tanto que los representantes actüan en nombre 

del pueblo representado ( 72). 

Por último rnencionilremos que si a través de la representación 

70 Cfr. ibid., pp. 269-270. 
71 Cfr. P. LUCAS VERDO: op. cit., p. 180. 
72 Cfr. L. SANCHEZ AGESTAS: op. cit .. p. 269. 
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política. el pueblo delega en algunos de sus integrantes el ejercicio de la so-

beranía, de tal situación se Interfiere la existencia de dos cl<ises de sujetos 

dentro de un est;:ido: los gobernantes o representantes, que son aquellos 

individuos que por habérseles conforido el ejercicio de la soberanía están 

investidos de autoridild y por ello, poseen facultad de mando o poder, lo 

cual les permite conducir los destinos del otro grupo de sujeto5 que son los 

gobe1·nados o representados, mismos que por el hecl10 de no poder ejercer 

de manera directa la soberanía, se someten a las decisiones tomadas por los 

primeros. 

3. QUIENES SON LOS GOBERNANTES. 

Con el propósito de identificar con mayor precisión quiénes son 

los gobernantes, serlalaremos en primera instancia cuáles son los órganos a 

los que ellos pertenecen. 

Nuestra Constitución Política establece en el artículo 41, que el 

pueblo mexic<ln:J ejerce su sober«rnict por medio de los Poderes de la Uni6n; 

derivado de lo anterior, el artículo 49 de fa proµia Constitución seOala cuá-

les son estos poderes, al indicar que: 

Art. 49. - El Supremo Poder de la Federación, se 
divide para su ejercicio en Legislativo, Ejecutivo 
Y Judicial (73). 

Realizando una interpretación conjunta de los artículos 41 y 1&9 

constitucionales, Sf! observa que en México los Poderes de la Unión son los 

órganos del gobierno a través de los cuales es ejercido el poder soberano, ya 

que por mP.dio de ellos el pueblo mexicano ejerce su soberanía. Asimismo, 

73 Art. 49 de la CPEUM; p. 45. 



también se observa que estos órganos de gobierno o Poderes de la Unión 

son tres: et Poder Legislativo, el Poder Ejecutivo y el Poder Judicial. 
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Para lograr conocer quiénes son los integrantes de los órganos 

que conforman los Poderes de la Unión, es decir, quiénes son los gobernan-

tes e identificar asimismo el órgano éll que pertenecen, cit<lremos los siguien-

tes artículos de nuestra Carta Magna: 

Art. 50.- El Poder Legislativo de los Estados Uni­
dos ~exicanos se deposita en un Congreso General, 
que se dividirá en dos Cámaras, una de Diputados 
y otra de Senadores { 74). 

Art. 80.- Se deposita el ejercicio del Supremo Po­
der Ejecutivo de la Unión en un solo individuo, que 
se denominará "Presldimte de los Estados Unidos Me 
xicanos 11 {75}. -

Art. 9li.- Se deposit¡: el ejercicio del Poder Judicial 
de la Federacíón en una Suprema Corte de Justicia, 
en Tribunales colegiadas y unitarios de circuito y en 
juzgados de distrito (76). 

Del contenido út: las adículos apuntados se desprende, que 

quienes integran el Poder Legist<1ti\l'o son los Diputados y los Senadores al 

Congreso de la Unión, al Poder Ejecutivo el Presidente de los Estados Unidos 

Mexicanos y <ll Poder Judicíal. aunque no se hace mención expresa en el ar-

tícuto 9.'.I, lc>s 'integrantes de la Suprema Corte, de los tribunales y de Jos 

juzgado$ son Jos ministros, los magistrados y los jueces de distrito respec-

tivamente. 

Por último. habiendo identificado a los gobernantes. sólo nos 

resta decir' que el principio de representanción política constituye el prlnci-

7q lbiú. 
75 lbid .. p. 72, 
76 lbid .. p. 78. 



plo jurídico-político del cunl se sirve el pueblo de México para ejercer su 

soberani<l, siendo ildemds el für.damento legill que permite que los actos de 

los gobernantes sean actos de la voluntad del pueblo, ya que estos ejercen 

la soberanía en representación de él. 

4. EL SUFRAGIO. 

-Habiendo sei'lalado el impedimento de un pueblo para ejercer 

directamente su soberanía y sabiendo que tal situación se resuelve gracias 

al principio de Representación Política, pasaremos a ocuparnos ahor<J del 

instrumento y del acto que permite la realización de tal principio, los cua­

les vienen a ser el Sufragio y el Voto. 

Etimológicamente Sufr<igio proviene del vocablo sufragar, el 

cual es tomado del latín suffr<ignri que significa 11 apoyarle11
, 

11 favorecerle". 

"votar por alguienº; en este sentido rodemos indicar que el sufragio impli-

ca el favorecimiento o apoyo dt.1do a alguien mediante el voto (77}. 

Por su p.JrtC' el término Voto, es tom.Jdo del l.JtÍn votum que 

si~nifica "promesa que se hace a Jos <liases". 11 de.:;eo", "ruego nrdientc"; 

asimismo deriva de la voz latina vovere que significa "prometür", "formular 

un ruegoº, siendo esta última acepción la r·elac.ionad=i con nuestro tema, 

pues podemos entender en un principio por voto, el ruego formulado por 

una persona hacia otra ( 78}. 

Oe esta forma, vinculando a la representación política con lo 

maniíestudo en lils anteriores acepciones etimológicas, interpretamos f;!ll una 

77 Cfr. J. COf~Of..llNA: op. cit., p. 5111. 
78 lb1d, p. 611. 
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primera instancia al Sufragio como el favoreclmiento o apoyo que los repre-

sentados dan a los representantes mediante el Voto, y a l:!ste, como el acto 

material a través del cual los primeros formulan un ruego a los segundos P! 

ra que los representen. 

Si bien lo expuesto en el párrafo precedente constituye una "2. 

ción aproximada del sufragio y del voto derivada de su significación etimol6gL 

ca, daremos cuenta ahora de los aspectos político-jurídicos mfis relevantes de 

ambos términos. 

Sánchez Viamonte defir,e el Sufragio como 

Toda manifestación de voluntad individual que tiene 
por objeto concurrir a la formación de la voluntad 
colectiva, con el fin de constituir el goberno {79).,. 

En otro orden de ideas manifestaremos, que una de las princip!!_ 

les actividades que ocupa la atención de los estados democrtlticos es la de as!:. 

gurar la continuidad de su gobierno, situación por la cual algunos autores co~ 

slderan al sufragio como una función pública, ya que él es la fuente y asiento 

del propio gobierno (80); no obstante lo anterior, tal consideración no es del 

todo exacta, pues al corresponder el ejercicio del sufragio a los ciudadanos y 

no al Estado, sólo constituye el acto mediante el cual es consumada dicha fun-

ción pública. 

Ahora bien, siendo o no siendo el sufragio una función pública, 

vemos que él es el medio más adecuado para facilitar la acci6n democrática del 

pueblo en el gobierno, pues es la institución que armoniza el reconocimiento 

de la soberanía como atributo del pueblo, con el Estado íntegramente conside-

rada, ya que permite que el pueblo intervenga con um1 amplia y directa repr!:, 

79 C. SANCHEZ VIMIONTE: op. cit •. p. 195. 
80 ANDRES SERRA ROJAS: Ciencia Política Tomo ll; Por rúa, México, 

1971, pp. 706-707. 
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sentación en el ejercicio positivo y eficaz del poder soberano (81). 

Asimismo, la doctrina clásica considera al sufragio como univer-

sal, en virtud de que su ejercicio compete a la totalidad de la ciudadanía sin 

distinción alguna; no obstante lo anterior en la realidad de los hechos se ob-

serva, que tal situación no se manifiesta plenamente, pues el ejercicio del su-

fraglo contempla excepciones que obedecen a diversas circunst;;mcias como pue-

den ser la de edad, la nacionalidad, la salud mental y en algunas legislaciones 

como es el caso de la nuestra, por el hecho de encontrarse sujeto a un proce-

so criminal que merezca pena cor-peral, por hallarse cumpliendo dicha pena, o 

bien por ser ministro de algún culto religioso (82}. En consecuencia, consid~ 

ramos que para un mejor entendimiento de lo que ha dado en llamarse Sufragio 

Universal debemos contemplarla de modo negativo, pues si bien su ejercicio no 

se restringe por calidades o condiciones personales, tales como la herencia, la 

fortuna, la cultura, etc., tampoco sugiere que todos tengan capacidad para 

ejercerlo, ya que rueden ser excluido<; todos i'lquellos que no cuenten con de-

terminada edad, aquellos que no tengan una salud mental óptima, etc. (83). 

Por otro lado, no es extraiio encontrar que los vocablos sufragio 

y voto sean usados como sinónimos incluso en algunos textos constitucionales, 

siendo esta situación impropin, pues en tanto que el surfragio es una prerro­

gativa del ciudadano, el voto es la forma práctica de sufragar y tan es asr, 

81 Cfr. ADOLFO POSADA: Trat<ido de Derecho Político Tomo 11 (Dere­
cho Constitucional Comparado de los Principales Estados de l:uropa 
y América); Ja. ed., Librería Generul de Vicario Suárez, Madrid, 
1921, p. 453. 

82 Cfr. SERAFIN ORTIZ RAMIREZ: Derecho Constitucional Mexicano 
(Sus Antec2dentes Históricos, las Garantías Individuales y el Jui 
cio de Amparo}; la. ed •• Cultura, México, 1961, p. 202. 

83 Cfr. N. PEREZ SERRANO: op. cit., p. 343. 
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que cuando un ciudadano sufraga en el sistema de voto secreto, aunque su 

voto sea anulado o quede en blanco, está ejerciendo esa prerrogativa, ya ,que 

sufragó mas no votó (Bit). 

Cabe hacer notar que en México el Voto es apreciado de la 

siguiente manera: es Directo, toda vez que el elector lo deposita directame,t! 

te en las urnas y no a trc1vés de un tercero; es tndividual, pu~s el voto de 

cada Individuo vale sólo una unidad }' el conjunto de esas unidades a favor 

de un determinado candidato, es el número de votos que SI:? dan a su favor; 

es Secreto, en virtud Ue que quien lo emite no lo da a conocer a ninguna per_ 

sana, pues al rnarcar su boleta lo hace en la intimidad, depositándolo doblado 

en una urna, de tal suerte que nadie se enter<J a favor de quién dió su voto, 

y es Libre, porque el votante no se encuentra obligado con nadie para dar su 

voto en favor de determinado candidato, ni puede ser coaccionado por perso-

na o funcionario alguno {tlSJ. 

De igual forma que en la representación política, el sufragio 

contempla Ja existencia de dos clases de sujetos: los electo:-es, que son qui~ 

nes concurren con su voluntad mediant~ la emisión de su voto, para desig-

nar a Jos Individuos que desempeñarán un cargo en el gobierno; Jos candi-

datos, que son los hombres que desean ser electos para obtener un cargo en 

el gobierno (estos hombres en el caso de ser elegidos se convertirán en go-

bernantcs). Ambos, electores y candidatos, para poder intervenir en let ce-

lebración de comicios, deben reunir los requisitos de ciudadanía y <?legibilidad 

a• Cfr. S. ORTIZ RAMIREZ: op. dt., pp. 202-203. 
85 Cfr. ibid., p. 303. 



y estar en pleno goce de los derechos y obligaciones que Ja Constitución 

confiere a los ciudadanos. 

Importancia del Sufragio. 
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Antes de señalar la importancia del sufragio. debemo!". estimar 

que en el mundo occidental progresivamente la legitimidad se ha venido re­

solviendo en el principio de legalidad ( 86). Ahora bien, siendo esta situa­

ción una consecuencia del grado de evolución cívico-político que ha Ido al­

canzando el homb:·e contemporáneo, en los paí5es cuyos sistemas político y 

jurídico han contado con una tnidición democrática incursionando y soste­

niéndose en ella, la legitimidad del sufragio solo es concebible partiendo del 

principio de legalidad, lo cual implica que su ejercicio debe estar contempla­

do y ser realizado acorde a las disposiciones jurídicas establecidas. Con re­

lación a este particular cabe manifestar que en México, tales disposiciones se 

encuentran comprendidas por los artículos 34 al 38 de la Constitución Políti­

ca, así como pui· el Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electo­

rales. 

Tomando como base lo expresado en el párrafo que antecede, 

resulta que el sufragio además de ser la institución política mediante la cual 

el pueblo ejerce la soberanía (dada la lmposlbilidad que hemos advertido), pe!:_ 

mlte también que los gobernantes o represenantes gocen de: una legitimidad d~ 

rlvada del derecho, ya que estando sufragio y voto regulados por disposicio­

nes jurídicas establecidas, los ciudíldi::lnos confirman o rechazan con base en 

el derecho a un individuo, a un partido político o a la ideología que ambos 

ostentan. 

86 Cfr. N. BOBIO Y M. BOVERO: op. cit., p. 33. 
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De esta manera podemos indicar que la importancia del sufra-

gio consiste en el hecho de que cuando su ejercicio es realizado y se en-

cuentra establecido en disposiciones jurídicas, los gobernantes o represen-

tantes ejercen la soberanía legítimamente, pues ello genera en la conciencia 

de los pueblos una creencia predominante de que su goberno es auténtico 

y que los integrantes de éste poseen un título válido para gobernar, formá!! 

dose por tal motivo en Ja conciencia de lo-5 individuos, una convicción moral 

de obediencia y aceptación con respecto a las decisiones que toman sus gobe_!: 

nantes ( 87) . 

En otro orden de ideas indicaremos, que al principio de legi-

timidad se le considera como la consagración jurídica del derecho que pos~en 

los gobernantes para ejercer los atributos de poder que el pueblo les ha co!! 

ferido al nombrarlos sus representantes por medio del sufragio. Ahora bien .. 

tal consideración aunada con la creencia aludida en el párrafo anterior, po-

dría llegar a comprenderse como un instrumento al servicio de la voluntad 

de los gobernantes y ello no puede ser entendido así, pues tal principio es 

a su vez, unt! exprc<:>ión de. subordinación al propio derecho que arnpara a 

los gobernantes, ya q•1e cuJndo su:> acciones y decisiones no se lleven a ca-

bo conforme a la idea existente de derecho, es decir, apegados al principio 

de legalidad, dejan de tener valor jurídico y por ello, tanto el cargo de go-

bernantes que se les ha conferido así como su carácter de repr~sentantes 

es estimado de ilegítimo (88). 

87 Cfr. ARTEMIO LUIS MELO: Compendio de Ciencia Política (Teoría 
Política 1); Ediciones Depalma, Buenos Aires, 1979, pp. ·2qa-2q9, 

88 Cfr. GEORGES BURDEAU: Tratado de Ciencia Política Tomo 11 
{El Estado) Volumen 1 {La Formación del Estado) {trad. del francés 
por Enrique Serna Elizondo); Escuela Nacional de la U.N.A.M. 
Estudios Profesionales Acatlán, .\1éxico, 1985, pp. 271-272. 
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s. LOS PARTIOOS POLITICOS. 

Siendo el fenómeno partidista un resultado de b naturaleza de la 

convivencia humana, su existencia en el mundo político no es reciente. aun­

que cabe advertir que ella no se manifestaba del mismo modo er1 que es cono­

cida actualmente. pues al estar integradas las sociedades modernas por giga~ 

tescos conjuntos humanos, los partidos políticos han tenido unél evolución que 

los ha llevado a ser enormes y complej;:¡s organizaciones, cuya actunción en la 

vida política no se limita únicamente en el interior de los congresos o a la ce­

lebración de elecciones, sino que también abarca aspectos tales como: 

- El de organizar, educar e informar a la ciudadanía; 

- e 1 de la selección interna de los propios miembros del parti-

do para nombrarlos como candidatos en las contiendas polí­

tico-electorales que tienen como propósito designar goberna!! 

tes, sometiéndolos a la ciudadanía para que ésta los apruebe 

o rechace; 

- el de un ccnocimiento real de las fuerzas económicas, socia­

les y políticas existentes en la comunidad, así como el discer_ 

nimiento de la acción política realizada por dichas fuerzas 

dentro de la estt·uclur·a del Estado, o bien 

- e 1 de ser factores determinantes en la integración de la Vo­

luntad Nacional. 

En razón de lo anteriormente indicado observamos que el fenó­

meno partidista contempla diversas facetas del quehacer político, situación por 

la cual nos vemos en la necesidad de abordar los aspectos más íntimamente li­

gados a la reprcscntac:ión polft lea. 
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5.1 Necesidad de los Partidos Políticos en las Sociedades de Masas 

Estando conformadas las sociedades modernas por un ~levado 

número de Individuos. resulta imposible imaginar que todas las perscnas pie!! 

sen de manera similar. situación por la cual los hombres ante los problemas 

socio-políticos que los aquejan, adoptnn diferentes criterios sobre el funda-

mento y los objetivos de la comunidad il qur. pertenecen así como ante los 

modos concretos de su propia conivencia social; di! igual forma el ente hu-

mano intcrp;-eta desde perspcclivils ideológicas distinta!> In organiznción de 

dicha convivencia, juzgándola en razón de criterios estructurales diversos 

los cuales no siempre son coincidentes o unánimes, pues surgen de conslde-

raciones que responden a aspectos econ6micos, sociales, religiosos, cultura-

les, políticos o derivados incluso del momento histórico en que se suscitan 

(89). 

De las reflexiones que ht>mn"' planteado se desprende que de!! 

tro de la sociedad de masas contemporánea, la voz o el pensamiento del he~ 

bre en lo individual difícilmente puede ser conocido por toda la comunidad; 

en este sentido resulta, que pare:> resolver los problemas socio-políticos que 

le inquietan y organizar la convivencia de la colectividad a que pertenece, 

el hombre se ve en la necesidad de agruparse con aquellos sujetos que com-

parten su pensamiento o una gran parte de él, formundo los organismos que 

conocemos como Partidos PoJ(ticos. Estos org01nismos, además de ofrecerle 

una solución a los problemas que le inquietan y brindarle una respuesta de 

c6mo lograr la organización de la convivencia social, constituyen también el 

instrumento político que le permite dar a conocer a grandes sectores de la 

89 Cfr. PABLO LUCAS VERDU: Principios de Ciencia Política Tomo 111 
{Estado Contemporáneo y Fuerzas Pohticas}; 2a. ed., Tecnos, Ma­
drid, 1974, p. 26. 
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población la ideología que comparte en conjunto con todos los miembros del 

partido, ya que siendo los partidos políticos gigantescos aparatos burocráti­

cos que cuentan con enormes recursos humanos, económicos, técnicos y pro­

pagandísticos, logran romper con los obstáculos que en forma aislada enfre!! 

tarfa el hombre dentro de la sociedad de masas. 

5.2 Funciones de los Partidos Políticos. 

Las funciones que desemper1an los partidos políticos son muy 

variddas y pueden dlíerlr de acuerdo a la naturaleza de cada uno de ellos, 

situación por la c:ual solo anotaremos aquellas funciones que estando relacio­

nadas con el objeto de nuestro trabajo, les son comunes a todos. 

Como primer función inherente a los partidos políticos desta­

caremos la de su contribución en la formación de la opinión política de la ciu­

dadanía, siendo por ello considerados elementos decisivos de la voluntad po­

lítica de la sociedad, pero no exclusivos, yd qut:: tiichJ. voluntad se i'lrticula 

a través dt!I sufragio; asimismo y corno un efecto de lo anterior. los partidos 

políticos desepei"lan también una función representativa de la ciudadanía, mi~ 

ma que se concreta por medio de la selección de candidatos propuestos para 

la renovación de los cargos públicos {90). 

Otra de las funciones que llevan a cabo los partidos políticos 

es la de vincular a la sociedad con el Estado, apreciándose.les en consecuen­

cia como canales d(> comunicación que expresan y transmiten de forma org3nj­

zada las demandas de los distintos sectores de la población, proyectando o 

90 Cfr. Les Partidos Políticos; Salvat, México, 1973, pp. 86, 87. 



criticando las razones que originan los planes de gobierno; dado lo anterior. 

los partidos políticos asumen en el senó del Estado una doble función, según 

ocuJ:>en ·una posición m-ayoritaria en la cual dirigen la acción de los órganos 

públicos ~elaborando y aplicando_ planes de gobierno, o bien una posición miM 

noritarla, misma que trata de controlar la acción referida a través de la críti-

ca (91). 

Analizados en relación con el sistema político en conjunto, los 

partidos en la medida en que aceptan las reglas del juego político. desemp!:_ 

flan una función que refw~rza, estabiliza y legitima el régimen político, pues 

su participación como estructuradores de la sucesión política a seg u r;:i y ga-

rantiza la continuidad del propio régimen, ya que mantiene su permanencia 

incluso cuando desaparecen o se retiran sus líderes (92). 

5.3 Los Partidos Políticos en la Constitución Mexicana. 

Con el i'rnimo de vigorizar Ja presencia del Pueblo Mexicano en 

las decisicnes que le atil1ie y de que para ello contara con amplías opciones 

que le permitieran valorar y determinar libremente su destino, dentro del ma!:. 

co de libertades y del :sistema democr.ítico rH·evislo en nuestro Código Político, 

en el arlo de 1977 y corno producto de lo que se denominó Reforma Política, 

se incorporó en el artículo Lil riel T~~)(to Con<Jtitucional la normación de los Par 

tidos Polílicos, mism;:i que los reconoce como far.tares fundamer:it<iles en el ejerc!.._ 

cio de la sober<.inía, bajo l:t existenci<i de un 9obierno repre5entnntivo (93). 

En virtud de las funciones qw" des~·mpe•hn Jos purtidos políticos 

y dado qm? re0ulación se encuentra comprendida dentro de el capítulo que 

91 Cfr. Derecho':> d!:!I Pueblo Mexicano Tomo 11: op cit., pp. 6-38, 6-39. 
92 ctr.,lbid.~;-:-6·-=-ua:-6-s9. 
93 Cfr., ibid., p. 6-89. 
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trata sobre la soberanía nacioni11 y la forma de gobierno, tos partidos políti­

cos de haber sido considerados en principio como simples agregados de volu~ 

tades políticas, han pasado a ser órganos de expresión de la sociedad que 

se vinculan íntimamente con las tareas del E.stado { 94), encontrándose además 

estrechamente relacionados con el réyimen democrático, con el sistema repre-

sentativo y con el funcionamiento de los poderes (95). 

Habiendo advertido en páginas pasadas que los partidos políti-

cos se encuentran lig~dos a distintos campos del quehacer político, situación 

que es confirmada al realizilr la lectura del artículo 41 de la Constitución Po-

lítica, con el ánimo de conocer el marco constitucior.;:il que los vincula a la 

representación política, citaremos únicamente los párrafos segundo y tercero 

del artículo mencionado, y.:i que sen ellos los íntimamente enlazados con el te-

ma que nos oc.upa. 

Los partidos políticos son entidades de interés público; 
la ley determinad !<Js formz:is cspccíficz:is de su interve!! 
e ión en el proceso elcctcral. 

Los partidos políticos tienen como fin promover la part!_ 
cipación dr.I pueblo en la vida democrática, contribuir a 
la integración de la representación nacional y como orgfl_ 
nizaciones de ciudJdanos, hacer posible el acces.o de es 
tos al ejercicio del poder público, de acuerdo con los -
programas, principios e ideJs que postulan y mediante 
el sufragio universLII, libre, secreto y directo {96). 

Del contenido de los párrafos transcritos dctaca en primer tér-

mino, el carácter de Entidades de Interés Público atribuído a los partidos po-

líticos, pues ello implica para el Estado Mexicano la obligación de proporciona!:. 

94 Cfr. E. ANDRADE: op. cit., p. 454. 
95 Cfr. JORGE CARPIZO: La Reforma Política de 1977; !bid., T. 11, 

p. 342. 
96 Art. 41 de la CPEUM; p. 42. 
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les las condiciones necesarias para su desarrollo, así como el compromlsG de 

proporcionarle:; y suministrarles los elementos suficlentes que garanticen su 

acción, asegurando de esta manera su existencia y concurrencia en la vida 

política y en Ja toma de decisiones de nuestro país (97). En razón del gran 

interés que representa para la ciudadanía contar con órganos de expresión de 

su voluntad política, la condición de entidades de interés p(Jblico otorgada a 

los partidos tiene como propósito, enmarcarlm; corno figuras c¡ue desemperlan 

el papel de canales de comunicación entre la participación política del pueblo 

y Ja formación de los órganos de gobierno, es decir, tal carácter o condición 

persigue como fin vincular a la sociedad con el Estado (98). 

En vírtud de que los partidos políticos implican una configura-

ción colectiva de opiniones e intereses, los cuales sirvan de base para con-

formar la voluntad pclítica del pueblo mexicano, en el párrafo tercero del 

artículo 41 constitucional se les han asignado las siguientes finalidades: 

- Promover la participaciún del plueblo en lü vida democrática. 

Como producto de la heterogeneid<id de la sociedad mexicana y en razón de los 

criterios políticos contemporáneos, mismos que estiman como necesar!a la par-

ticipación del pueblo en los asuntos políticos del país, nuestra Carta Magna 

reconoce a los partidos políticos como los instrumentos idóneos de politización 

ciudadana, ya que no solo tienen cumo función algutinar y recoger volunta-

des, sino que además las incitan y promueven; 

- Contribuir a la integración de la representación nacional. Es-

ta finalidad obedece a que los partidos de hoy en día no solo son considera-

97 Cfr. J. CARPIZO: La Reforma •.. , p. 342. 
98 Cfr. E. ANDRADE: ibid., T. 1, P. 455. 
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dos como simples clubes de promoción política, sino que dada la naturaleza 

de las funciones que desempeñan, se encuentran comprometidos con sus agr~ 

miados en el propósito de participar en la toma de decisiones; 

- Como organizaciones de ciudadanos, hacer posible el acceso 

de estos al ejercicio del poder público. Derivado de las anteriores finalidades 

y_ en función del carácter representativo de los órganos de gobierno, el partido 

político no puede constrerlirsc a ser un formulador de expresiones o un simple 

intermediario entre la ciudadanía y el gobierno; en tal sentido y con apego a 

los modernos criterios de la representación política y 1'1 democracia. nuestra 

Norma Elemental señal;:i a los p<Jrtidos políticos como las or9;:inizaciones que per_ 

miten a los ciudadanos poder aspirar a descmpeila:-- lln cargo como titulares 

de los órganos de gobierno y ejercer así el poder público (99). 

Tomando en considc:·ación la invit<Jción que a las nuevas gcner~ 

cienes hiciera hace algunos arlas Dllnicl Moreno en el colofón de su libro "Los 

Partidos Políticos del México Contemporfm~o", podemos expresar basándonos en 

su contenido y como comentario final dtd tema que nos ocupa, que ademá:; de 

implicar un gran avilnce para la vida cJernocrática de nuestro p;:iís la presencia 

de distintos partidos políticos dentro del Congreso de la Unión, su estudio 

(el cual se aleja del propósito de esta tesis) restilta ser de gran importancia, 

pues nos brinda un conoc.imicnto de la~ Uiv~··sa::. t:urril~ntcs políticas que con-

vergen en el deUute parlamentario, rwrmitiéndonos comrrender l<l forma y esti-

fo político del prDceso legisl;itivo mexicano, el cual al ser uno de los aspectos 

que conforman el ejercicio clt.• la sobet«mía, nos ofrece un panorama más objeti-

vo de la m.:::inera en que es llevado i.l cabo dicho ejercicio ( 100). 

99 Cfr. ibid .• pp. ~55- 1156. 
IDO Cfr. DANIEL i\10RENO: Los Partidos Político:; del México Contempo­

ráneo; 3a. ed., Editorial t\rncrica, ,\1éxico, l973, p. 385. 
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ESTA 
SALIR 

CAPITULO V 

EL PROCESO LEGISLATIVO 

GENERALIDADES. 

TESIS 
OE LA 

NO DEBE 
BIBLIOTECA 

El proceso para la formación de leyes en México se encuen­

tra regulado por los artículos 70, 71. 72 y 73 fracción VI base tercera inci­

so J} de la Constitución Política. Estas preceptos cuyo análisis será el ob-

jeto del presente capítulo, se encuentran situados (el primero de ellos) en 

la sección 1 que se intitula 11 De la Elección e Instalación del Congreso 11 , {el 

segundo y tercero) en la sección 11 que se denomina "De la l niciatlva y Far-

maclón de las Leyes" y (el último} en Ja sección 111 que trata ''De las Facul-

tades del Congreso"; estas secciones forman parte a su vez del capítulo s~ 

gundo titulado 11 Del Poder Legislativo11
, el cual es encuadrado en el Título 

Tercero de nuestra Carta Magna. 

En relación al párrafo precedente deseamos señalar que a nue~ 

tro juicio. la ubicación del artículo 70 y la del inciso J} de la base tercera de 

la fracción VI del artículo 73, debió haberse hecho en la sección 11 y no en la 

1 y 111 respectivamente, pues atendiendo a las denominaciones de las referidas 

secciones, es en Ja ! 1 que tiene por propósito fundamental el establecer el 

proceso de confección de leyes donde debieron haber!:e situado. Así pues, 

considerilmos que tanto el Constituyente del 17 como el Constituyente Per-

manen te (para el caso del artículo 73), incurrieron en un error de técni-

ca legislativa al haber incorporado dichas disposiciones en una sección que 
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no es la adecuada. Hecho este pequeño comentario el cual no guarda rela-

ción con el propósito del tema que nos ocupa, pasaremos a explicar el proce-

so de formación de leyes en México. 

El Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos es el 

órgano que en nuestro país desempeña dentro del marco de atribuciones que 

la Constitución confiere al Estado, la función legislativa. Dicha función se 

ejercita y se realiza a través de lo que se conoce con el nombre de Proceso 

Legislativo. 

El efecto o producto de lu actividad legisladora es precisamen-

te fa Ley y el Decreto, según se desprende del primer párrafo del artículo 70 

constitucional que a Ja letra dice: 

Toda r-esolución del Congreso tendrá el carácter de 
ley o decreto. Las leyes o decretos se comunica­
rán di Ejecutivo firmados por los presidentes de 
ambas Cámaras y por un secretarlo de cada una 
de clli!S, y se promulgarán en esta forma: " El 
Congreso de los Estados Unidos Mexicanos decre­
ta: (texto de la ley o decreto) 11 

( 101). 

En virtud de lo anterior, surge la necesidad de hacer algunas 

consideraciones en torno a estos dos conceptos que se mencionan en el artícu-

lo 70, es decir Ja ley y el decreto, pues ambos son el producto de la labor que 

efectúa el Congreso y el resultado final del tema que estamos desarrollando. 

Como primera consideración indicaremos siguiendo a Cabina 

Fraga, que nu.?stra Constitución no desconoce que de entre las diferentes ac-

tividades que realiza el Poder Legislativo, pueda establecerse una distinción 

con relación a la naturaleza de los actos o resoluciones a los cuales se concr!:._ 

IOI Art. 70 de la CPEUM; p. 53. 
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ta su labor. a pesar de que todas ellas se suje.t<Jn al mismo régimen; no ob! 

tan te lo anterior. la práctica ·se ha olvidado de distinguir entre la ley y el 

decreto. pues no sigue criterio al _respecto ( 102) , 

Ignacio Burgoa por su lado comenta, que los términos de ley 

y decreto expresan la distinta naturaleza de los actos que provienen del Co_!! 

grcso, pues cuando se trata de la creación de normas jurídicas generales, 

abstractas e impersonales el acto es una ley, en tanto que si el acto se re-

fiere a algún asunto politico-administralivo o político-jurisdiccional el cual 

incide dentro de la competencia constitucional del propio Congreso será un 

decreto, teniendo caraclcrfaticas contrarias a la fC'y, o sea, particularidad, 

concreción y personalidad (103). 

Por otr;i parte, el decreto versa sobre una materia en parti-

cular, restringiendo su aplic<>ción a un ámbito personal; de esta m<lnera, 

mientras la ley se dirige a todas las personas, el decreto particulariza una 

orden en concreto. Mcm5s. la ley es una disposición aplicable a todos los 

casos incluidos dentro de su hirótesis normativa, mientras que el decreto es 

un acto concreto que se refiere a un caso particular (1011). 

Lanz Duret sostiene qLie no tcd<•s las disposiciones legislati-

vas que dicta el Congreso, a pesar de que están sujetas a los mismos proc~ 

dimientos requeridos por los ordenamientos reglamentarios de él y de la Con! 

titución, se llaman propiamente ley. pues nuestr·a Carta 1\1agna distingue en-

tre leyes y dccn~tos, siendo las prlrncrJs ;:ique/Jas que establecen normas ge-

102 

103 
IDO 

Cfr. GABINO FRAGA: Derecho Ad!11)nist~tiv_c;i_¡_ Sa. ed., Porrúa, 
México, p. 40. 
Cfr. l. BUHGOA: Derecho Constiturionul. .. , p. 786. 
Cír. LUIS Q[L TORO CALERO: La lniciat_i~a_ y formación de las Le­
~ en MOISES OCHOA CAMPOS~:·~~10 ~2gislativo ~­
cano; XLVIII Legislatur.-:i del C0ngreso de Ja Un1on Cámara de Dipu­
tados. México, 1973, pp. 178, /B2. 
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nerales Imperativas que obligan para lo futuro y para un tiempo lndeFinido 

en tanto no sean reformadas o derogadas, mientras que los decretos aunque 

son dictados bajo las mismas formalidades de Ja ley, rigen para asuntos dete.i: 

minados o para los particulares, como es el caso de las ilUtorizaciones que pe!:_ 

mlten el uso de condecoraciones extranjeras, las que solicita el titular del Ej~ 

cutivo Federal para abandont:1r el país o bien, cualquier otra de índole seme-

jante que no afecten directamente a la sociedad (105). 

Habiendo efectuado estas breves consideraclo11es sobre la ley 

y el decreto, rnisrms que de acuerdo a lo sellalado en el artíc"..Jlo 70 constitu-

clona! son el efecto o producto de la función que rcaliz<i t!I Congreso General, 

debemos asentar que ambos adquie1·en su cal<:!o9ría y fuer~a imperativa en 

razón de la tarea que les da origen; para que esto suceda, es necesario se-

guir un procedimiento especial del cual no puede apartarse el 6rg.:mo encarg~ 

do de formularlo, ya que si !o hicieri1 el acto legislativo carecería de fuerza 

legal. 

Este procedimiento especial al que nos hemos referido, es con~ 

cido por la doctrina jurídica con el nombre de Proceso Legislativo, el cual p~ 

d;fomos definirlo como 

••. la serie ordenada de actos que deben redlizar los 
órganos de gobierno facultados para ello, a fin de 
elaborar, aprobar y expedir una ley o decreto (106). 

105 Cfr. M. LANZ DURET: op. cit .. p. 165. 
106 Diccionario Jurídico Mexicano P-Z: op. cit.. pp. 2564-2565, 



2. ETAPAS DEL~PROCESO LEGISLATIVO. 

Con la finalidad de saber cuáles son los actos que componen 

el_ proceso legislativo seguiremos a García \.1aynes, quien nos indica que 

En el moderno proceso legislativo existen seis diver­
sas etapas a saber: iniciativa, discusión, aprobación, 
sanción, publicaci6n e iniciación de la vigencia {107). 

Veamos ahora en qué consiste cada una de ellas: 

Iniciativa.- Es el acto por el cual determinados 6rga 
nas del Estado someten a la c:onsideración del Congre 
so un proyecto de ley {108). -

Discusión. - Es el acto por el cual las Cám¿¡ras delibe 
ran acP.rca de las iniciativas, a fin de determin;ir si -
deben o no ser aprobadas (109). 

Aprobación.- Es el acto por et cual las Cámaras acee 
tan un proyecto de ley. L;:1 aprobación puede ser to­
tal o parcial (110). 

Sanción.- Se da este nombre a la aceptación de una 
iniciativa por el Poder Ejecutivo. La sanción debe ser 
posterior a la aprobación del proyecto de las Cámaras, 
El Presidente de liJ Repúblk<l puerlP negar su sanción 
a un proyecto yu admitido por el Congreso (derecho 
de veto}. Esta facultad no es absoluta {lllj, 

Publicación. - Es el acto por el cual la ley ya aproba­
da y sancionada se da a conocer a quienes deben cum 
plirla (112). -

82 

1nici<ici6n de li! vi9encin.- Es el momento en el cual la ley pu-

blicada surte sus efectos, siendo obligatorio su cumplimiento; la Iniciación de 

107 EDUARDO GARCIA MAYNES: lntrodución al Estudio del Derecho: 
2Da. ed., Porrúa, México, 1978, p. 53. 

IOB lbld., p. S4. 
109 lbid. 
110 lbid., p. SS. 
111 lbld. 
112 lbid. 
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la \dgencia puede realizarse mediante el sistema sucesivo o el sistema sincró­

nico. los cuales se encuentran regulados por los artículos_ Jo·. y iió. deL C6:-­

digo Civil para el Distrito Federal. 

3. /,IARCO JURIDICO OEL PROCESO LEGISLATIVO. 

El proceso legislativo en México es regulado por nuestra Cons­

titución en Jos artículos 71 y 72, mismos que transcribiré a continuación: 

Art. 71. El derecho de iniciar leyes o decretos compete: 
1. Al Presidente de la República; 
11. A los diputados y senadores al Congreso 00 la Unión; y 
111. A las legislaturas de los estados. 

Las iniciativas present~das por t!I Presidente de fa 
República, por las legislaturas de los estados o por 
las diputaciones de Jo5 mismos. pasarán desde lue­
go a comisión. Las que presentaren los diputados 
o los senadores, se sujetarán a les trámites que de 
signe el reglamento de debates (113). -

Art. 72. Todo proyecto de ley o decreto, cuya re 
solución no sea exclusiva de alguna de rLJs Ct.imaraS, 
se disculirá sucesi"amente en ambas, observándose 
el reglamento de debates sobre la forma, intervalos 
y modo de proceder en las. discusiones y votacico:s; 

A) Aprobado un proyecto en la Cámaril de su ori­
gen, pasará para su discusión a k1 otra. Si ésta lo 
aprobare, se remitirá al Ejecutivo, quien, si no tu­
viere observaciones que hacer. lo publicará inmedia 
ta mente. -

B) Se repuntará aprobado por el Poder Ejecutivo 
todo proyl•Cto no devuelto con observ<Jciones a la 
Cámara de su origen, dentro de> diez días útiles; '3 

no ser que, corriendo este término, hubiere el Con 
greso cerrado o suspendido sus sesiones, en cuyo_ 
caso la devolución deberá hacerse el primer día útil 
en que el Congreso esté reunido. 

113 Art. 71 de la CPEUM; p. 53. 



C) El proyecto de ley o decreto desechado en todo o 
en parte por el Ejecutivo será devuelto, con sus ob­
servaciones, a la Cámara de su origen. Deberá ser 
discutido de nuevo por ést;i, y sí fuese confirmado por 
las dos terceras partes del número total de votos, pa 
sará otra vez a la Cámara Revisora. Si por ésta fuC 
se sancion<tdo por la misma mayoría, el proyecto será 
~Xn~ decreto y volverá al Ejecutivo para su promulg~ 

Las votaciones de ley o di.:creto sc1<ln nominales. 

0) Si algíin proyecto de ley o decreto fuese desecha 
do C!n su totalidad por la Cámara de revisión, volverl 
a la de su origen con las observaciones que aquélla 
le hubiere l1echo. Si examinado de nuevo fuese apro 
bada por la mayoría absoluta de los miembros presen-:. 
tes, volverá a la Cámara que lo desech6, la cual lo 
tomará otra vez en consideración, y si lo aprob<in~ p:>r 
la misma mayoría, pasad al Ejecutivo para los efectos 
de la fracción A); pero si lo reprobas~. no podrá vu/ 
ver a presentarse en el mismo periodo de sesiones. -

E) Si un proyecto de ley o decreto fuese desechado 
en parte, o modificildo, o adicionado por léJ Cámara re 
visora, la nuev.:1 discusión de Ja Cámaril de su origen­
versará únicamente sobre lo desechado, o sobr~ las re 
formas o adiciones, sin poder alterarse en manera al-­
guna los artículos ilprobados. Si las adiciones o refor 
mas hechas por la Cámara revisora fuesen aprobadas -
por la mayoría absolutri dio> los votos presentes en la 
Cámara de ~u origen, se pasilr.i todo el proyecto al 
Ejecutivo para los efectos de la fracción AJ. Si l<Js 
adiciones o reformas hechas por la Cámara revisora 
fueren reprobadas por la mayoría de votos en la Cá­
mara de su origen volverán a aquélla para que se to 
me en consideración las razones de ésta, y si por m"".3 
yoría absoluta de votos presentes se desecharen en -
esta segunda revisión dichas adiciones o reformas, el 
proyecto en lo que hay<i sido aprobado por ilmbas e~ 
maras, se pasará al Ejecutivo para los efectos de la 
fracción A). Si la Cámara revisora insistiere, por la 
mayoría absoluta de votos presentes, en dichas adlc~ 
nes o reformas, todo el proyecto no volverá a presen 
tarse sino hasta el siguiente período di:? 5esiones, a -
no ser que ambas Cámaras acuerden, por la mayoría 
ab5oluta de sus miembros pre5entes, que se expida 
la ley o decreto sólo con los artículos aprobados y que 
se reserven los adicionados o reformados para su exa 
men y votación en las sesiones siguientes. -
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F) En la lnterpretaci6n, reforma o derogación de las 
leyes o decretos se observarán los mismos trámites es 
tablecidos para su formación. -

G) Todo proyecto de ley o decreto que fuere desecha 
do en la Cámara de su origen, no podrá volver a pre=­
sentarse en las sesiones del arlo. 

H) La formación de la~ leyes o decretos pueden comen 
zar indistintamente en cualquiera de las dos Cámaras -
con excepción de los proyectos que versaren sobre em­
préstitos, contribuciones o impuestos, o reclutamiento 
de tropas, todos los cuales deberán discutirse primero 
en la Cám<1ra de Diputados. 

I} Las iniciativas de leyes o decretos se discutirán 
preferentemente en fa Cóm<Jra en que se presenten, a 
menos de que triH1scurra un mes desde que se pasen 
a la comisión dictaminadora sin que ésta rinda dictz.men, 
pues en tai caso el mismo proyecto de ley o decreto. 
puede presentarse y discutirse en la otra Cámara. 

J) El Ejecutivo de la Unión no puede hacer observa­
ciones a las resoluciones del Congreso o de alguna de 
las Cám<iras cuando ejerzan funciones de cuerpo elec­
toral o de jurado, lo mismo que cuando la Cámara de 
Diputados declare que debe acusarse a uno de altos 
funcionarios de la Federación por delitos oficiales. 
Tampoco podrá hacerlas al decreto de convocatoria a 
sesiones extraordin<irias que cxpid;:i l;:i Comisión P~rm!!_ 
nente (11'1}. 
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Del contenido de estos dos artículos surgen algunas conside-

raciones que nos permitiremos comentar: 

En primer término, debemos cuestionarnos .ipor qué nuestra 

Constituci6n no facultó a la Suprema Corte de Justicia de la Nación para P!! 

der iniciar leyes, siendo que este órgano cuenta técnicamente con medios id~ 

neos para ello? 

La respuesta a esta interrogante nos la da Ortiz Ramírez al e:!!. 

114 lbld, pp. 53-55. 



presar 1 que es conveniente la existencia de una separación completa entre 

las funciones que efectúa el juez que es el intérprete de la ley y las que 

corresponden al legislador, pues podría suced1::r que la Suprema Corte de 

Justicia no juzgara con lmparc:ialidad la constituclonalic1ad de una ley cuyo 

proyecto lo formuló ella misma (115). 

De los tres entes públicos que se mencionan en el artículo 71, 
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a los cuales nuestra Normn Fundamental les concedió el '.]OCe del derecho de 

iniciativa, se entiende justificadamente que los diputados y senadores lo po­

sean, ya que a ellos es a quienes les compete desemperlar la función legisla­

tiva. De igual forma se justifica que las legislaturas í!.Statales SC!iln compete!! 

te.s para poder ejercitar la facultad de iniciativa, pues ello es consecuencia 

de nuestro sistema federal y de la actividad quP. realizan dichos órganos. 

Por lo que toca al titular del Ejecutivo Federal, el derecho de poder presen­

tar leyes y decretos a la consideración del Congreso de la Unión se explica 

en base a los siguientes juicios: 

Como lo serialamos en el capítulo d1C>. División de Poderes, la 

d:>ctrlna constitucional mexicana sostiene que en nuestro país no existe una 

separación tajante de los poderes, sino una colaboración entre los mismos, la 

cual no excluye la posibilidad de que los órganos del Estado ejerzan fundo­

nes que no se comprendan en su esfera de competencia. 

- Asimismo, como consecuencia de las funciones que desempe­

ña el Presidente de la República, éste cuenta con un amplio conocimiento de 

las necesidades públicas, situación que lo habilita para poder proponer ante 

115 Cfr. S. ORTIZ RA.\\IREZ: op. cit., p. 376. 
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el Congreso proyectos de leyes o decretos aCertados. 

Con relaci6r:t a la facultad -que _p?se_e el. f>~~~-ld_~n~e --d.e: I~ .. R~pú­
blica de poder presentar proyectos de ley a~te el_ !'.=o~9~eso .de _-la UDi~n, .-exi! 

- - ' ·-
ten tres d-i~pos-iclones que regulan la paruc1paci6n--de ·IOs ·i~teQ~ra·nteS- del· Po-

der Ejecutivo en dicha facultad, las cuales ¡)ara poder tener un panorama nñs 

completo de nuestro proceso legislativo, voy a permitirme citar. 

La primera de ellas es el artículo 12 de la Ley Orgánica de-la 

Administración Pública Federal, el cual establece que 

Artt""culo 12.- Cada Secretaría de: E$tado o Departamento 
Administrutivo formulará, respecto de los asuntos de su 
competencia, los proyectos de leyes, reglamentos, decr!::_ 
tos, acuerdos y órdenes del Presidente de la Repúblicn 
{116). 

La segunda de (?!las es el Acuerdo de fecha 18 de marzo de 

1983, mismo que se reformó en sus <1rticulus 1 y 2 el 24 de julio de 1989, el 

cual det¿rmina las fecha<> Pn que las dependencias oficiales de la Administr~ 

ci6n Pública Centralizada, deben enviar los proyectos de iniciativas que For-

mulen correspondientes a sus respectivas esferas de competencia, para ser 

presentados al Congreso de 1<1 Unión (ver ;;mexc 1 y 2). 

La última de estas disposiciones ¿s la que se refiere a la fra~ 

ci6n 1 del artículo 27 de 1<1 cit<tda Ley Orgánica, en donde se indica como co~ 

petencia de la Secretaría de Gobernación: 

1. Presentar ante el Congreso de la Unión las inicia­
tivas de ley del Ejecutivo { 117 J. 

!IG Art. 12 ele la Ley Orqánic<i de la Administración Pública federal; 
Parrúa, México, 1990, p. 10. 

117 lbid., p. 14. 



Por otra pcirte-, debemos mencionar que con motivo de la con­

sulta popular convocada eri el mes de junio de 1986, cuyo tema central fue 

"La Renovación PolítiC:il-Elecioral en el Gobierno del Distrito Federal", el JO 

de agosto de 1987 se publicaron en el Diario Oficial de la í=ederación una s~ 
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rie de reformas a diversos artículos constitucionales, de entre los que so-

bresale Ja hecha al artículo 73 fracción VI, por la que se crea la Asamblea 

de Representantes del Distrito Federal, misma que posee dentro de sus fa-

cultades, según se desprende del inciso J de la base 3a. de la referida fra~ 

ción, la df~ iniciar ante el Congreso de I~ Unión leyes o decretos en materias 

relativas al Distrito Feder·al. 

Por lo que toca a dicha As..imblea, a .la cual en virtud de Ja 

reforma que mencionamos se le concede facultad de iniciar leyes, diremos que 

constituye un hecha de trascendental importancia, pues su razón de ser abe-

decr. a la necesidad de cnconlra( mecanismos más adecu:Jdos que puedan coaE! 

yuvar ni mejor desemperlo de /J actividad legisladora relativa JI Distrito Fe-

deral. 

Fuera de los entes público~ a los que hemos hecho referencia, 

nadie más est~ filcultado pnr<l ejercer el derecho de iniciativa, sin embargo, 

en el articulo 61 del Reglamento 1 nterior del Congreso, aunque en forma lnd!.._ 

recta. se plante<i la rosibilid.Jd de que nlguna persona, corporación o autori-

dad pueda purticipar en l;,1 etapa de iniciativa del proceso legislativo. pues 

en dicho articulo se establece que 

Toda petición de particulares, corporaciones o auto­
ridades que no tengan derecho de iniciativa, se ma~ 
dar.-l pas;ir directanwnte por t~I citidad;inlJ Presidente 



de la Cámara a la Comisión que corresponda, según 
la naturaleza del asunto de que se tratf:!. Las comi­
siones dictaminarán si son de tomarse o no en consi 
deración estas peticiones (118). -

De esta manera las opiniones de los particulares o la de las 
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autoridades que no pueden iniciar leyes, es tomada en cuenta siempre y cua!! 

do el criterio de la comisión dictaminadora asi lo determine, debiéndose en-

tender (puesto que no lo menciona e 1 Re•Jli1mento) que en tal caso, dicha co-

misión hará suya la petición y ejercitará su facultad de iniciativa. 

Habiendo visto cómo se inicia el proceso legisl<itivo. el siguicn-

te paso según se desprende de la lectura del artículo 71 constitucional, es 

el turno a comisión de las iniciativas. Sobre e!:ite :Jartlcular se contemplan 

las siguientes hipótesis: 

Las Iniciativas presentadas por el Presidente de la República. 

las legislatu.ras de los estados o sus diputaciones {es decir, el grupo de di-

putadas federales pertenecientes a una misma entidad federativa}. tienen el 

carácter de privilegiadas y pasan desde luego a cümisi6n; asimismo. según 

se desprende del propio artículo 71 constitucional. las que presenten los di-

putadas (cuando no integren diputación) y los senadores, se sujetan al trá-

mite que designe el reglamento, el cual en su artículo 56 manifiesta que las 

iniciativas presentadas por uno o varios miembros d~ cu<.ilquiera ú~ las cama-

ras pasarán a comisión, resultando en consecuencia que dichas inici<ttlvas 

también tienen el carácter de privilegiadas (119). 

118 Art. 61 del Reglamento ~ara el Gobierno Interior del Conqreso Ge­
neral de los Estados Unidos Mexicanos; Senado de la Re~ublica, 
México. 1983, p. 30. 

119 Cfr. L. DEL TORO CALERO: op. cit .. p. 190. 
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Por lo que corresponde al artículo 72 d;remos, que es en él 

donde se regulan los mecanismos que deben observar las cámaras del Congr~ 

so y el Ejecutivo en las etapas de discusión, aprobación, sanci6n y publica-

ci6n a la que está sujeta la ley en su proceso de creación. No obstante lo 

anterior, en el contenido de dicho numeral se advierten los siguientes aspe~ 

tos: 

Conforme al inciso H} del artkulo en cuestión, el proceso legi~ 

lativo puede iniciarse en cualquiera de las dos cámras, a excepción de aqué-

llas iniciativas cuyo contenido se relaciona a empréstitos, contribuciones, im-

puestos o reclutamiento de tropas, las cuales deberán discutirse pl"imero en la 

Cámara de Diputados. La justificación que se da a este hecho obedece a que 

Las contribuciones de dinero y de sangre afectan más 
directamente al pueblo que a las entidades federativas 
como tales; de J.llÍ que debJ. conoce1· de dichas contri­
buciones la Cfimar.J genuinamente. popular antes que 
la que representa a los cstadus (120). 

En el primer párrafo del artículo en cuestión, se menciona que 

las leyes o decretos So?: discutir~n sucesivamente en ambas cámaras, salvo 

aquellos proyectos cuya resolución sea cxclusivJ Uc <llguna de ellas; en este 

sentido, el único cilso que se observa en nuestra Constitución es el relacio-

nado con la fracción IV del artículo 74, mismo que establece como facultad e~ 

elusiva de la Cámara de Diputados: 

IV, Examinar, discutir y aprobar anualmente el Presu­
puesto de Egresos de la Federación y el del Departame!! 
to del Distrito Federal {121) ..• 

120 F. TENA RAMIREZ: Derecho Constitucional ••• , p. 285. 
121 Art. 74 de la CPEU,\1; p. 67. 



91 

Sobre este particular debemos aclarnr. que no existe justifica-

clón de carácter jurídico-doctrinario que nos explique por qué los Presupue~ 

tos de Egresos de la Federación y del Departamento del Distrito Federal son 

discutidos exclusivamente en la Cámara de Diputadc·s; sin embargo, Tena Ram[_ 

rez a este respecto nos dice que tal situación es un resabio del unicamarismo 

que se di6 en la Constitución del 57 pues 

Al distribuir entre lils dos Cámaras, por la implantación 
del bicamarismo en 1874, algunas de las facultades que 
antes pertenecían a la Cámara única, tocó a la de Dipu 
lados la facultad exclusiva de aprobar el presupuesto -
anual de g<lstos (122) ••• 

Cabe mencionar que aunque el seguimiento del proceso leglslatL 

vo de ambos presupuestos compete solo a la Cámara de Diputados, si llegara 

a producirse un nuevo gasto no previsto en los mismos, éste tendría que ser 

obra de las do!' cámaras, pues al señalarse en el artículo 126 constitucional 

que no podrá hacerse pago alquno que no esté comprendido en el presupuesto 

o determinado por un<l ley posterior, se está aludiendo en la frase 11 ley post~ 

rior 11 , a un acto que es realizado por el Congreso de la Unión y no por una 

sola cámara {l23i. 

Los inciso5 D), E), y G) regulan técnicamente el quehacer Je-

gislatlvo en amb¿¡s cámaras, una de las cuales se le denomina cámara de o ri-

gen en virtud de iniciarse y formarse en ella los proyectos de l~y y a la 

otra, como cámara revisora, pues con su labor enriquece con mejores aportad~ 

nes las normas que regirán el ámbito de la vida nacional, evitándose así el m!!_ 

nopolio de creación de leyes. 

122 F. TENA RAMIREZ: Uerecho Constitucional ... , p. 318. 
123 Cfr. ibid., pp. 318-319. 
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El inciso F) del artículo que venimos tratando, señala que en 

la Interpretación, reforma o derogación de una ley se observarán los mismos 

trámites que para su formación. Sobre este particular diremos que no obra 

raz6n alguna por la cual deba existir un mecanismo distinto en la modificución 

de las leyes, pues este hecho es un ucto formal y materialmente legislativo 

realizado por el Congreso, motivo por" el cual se deben de reunir las mi~mas 

ciJndiciones que en la creación de las normas. Debemos destacar además que 

el téi·mino derogación a que se hace alusión en el presente inciso, es entendL 

do como aquel acto que invalida a una ley ya sea total o parcialmente; no 

obstante lo anterior, ta práctica legislativa atendiendo a la diferencia doctrL 

naria de ambos actos, distingue al que la invalicia totalmente como abrogación 

y al que lo hace parcialmente conio derogación. Cabe hacer notar que al em­

plearse en este inciso E:I término interpretar, el legislador lo utiliza como si­

nónimo de aclarar o depurar, toda vez que la interpretación para la aplicación 

concreta de una ley es facultad del Poder Judicial. 

Los incisos B) y C) de este artículo, mismos que hacen alusión 

a las observaciones que el Poder Ejecutivo hace a los proyectos de ley que le 

envÍ<I el Congreso, son los que plasman la figura jurídica conocida como Veto, 

el cual como puede observarse en los posteriores incisos es limitable y condL 

cional. pues en el peor de los casos no suspende la sanción de la ley sino 

hasta el período próximo de sesiones. 

Hay que puntualizar que aunque el Veto procede contra las re­

soluciones que emite el Congreso, su ejercicio es limitado, pues el Ejecutivo 

no puede hacer uso de él en todas aquellas resoluciones que sean facultad 

exclusiva de alguna de las cámaras, o de la Comisión Permanente, o de aqué­

llas a que hace referencia el inciso J) del propio artículo 72; asimismo, el Ve-



to no procede respecto de la _ley que regula Ja estructura y funcionamiento 

internos ~el Congres_o conforme lo sef'lala el artículo 70 constitucional, ni 

t~mp~~~. en __ contra ~e. reformas constitucionales, pues ellas son obra del Po­

d"tfr R~Vis¿r-dE!Ja COñstltúción-, el cual es jerárquicamente superior al Poder 

Ejecutivo (124 J • 

Por lo que corresponde a Jos incisos A) y C) en los cuales se 

establecen los vocablos publicará y promulgará, Serafín Ortiz Ramírez no d!.._ 
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ce que aunque gramaticalmente tienen el mismo significado cuando se refieren 

a la ley, ambos son utilizados indebidamente, pue5 la promulgación es el acto 

por el cual el titul;ir del Ejecutivo certifica ante la sociedad la existencia de 

una ley y ordena su cumplimiento, y la publicación es el hecho material de 

que se sirve el Presidente de la República para hacer del conocimiento de t!:!_ 

dos una ley dictada por el Congreso, la cual tendrá vigencia a partir de de-

terminada fecha (125). 

Cabe destacar que sin bien, de acuerdo con la fracción 1 del 

artículo 89 constitucionifl, dentro de las facultades del Presidente de la Re-

pública se encuentra la de promulgar las h,~yes que expida el Congreso de 

la Unión, la publicación de dichas leyes compete a la Secretaría de Goberna­

ción, ya que el artículo 27 de la Ley Orgánica de la Administración Pública 

Federal establece en su fracción 11, qLJC a tóil derendencia le corresponde 

il, Publicar las leyes y decretos que cxpid;;m 
el Congreso de la Unión, alguna de las dos C~ 
maras o el Presidente de la República {126). 

124 Cfr. J. CARPIZO: El Presidencialismo ••• , pp. 87-88. 
125 Cfr. S. ORTIZ RA.\llREZ: op. cit., p. JBO. 
126 Art. 27 de la LOAPF; p. 14. 
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En relación a la promulgación de las leyes, en el arlo de 1985 

se hizo una adición al artículo 13 de la Ley Orgánica de la Administración Pú_ 

blica Federal, la cual tuvo como finalidad precisar la aplicación de la figura 

conocida como refrendo; por tal virtud se di:;puso que 

Tratándose de los decri!los promulgatorios de las le­
yes o decretos expedidos por el Congreso de la Unión, 
s61o se requerir.í el refrendo del titular de la Secreta­
ría de Gobernación (127). 

Es convenifmte seilalar que en nuestro m~dio, las !~yes o de-

cretas del Congreso o cualquier disposición de orden general que emita el g~ 

blerno, es dada a conocer a los habitantes de nuestro país para su cumplimie!2 

to por medio del Diario Oficial de la Federación. Sobre este particular debe-

mos apuntar que l?n la Ley del Diario Oficial de la Federación y Gacetas Gu-

bernamentales, se indican cuáles son las disposiciones que serán materia de 

publicación, tanto en el Diario Oficial de la Federación como en las Gacetas 

Gubernativas; en este sentido los artículos tercero y decimotercero fifan que 

Artículo 3o. - Serón materia de publicación o:n el Dia­
rio Oficiill de la Federación: 

1.- Las leyes y decretos expedidos por el Congreso 
de la Unión (128) 

Artículo 13.- Para los efectos de esta ley se entien­
de por 9aceta gub~rnamental, el órgano de publica­
ción de los acuerdos, órdenes, resoluciones, circu­
lares. notificaciones, avi!;.os y en general lodos aqu~ 
!los comunicados emitidos por las dependencias del 
Ejecutivo Federal que no corresponda publicar en el 
Diario Oficial de la Federación {129). 

127 Decreto por el que se adiciona la Ley Orgánica de la Administración 
Pública Federal; en Diaric. Oficial de la Federación; Méx:ico, O, F., 
Tomo CCCXClll, No. 38, 26 de diciembre de 1985. p. 2. 

l2B Ley del Diario Oficial de la Federación y Gacetas Gubernamentales; 
en Diario Oficial de la Feder.1cíón; México, D.F., Tomo CCCXCIX. 
no. 37, 24 de diciembre de 1985, p. 3. 

129 lbid. 
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Por último diremos que para que los integrantes de cualquiera 

de las dos cámaras cuenten con mejores elementos de jufcio en la discusión 

de alguna iniciativa de ley, pueden citar a comparecer al titular de la depen-

ciencia o entidad cuyo r;;imo tenga relación con dicha iniciativa, según se des-

prende del segundo párrafo del artículo 93 constitucional el cual dice lo si-

guiente: 

Cualquiera de las Cámaras podrá citar a los Secreta­
rios de Estado y a los Jefes de los Departamentos A~ 
ministrativos, así como a los directores y administra­
dores de los organismos descentralizados federales o 
de las empresas de participación ~statal mayoritaria, 
para que informen cuando se discuta una ley o se es 
tudie un negocio concerniente a sus respectivos ra- -
mos o actividades (130}. 

Asimismo, esta disposición constitucional guarda e5trecha rela-

clón can el artículo 23 de la Ley Orgi':mica de la Administraci6n Pública Fede-

ral, mismo que establece: 

3.1 

Artículo 23.- Los Secretarios de Estado y los Jdes úu 
los Departamentos Administrativas, una vez abierto el 
período de sesiones ordinarias, darán cuenta al Con­
greso de la Uni6n del estado que guarden sus respec 
ti vos ramos y deber5n informnr, además, cuando cual 
quiera dP. las cámaras los cite en los casos en que se­
discuta una ley o se estudie un negocio concerniente 
a sus actividades. Estn últimu obligución será exten­
siva a los directores de los organismos descentraliza­
dos y de lils empresas de participación estatal mayori 
taria (131). -

Disposiciones que Requlan el Trabajo Interno del Congreso. 

Realizadas las anteriores consideraciones, nos ocuparemos ahora 

del trabajo interno de las cámaras en el proceso de formación de fas leyes; P!!. 

130 Art. 93 de la CPEU.\1; p. 7i. 
131 Art. 23 de la LOAPF; p. 13. 
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ra tal propósi.to, tr'anscribirem.os el artículo 30 del Reglamento Interior del Co~ 

greso, mismo que serlaJa los asuntos que se t:"atan en las sesiones. 

Artículo 30. En las sesiones se dará cuenta con los ne 
cios en el orden si9uiente: -

1. Acta de la sesión anterior para su aprobación. 
Si ocurriese discusión sobre alguno de los pun 
tos del acta deberá informu la Secretnría y pO 
drán hacer uso de la palabra dos individuas­
en pro y dos en contra, después de lo cual se 
consultará la aprobación de la Cámar;:i; 

11. Comunicaciorics de la otra C{imar<1, del Ejecu­
tivo de la Unión, de la Supn~m<J Cortt~ de Jus­
ticia, de las Lcgislatunis y de los Gobernado­
res; 

111. Iniciativas del Ejecutivo. de las Legislaturas y 
de los individuos de Ja Cámara; 

IV. Dictámenes que consulten p1·oycctos de ley o 
decreto y que deban sufrir una lr.ctur~ antes 
del día seflJladn para su discusión; 

V, ;~lemori::iles de los particulares; 

VI. Dictámenes seríalados para discutirse; 

VI 1. Minutas de ley (132}. 

Hasta hace poco tiempo, la práctica legislativa tomaba como re-

ferencia para el desahogo de los trámites por los que incursionaba un proyes_ 

to de ley dentro de las cám3ras el artículo arriba citado, pero dado que en el 

presente la variednd de asuntos que se tratan dentro del Congreso no eran 

contemplados por su Ley Orgánica ni por el Reglamento Interior. se acord6 

lo siguiente: 

En la sesión celebrada et :rn de noviembre de 1989, los coordin! 

132 Art. 30 del RGICGEU.,\; p. 21. 
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dores de los grupos parlamentarios de la Cámara de Diputados, con el ánimo 

de agilizar el desarrollo de las sesiones plenarias y en tanto quede concluído 

el nuevo proyecto de Reglamento Interior, suscribieron y dieron a conocer 

un Acuerdo Parlamentario ante el pleno, el cual dentro de su punto número 

dos ser"lala el orden que observarán los asuntos a tratar en cada sesión, sie!! 

do éste el siguiente: 

1. Lectura del act<i de l.::. sesión anterior; 

11. Comunicaciones e invitaciones; 

111. Minutas de la Colegisladora e Iniciativas de 
ley; 

IV. Dictámenes de primera lectura; 

V. Proposiciones; 

VI. Dictámenes a discusión; 

VI 1. Toma de posesión, comentarios y declaraciones 
de los grupos parlamentarios; y 

VI 11. Denuncias. (Ver anexo 3). 

En virtud de lo anterior, las fracciones que serán motivo de 

nue<>tra atención son la 111, IV, VI y VII del Reglamento y la 111, IV y VI 

del punto dos del Acuerdo Parlamentario, 

La fracci6n 111 del Reglamento y 111 en su parte última del 

Acuerdo, hacen referencia a la primera etapa del proceso l~gisl2tivo, o sea, 

a la presentación de las iniciativas; sobre este particular tal como lo indi-

camas en pérrafos anteriores, una vez que iian sido presentados los proyec-

tos de ley ilnte el pleno de alguna de las cámaras, se turnarán a comisiones 

según lo dispon"-! el artículo 56 del Reglamento. 
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Recibido el p.-oyecto de ley por la r:omisión, ésta elaborará un 

dictamen según lo ordena el artículo 87 del Reglamento el cual dice: 

Artículo 87. - Toda Comisi6n deberá presentar su 
dictamen en los negocios de su competrmcia, den 
tro de los dr.co días siguientes al de la focha eñ 
que los haya recibido, Todo dictamen deberá con 
tuner una parte expositiva de lils razones en que­
se funde y concluir con proposiciones claras y sen 
cillas que puedan sujetar5e a votación (133), -

La fracción IV del Re9lamento y IV del Acuerdo, se relacionan 

con la presentación dr.I dic..:tamen de la comisión ante el plena de la cámara; 

este hecho persigue como finalidad que las conclusiones a las que llegó la 

comisión dictilmim:idora puedan ser conocidas por todos los diputados y sena-

dores {según el caso), a efecto de que si discrepan con ell<Js, en la discu-

sién puedan argumentar sus puntos de vista en torno a ello. La presenta-

ción del dictamen en cuestión, es conoc.ida en la práctica parlamentaria con 

el nombre de Primera Lectura, en virh..1d de que como lo establece la frac-

ción IV del articulo 30, dicho dictamen sufrirá una lectura .mtes del día se-

flalado para su discusión y además, porque como lo 'veremos más adelante, 

llegada !a hora de la discusión es leído de nueva cuenta, distinguiendo a e:!_ 

te otro momento como la Segunda Lectura. 

Habicndosc dado la primera lectura 'í estando informados los 

inlegrantl!s de la cámara del contenido del dictamen, el siguiente paso a re~ 

lizar es el previsto en la fracción VI del Reglamento y VI del Acuerdo, es 

decir la discusión del dictamen. 

La discusión se inicia con lo dispuesto por el artículo 95 que 

a la letra dice: 

133 lbid, p. 36. 



Artículo 9S.- Llegada la hora de la discusión, se 
leerá la iniciativa, proposición u oficio que la hu­
biere provocado y, después, el dictamen de lil Co­
misión a cuyo examen se remitió el voto particu­
lar, si lo hubiere (13Q). 

Por lo que corresponde concretamente a la discusión, voy a 

permitirme citar algunos artículos del Reglamento Interior con la finalidad 

de ilustrar en forma general, tos principales actos que se observan en ella. 

13• 
135 
136 
137 
138 
139 

Artículo 96. - El Presidente formará luego una lista 
de individuos que pidan la palabra en contra y otra 
de los que la pidan en pro, las cuales leed íntegr~s 
antes de comenzar la discusi6n {135). 

Artículo 97 .- Todo proyectn de ley se discutirá pri­
mero en lo general, o sea en su conjunto, y después 
en lo particular cada uno de sus artículos; cuando 
conste de un solo articulo será discutido una sola 
vez {136). 

Artículo 114. - Antes de Cl~rrarse en lo general la di~ 
cusibn de los proyectos de l~y, y en lo particular 
cada uno de sus artículos, podrán hablar seis indi­
viduos en pro y otros tantos en contra, además de 
los miembros de la 1.oinisi6n d1ct<1min<idora y de los 
funcionario;; a que alude el artículo 53 de este Regla 
mento (137). -

Artículo \\5. - Cuando hubieren hablado todos los in 
dividuos que puedan hacer uso de la palabrn, el Pré 
sidente mandará pregunti'!r si el asunto está o no s!-.f 
ficientemente discutido. En el primer caso, se pro­
cederá inmediatamente ¡¡ la votaci6n; en el segundo, 
continuará la discusión; pero b.Jstará que hable uno 
en pro y otro en contra, par.J que se pueda repetir 
la pregunta [13B). 

Artículo 116 .- Antes de que se declare si el punto 
está suficientemente discutido, el Presidente leerá 
en voz alta la lista de los individuos que hubieren 
hecho uso de la palabra y de los demás que aún ta 
tuvieren pedida (139). 

lbld., p. 39. 
lbld. 
lbid. 
lbid,, p. •3. 
lbid. 
lbid, 
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Artículo 117 .- Declarado un proyecto suficientemente 
discutido en lo general, se proceder;~ a votarlo en 
tal sentido y, si es aprobado, se discutirán en seguí 
da los artículos en lo particular. En caso contraria­
se preguntará, en votación económica. si vuelve o 
no todo el proyecto a la Comisión. Si la resolución 
fuere afirmativa, volverá, en efecto, para que lo re 
formare, mils si fuere negativa, se tendrá por dese­
ctrndo (140). -

Artículo 1\8.- Asimismo, cerrada la discusión de ca 
da une de los artículos en lo particular, se pregun-: 
tará si ha lugar o no a votar; i:!n el primer caso se 
procederá a la votación, en el segundo volverá el 
artículo a la Comisión ( 141}. 
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Aunque el siguiente punto que vamos a tratar no es contempla-

do por el artículo 30 del Regl:=Jmento ni por el Acuerdo Parlamentario, nos ve-

mos en la necesidild de abordarlo, pues de no hacerlo quedará incompleto el 

propósito de nuestro trabajo; dicho punto es el que versa sobre las votado-

nes, sobresaliendo principalmente en él los artículos que a continuación ano-

taremos. 

Artículo 161. - Cuando llegue el momento de votar, 
los Secretarios lo ;rnunciarán en el salón y manda­
rán que se haga igual anuncio en la sala de des­
ahogo. Poco después comenzará Ja votación (lij2). 

Artículo 146. - Habrá tres clases de v.Jtaclones: no-
minales, económicas y por cédula. Nunca podrá 
haber votaciones por aclamación {143). 

Artículo 148 .- La5 votaciones serán precisamente 
nominales: primero, cuando se pregunte si ha o 
no lugar a aprob11r algún proyecto de ley en lo 
~neral; segundo, cuando se pregunte si se apru!:. 
ba o no cada artículo de los que compongan el in­
dicado proyecto o cada proposición de las que fo!:, 
men el artículo ( 141¡) ••• 

¡qo lbid., pp. 4J-qq, 
1q1 lbid .• p. q3, 
Jqz lbid., p. 5q_ 
¡q3 lbid., p. 51. 
¡qq lbld., p. 52. 



Artículo 158.- Todas las votaciones se verificarán 
por mayoría absoluta, a no ser en aquellos casos 
en que la Constitución y este Reglamento exigen 
las dos terceras partes de los votos (145). 
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Habiéndose concluído la votación, el proyecto de ley es envia-

do a la colegisladora, sujct~ndose a lo previsto por el artículo 141 el cual nos 

indica: 

Artículo 141.- Los proyectos que pasen de una a 
otra Cámara para su n~vísión, irán firmados por 
el Presidente y dos Secretarios, acompañados del 
expediente respec:tivo, del estracto de la discu­
sión y demás antecedentes que se hubieran teni­
do a la vista para resolver aquéllos. Respecto a 
los documentos que obren impresos en el expedien 
te, será bastante que vayan foliados y marcados -
con el sello dE:: la Secretaría ( 146). 

Cuando Ja cámara revisora recibe el proyecta de ley. es pre-

sentado ante su pleno con el nombre de Minuta, siendo este acto al que se 

refiere la fracción VI 1 del Reglamento y 111 en su parte primera del Acuerdo. 

Dicha cámara observa los mismos trámites que su colegisladora 

en el proceso de la formnción de lns leyes. es decir, turna la minuta o pro-

yecto de ley a la comisión corrf!spondientP., según lo '!Stahlece el artículo 57 

que indica: 

Artículo 57. - Pasarán también inmediatamente a Comi­
sión las iniciativas o proyecto r::le ley que remita una 
de las C<'imaras il lil otra (ltt7). 

De igual forma, tal comisión formulará un dictamen <JI que se 

le dará primera y segunda lectura, par;:i pasar posteriormente a ser discu-

IQS lbid., pp. 53-SQ. 
IQ6 lbld., p. Q9. 
¡q7 lbld., p. 28. 
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ti do y votado. 

Cerrada la votacl6n y antes de remitirse la ley al Ejecutivo Fe­

deral para los efectos de su promulgación, la cámara revisora desempeñará lo 

señalado en los siguientes artículos: 

Artículo 139.- Después de aprobados en lo particular 
todos los artículos de una le·t por la Cámara que de­
ba mandarla al Ejecutivo para su promulgación. así 
como las adiciones o modificaciones que se les hicie­
ren, pasará el expediente relativo a la Comisión de 
Corrección de Estilo para que formule la minuta de 
lo aprobado y la presente a la mayor brevedad pos!_ 
ble (1'18). 

Artículo 144.- Los expedientes que deban pasar al 
Ejecutivo en cumplimiento del inciso A), del artícu­
lo 72 de la Constitución, ya sea lu~go que fueran 
aprobados por ambas Cámaras o solamente por alt')u­
na de ellas cuando la cxp~dición de la ley fuere de 
su exclusiva facultad, se remitirán en copia y con 
los documentos a que se refiere el artículo l!U (149). 

Artículo 165.- Las leyes serán redactadas con prec~ 
sión y claridad, en la forma que hubieren sido apr~ 
badas, y al expedirse, serán <iutorizadas por las fir 
mas de los Presidentes de ambas Cámaras y de un -
Secretario de cada una de ellas, si la ley hubiere 
sido votada por ambils. El Presidente de la Cámura 
donde la ley tuvo origen, firmará en primer lugar. 
La misma regla se observará respecto de los Secre­
tarios (150). 

Artículo 166.- Cuando la ley fuere el resultado del 
ejercicio de facultades exclusivas de una Cámara, la 
firmarán el Presidente y dos Secretarios de la mis­
ma (151). 

Cabe hacer notar por último que si llegasen a presentarse los 

supuestos mencionados en el artículo 72, referentes a las observaciones o m!!_ 

148 lbld •• pp. 48-49. 
149 !bid •• p. so. 
ISO !bid., p. S5. 
151 !bid. 



diflcaciones que pudiera hacer la cámara revisora o las hechas por el Ejec~ 

tivo en ejercicio de la facultad de Veto, el Reglamento Interior se11ala lo si­

guiente: 

Artículo 135.- Las Cámaras procederán en la revi­
sión de los proyectos de ley, de conformidad con 
lo que preceptúa sobre l.:1 materia el articulo 72 
de la Constitución {152}. 

Artículo 136. - Lils observaciones y modificaciones 
hechas a un proyecto de ley por la cám;ira revi­
sora o por el Ejecutivo, al volver a fa de su ori­
gen, pasará a la Comisión que dictaminó, y el 
nuevo dictamen de ésta sufrirá todos los trámites 
que prescribe este Reglamento { 153). 

Artículo 137 .- En el caso del articulo anterior, so 
lamente se discutirán y votarán en lo particular -
los artículos observados, modificados o adiciona­
dos (154). 

Por otrt:1 parte y dado que en párrafos anteriores hemos dicho 

que para ilust,-ar el juicio de lo'.; legi::.lado1·P.s respecto de una ley se puede 
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citar a comparecer a diversos funcionarios, nos. vemos en la necesidad de h~ 

cer alusión a los preceptos que tanto en lil Ley Orgánica como en el Regla-

mento Interior del Congreso observen este hecho. 

Con relación <JI Reglamento Interior los artículos en cuestión 

son los siguientes: 

Artículo 53. - Los Secretürios del Despacho, los Je­
fes de los Departamentos Administrativos, los DlreE_ 
tares y Administradores de los Organismos Descen­
tralizados Federales o de las Empresas de Particip~ 
ción Estatal Mayoritaria, asistirán a las sesiones 
siempre que fueren enviados por el Presidente de la 
República o llamados por acu<?rdo de Ja Cámara, en 

152 lbld •• p. 48. 
153 lbld. 
154 lbid. 



los términos que dispone la segunda parte del Artí­
culo 93 de la Constitución, sin perjuicio de Ja liber­
tad que tienen de asistir, cuando quisieren, a fas 
sesiones y, si se discute un asunto de su Dependen 
dencia, tomar parte en el debate { 155). -

Artículo 90.- Pueden tambiP.n las Comisiones, f)ara 
ilustrar su juicio en el despacho de los negocios que 
se le encomienden, tener conferencias con los fun­
cionarios a que se refiere el <irtículo 53 rle este Re­
glamento, quienes están obligados a gardar a cua­
lesquiera de los miembros de las Comisiones las ate~ 
dones y consideraciones necesarias al cumplimiento de 
su misión. En el caso de que las Comisiones tuvieren 
alguna dificulti:d u obstrucción en el disfrute de esta 
prerrogativa, están ilutori zados para obrar en Ja for­
ma indicada en el artículo anterior. Las Comisiones 
e.Je ambas Cámaras pueden también tener conferencias 
entre sr. pdra expec.Jitar el despacho de ,1lguna ley u 
otro asunto importante (156}. 

Artículo 126. - Cuando los Secretarios del Despacho y 
demás funcionarios que mf~nciona el artículo 53 regla­
mentario fueren 11<:1mados por la Cámara o enviados 
por el Ejecutivo para asistir a alguna discusi6n, po­
drán pedir el expediente para instruirse. sin que por 
esto deje de verificarse la discusión en el día señala­
do (157). 

Artículo 127 .- Para los efectos del artículo anterior, 
pasará oportunamente por las Secretarías de ambas 
Cámaras a la Secretaría o Depemfoncia corr~spondie~ 
te, noticia de ios asuntos que vayan a discutirse y 
que tengan relación con ella, especificando los días 
señalados para su discusión (158). 

Artículo 128.- Antes de comenzar la discusión podrán 
los funcionarios serlalados en el artículo 53 de este 
Reglamento informar a la Cámara lo que estimen con­
veniente y exponer cuantos fundamentos quieran en 
apoyo a la opinión que pretnndan sostener {159). 

Artículo 129. - Cuando un Secretario de Estado u otro 
funcionario de los que comprende el artículo 53 Regla 
mentario se presente a alguna de las Cámara, por -

155 lbid .. pp. 26-27. 
156 lbid., p. 37. 
157 lbid., p. 45. 
156 lbid. 
159 lbid. 
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acuerdo de la misma, se concederá la palab~a a quien 
hizo la moción respectiva, en seguida al Secretario 
de Estado o funcionario compareciente para que con­
teste o informe sobre el asunto a debate y posterior­
mente a los que la solicitaren en el orden establecido 
en los artículos precedentes {160). 

Artículo 130.- Cuando alguno de los funcionarios a 
que hace referenci<l el articulo 53 de este Reglamen­
to concurra a las Cámaras para informar sobre algún 
proyecto de ley a discusión o sobre cualquier asunto 
a debate, ya sen invitado por td Ejecutivo o a inicia 
tiva propia, se concederá primero la píllilbril al fun-­
cionaria compareciente para que informe a la Cámara 
lo que e.:>time conveniente y exponga cuantos funda­
mentos quiera en apoyo de /a opinión que pretenda 
sostener; después se concederá la palabra a Jos miem 
bros de la Asamblea inscritos en la Presidencia erl 
el orden establecido en este Re~lamento. Si duran­
te la discusión el funcionario o funcionarios compare 
cientes fueren interrogados, podrán contestar entre 
los debates las interrogaciones de que fueron objeto. 
Si alguno de los diputados o senadon~s inscritos en 
pro quisiese- ceder su turno al compareciente, se con 
cederá a éste la palabra, sin perjuicio de que al ve:­
nir la discusión se le permita h<iblar sobre los pun­
tos versados durante el debate ( 161). 

Artículo 131.- Los Secretarios del Despacho y demás 
funcionarios que menciona el artículo 53 Re9lam'!nt.J­
rio, no podrán hacer proposiciones ni adición alguna 
en las sesiones. Todas las iniciativas o indicaciones 
del Ejecutivo deberán dir·igirse a la Cámara par me­
dio de oficio ( 162). 
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Por lo que corresponde a la Ley Orgánica del Congreso, en la 

parte referente al Senado de la Republica se establece: 

Artículo 97. - Las re~niones de las Comisiones Ordina 
rías no serán públicas. Cuando así lo acuerden sus­
rniembros, podrán celebrar sesiones de información y 
audiencia a las que asistirán, a invitación de ellas, 
representm1tes de grupos di;? interés, asesores. peri­
tos o las personas que las Comisiones consideren que 
puedan aportar conocimiento y experiencia sobre el 

160 lbid •• p. 116. 
161 lbid. 
162 lbld. 



asunto de que se trate (163). 

Artículo 102.- Pueden las comisiones, para ilustrar su 
juicio en el despacho de los negocios que se lt.!s enco­
mienden, entrevistarse con los funcionarios públicos, 
quienes están obligados ;:i guardilr i1 los senadores las 
consideraciones debidas (16Q), 
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Cabe hacer notar que en el artículo 97 no se hace mención de 

los funcionarios públicos, pero al plasmarse la frase "otras personas", se C!} 

tiende que pueden ser, dado el caso, dichos Funcionarios, según se despre!! 

de de la interpretación armónica con el artículo 102, 

Asimismo, por lo que toca a la Cámara dP. Diput<1d(1s, en el ar-

tír.ulo 62 se indica que: 

Artículo 62.- Las revisiones de las Comisiones OrriirB­
rias de dictamen legislativo no serán públicas; sin em­
bargo, cuando así lo acuerden, podrán celebrar reunio 
nes de información y audiencia a las que podrán asis-­
tir, a invitación expresa, representantes de grupos de 
interés, peritos u otras personas qui:! puedan informar 
sobre determinado asunto {165). 

Aunque p<ira el caso de l.i C.ímar"a de Diputados no existe un 

artículo en la Ley Orgánicn del Congri:?so que se pueda interpretar armónica-

mente como sucede con el 97 y 102, l;i práctica legislativa considera tambien 

que en la frase ºotras personas" están comprendidos los funcionarios p(Jbl!_ 

cos, vinculándose entonces el articulo 62 con los artículos del K.eglamento 

Interior citados con anterioridad. 

Con estos tres últimos LJrtícutos concluimos la d~sc ipción de 

los trámites o pasos que el derecho positivo mexicano contemp• en la reg~ 

163 Art. 97 de la Ley Orgánica del Congreso Genen1L ~Ir h Estados 
Unidos Mexicanos; Senado de ta República, ;~óxko l'll ~ 

164 lbid., p. 64. 
165 lbid •• p. 44. 
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laci6n del proceso legislativo, haciendo la aclaración de que dicho proceso, 

sólo se relaciona con todas aquellas normas jurídicas cuya observancia se 

desprende de nuestra Carta Magna. 

LA REFOR.\\A CONSTITUCIONAL. 

Siendo la Constitución Política Mexicana la Norma que establece 

la organización, funcionamiento y desarrollo dt=l Estado,. señalando los dere-

chas y obligaciones que poseen recíprocamente los gobernantes y gobernados, 

dentro de la jerarquía del Sistema Jurídico Mexicano ella se encuentra en la 

cúspide. 

Por este motivo, el Constituyente de 1917 aseguró su vigencia 

en el artículo 136, al establecer que ella 

, .. no perderá su fuerza y vigor aún cuando por al­
guna rebelión se interrumpa su observancia {166). 

Ahora bien, no obstante que la vigencia de la Constituc16n es 

permanente, tal hecho no implica que pueda ser susceptible como las demás 

leyes a cambios, modificaciones o reformas, ya que aceptar un C6digo into-

cable sería como admitir una situación de inercia en el desarrollo y desenvot-

vimiento de un pueblo, olvidándonos d.=I progreso; por ello, el Constituyente 

de QuerMaro en el artículo 135 de nuestra L~y Fundamental, previó un proc!:. 

dimiento legal que pudiera alterar su texto, det~rminando además el órgano 

que llevélrá a cabo dicha labor {167}. 

Art. 135.- La presente Constitución puede ser adiclo 
m1da o reformada. Para que las adiciones u reformas 

166 Art. 136 de la CPEUM; p. 123. 
167 Cfr. S. ORTIZ RAMIREZ: op. cit., p. 14. 



lleguen a ser parte de la misma, se requiere que el 
Congreso de la Unión, por el voto de fas dos terce­
ras partes de los individuas presentes, acuerde las 
reformas o adiciones, y que éstas sean aprobadas por 
la mayoría de las legislaturas de los Estado5. El Con 
greso de la Uni6n o la Comisión Permanente en su ca-:. 
so harán el cómputo de los votos de las legislaturas y 
la declaración de haber sido aprobadas las adiciones o 
reformas (168). 
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Con In finillidad d~ comprender con m<iyor rrecisi6n en riué COD_ 

siste el proceso de reform<:is o modificaciones a la Constitución, voy a permi-

tirme hacer algunas consideraciones, mism<is que se desprenden del artículo 

135 constitucional. 

~iencionamos con anterioridad que el Poder Constituyente que 

dio origen a nuestra Constitución, determinó el órgano que pudiera modiOcar 

su texto, d~ndole la doctrin<J constitucional mexicana el nombre de Constitu-

yente Permanente, mismo que se encuentra formado por el Congreso de la 

Unión y las legislaturas de los Estados. 

A este 6ryano denominado Constituyente Permanente, Mario de 

la Cueva lo define como 

... un poder inherente al pueblo o nación. un poder 
supraestatal, de naturaleza político-jurídica hacedor 
de reformas a la Constitución creada por el poder 
constituyente, bien entendido que dentro del voca­
blo reformas quedan incluídos los conceptos de adi­
ción y supresión de principios o normas ( 169). 

En cuanto a su integración tcm poco común, al ser nuestro C6-

digo Político una Constitución Fed'!ral, el procedimiento para modificarlo es 

168 Art. 135 de la CPEUM; p. 122. 
169 ,VIARIO OE LA CUEVA: Teoría de la Constitución; la. ed. Porrúa, 

México, 1992, p. 143, 
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también en esencia federal, teniendo por ello los Estados una participac16n I!!' 

portante en el seguimiento de dicho procedimiento, mismo que es resultado de 

la asociación del Congreso General (que es dandi! se discuten y aprueban las 

reformas y adiciones) con las legislaturas de los Estados {que son las que r! 

tiflcan), constituyéndose así un órgano que representa la unidad del Estado 

Nacional (170). 

De la lectura del artículo 135 se observa, que el Constituyente 

Permanente tiene como única atribuci6n la de reformar o adicionar a nuestro 

Código Político. Con relación a estas dos atribuciones Tena Ramírez nos ex-

plica, que al hablar de reformas constitucionales debemos entender· aquellas 

que suprimen algún texto sin substituirlo por otro, o bien las que substitu-

yen a uno por otro; asimismo y con relación a las adiciones constitucionales 

nos comenta, que ellas consisten en aiiadir un precepto nuevo a los ya exis-

tentes en la propia Constitución (171). 

Por otra parte la ó:lctrinn constitucional mexicana seflala, que 

las adiciones o reformas a la Ley Fundamental no pueden modificar a ésta en 

su totalidad, debiendo respetar el Constituyente Pt!r.n¡,¡nente al realizart1s, 

los valores ideol6gicos fundamentales quo contribuyen a la lntegr<tci6n del 

estilo de vida política del pueblo mexicano. 

Por lo que toca al Proceso Legislativo de Reformas Constltucio-

nales, indicaremos que éste puede Iniciarse indistintamente en cualquiera de 

las dos cámaras, teniendo el derecho de iniciativa los mismos entes públicos 

que se citan en el artículo 70 con~titucional y siguiéndose además, los mis-

170 Cfr. CESAR SEPULVEDA: La Expedición de Leyes. Las Reformas 
Constitucionales; en MOISES OCHOA CAMPOS et. alii.: op cit., p.265. 

171 Cfr. F. TENA RAMI REZ: Derecho Co¡1stitucional ... , p. qG, 
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mos trámites prescritos para las leyes ordinarias, con la salvedad de que la 

aprobaci6n en cada una de las cámaras debe hacerse con el voto de las dos 

terceras partes de los miembros presentes, en lugar de la simple mayoría que 

se requiere en las leyes o decretos. 

Con relación a los pasos subsecuentes que se observan en este 

proceso, tanto en la Constitución como en la Ley Orgánica del Congreso y 

en el Reglamento Interior existe silencio acerca de ellos, sin embargo en la 

práctica p<1rlamentaria una vez que se han cumplido con las formalidades ª!! 

terlormente señaladas, la cámara revisora turna l<i iniciativil de reforma con! 

titucional a las legislaturas de los estados, sujetándose dicha iniciativa al tr! 

mite establecido en el Reglamento Interior de cada Congreso. 

Habiendo sido aprobada la reforma o adición por las legislatu­

ras de los estados, éstas envían su decreto aprobatorio al Congreso de la 

Unión (según el caso, a la Comisión Permanente o a la cámara que a su vez 

les remitió el proyecto), para qu~ éste proceda al cómputo de los votos reu­

nidos y haga constar que la mcnciom1da modificación constitucional fue apr~ 

bada por la mayoría de los congresos locales, en cuyo caso, elaborará un di~ 

tamen conteniendo Proyecto de Declaratoria de dicha aprobación, que al vota!:. 

se favorablemente se turnará a la colegisladora a efecto de que ella también 

lo apruebe. 

La declaración de que han sido aprobadas las adiciones o refo!. 

mas constitucionales, se comunica al Poder Ejecutivo en la misma forma que 

se hace con las leyes ordinarias, procediendo el Ejecutivo a su promulgación 

de la misma manera que si se tratara de leyes ordinarias. 
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Cabe sellalar como comentario Final de este capítulo, que la im­

portancia del proceso legislativo obedece, a la necesidad de la existencia de 

un instrumento jurídico que permita regular las relaciones de la actividad del 

hombre en sociedad, misma que por su dinamismo, produce situaciones que 

en algunos casos escapnn de la observancia del d:!recho y que ponen en d!... 

ficil situación el adecuado funcionamiento, desarrollo y existencia de la pro­

pia sociedad. 
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CONCLUSIONES 

1.- La Soberanía es un atributo o cualidad inherente del Poder que califica 

a éste como el más elevado, en consecuencia el término Poder Soberano 

resulta ser más apropiado, pues expresa la naturaleza atribuída al pri!!, 

ciplo de Soberanía. 

Dado que los postulados democráticos consideran a la Soberanía como un 

Poder encarnado en el Pueblo, sólo a él se le reconoce legitimidad para 

ejercerla, otorgándosele por ello su titularidad. 

La Soberanía s61o puede encontrarse dentro del Estado, pues constituye 

el elemento que al mismo tiempo que sirve de base para su existencia 

lo estructura y organiza. 

En razón de los anteriores planteamientos podemos Indicar que al hablar 

de la Soberanía nos estamos refiriendo, a aquel Poder Soberano que es 

ejercido por el Pueblo y que se encuentra dentro del Estado. 

2.- La Nación es el resultado de un proceso histórico a través del cual los 

pueblos han alcanzado su integridad e identid<Jd; el desarrollo de este 

proceso concluye con el nacimiento del Estado. pues es en él donde el 

Pueblo constituido en Naci6n consi3ue consolidarse jurídica y políticame!! 

te. De esta manera, tomando como base el concepto de Soberanfo Na­

cional mismo que sostiene que el origen del Poder es el Pueblo consti­

tuido en Nación, podemos afirmar que toda Nación gracias al Peder So­

berano tiene el derecho de realizarse política y jurídicamente de manera 
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Integral para formar un Estado. 

3.- El ejercicio de la Soberanía es concebido como la capacidad que poseen 

los pueblos de ios estados para disponer de sí mismos, así como el de­

recho que tienen para darse sus propias leyes y Gobierno. Dicho eícr­

clclo implica también una serie de actos que derivan de él. los cuales 

permiten que los distintos aspectos que lo comprenden puedan ser lle­

vados a efecto. Cabe señillar con relación a las leyes y el Gobier110, 

que ambos son los medios que organizan ;:ti Estado jurídiciJ y políticamc!:! 

te de manera integral, en virtud de que las leyes distribuyen y delimi­

tan las competencias del Poder e indican la forma en que éste se ejerce, 

y el Gobierno, a través de sus integrantes los cuales representan al 

Pueblo, son los Organos del Estado que ejercen la Soberanía. 

El acto material que le significó al Pueblo de México ejercer su Sobera­

nía permitiéndole manifestarse como Estado constituido y organizado ju­

rídica y políticamente, fue la expedición de su Constitución Política, ya 

que ella establece la forma de gobierno, crea los Poderes Públicos se.ia­

lando sus correspondientes facultades y competencias e indica quiénes 

son los titulares de tales Poderes, establece tanto el proceso de forma­

ción de las leyes que derivan de ella como el proceso a seguir para que 

pueda ser reformada o adicionada y res~rva para los individuos Jos 

derechos públicos que deberán ser respetados y !)arantizados por las 

autoridades. 

El sustento político-jurídico que permite al Pueblo de México ejercer su 

Soberanía se encuentra comprendido en los siguientes criterios: 

- La Soberanía es considerada como un Poder encarnado en el Pueblo. 



- La Soberanía es una potestad pública que se ejerce con autoridad 

sobre todos los individuos que pertenecen a su ámbitó espacial de 

validez. 

- La Soberanía implica Ja negación de toda subordinación hacia cual­

quier otro Poder. 

4.- Siendo que uno de los aspectos del ejercicio de la Soberanía es la capa­

cidad o el derecho que poseen los pueblos de los estados para darse 

sus propias leyes, podemos manifestar que el Proceso Legislativo cons­

tituye el medio por el cual P.S llevado a ~fecto dicho aspecto, pues tal 

proceso comprende la serie ordenada de actos que deben realizar los 

Organos de Gobierno facultados pat'a ello, a fin de elaborar. aprobar 

y expedir una Ley. 

5.- Teniendo como referencia 

- Que el concepto Legitimidad alude a la búsqueda del fundamento o 

de la justificación que concede a quien detenta el Poder un t(tulo; 

Que la Legalidad sin excluir la idea de fundamento o justificación. 

trata sobre la conformidad de las acciones o actos con las disposi­

ciones jurídicas establecidas; 

- Que el problema de la Legitimidad del Poder consiste en encontrar 

aquel fundamento que genere en la conciencia de los hombres un se~ 

tlmiento de reconocimiento o aceptación hacia el Poder. y 

- Que dado el avance cívico-político con que cuentan los hombres del 

presente, una de las formas en que puede ser resuelto dicho proble-
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ma es a través del principio de Legalidad del Poder. 

podemos indicar que al hablar de la legitimidad del ejercicio de la _Sobe­

ranía nos ~stamos refiriendo a lo siguiente: 

A) Quien ejerce la Soberanía debe poseer un fundamento que le dé 

derecho a ello. 

B) Este fundamento otorga a ese sujeto un título, mismo que debe es­

tar basado en disposiciones jurídicas establecidas las cuales a su 

vez, lo facultan para ejercer la Soberanía. 

C) Las acciones o actos que derivan del ejercicio de la Soberanía de­

ben llevarse a efecto conforme a las disposiciones jurídicas estable­

cidas. 

6.- Quien ejerce la Soberanía debe poseer un fundamento que le dé derecho 

a ello. Para poder dar explicación de la anterior afirmación debemos 

estimar en primera instancia las siguientes considetJciones: 

- El pensamiento político contemporáneo basándose en los criterios de­

mocráticos, sostiene que la Soberanía es un Poder cuya radicación se 

encuentra en el Pueblo; en este sentido, tales criterios contemplan 

la idea de que el Pueblo ~s quien debe ejercer Ja Soberanía y por 

tanto quien debe goberna I". 

En razón de lo arriba anotado, el pensamiento político del presente 

aprecia a la forma o estructura de la Democracia como el Gobierno 

del Pueblo, por el Pueblo y para el Pueblo. 



116 

·Por otra parte, dicho pensamiento señala que para que la forma o 

estructura de la Democracia cuente con elementos que guíen su sen­

tido, en el contenido e implicaciones de los conceptos de libe1·tad e 

igualdad encontramos el prop6sito o substancia de ella. 

Como consecuencia del gran número de personas que conforman a los 

pueblos de los estados contemporáneos, resulta imposible imaginar que 

los actos que derivan del ejercicio de la Soberanía puedan ser lleva­

dos a efecto por todo el pueblo, situación por la cual sólo unos cuan­

tos individuos gracias a ciertas atribuciones que el propio Pueblo 

les confiere, se e.ncuentran facultados para realizar tales actos. Co­

mo resultado de lo anterior. estos individuos en virtud de la Repre­

sentación Política ostentan el cargo de gobernantes, personificando a 

los Organos de Gobierno o Poderes de la 1Jni6n, mismos que de acue!:. 

do con el artículo 41 constituciomll les compete ejercer la Soberanía. 

Derivado de lo arriba escrito, surge la existencia de dos grupos de 

sujetos dentro del Est¡¡do: los gobernantes, que al recibir ciertos 

atributos para llevar a efecto los actos que derivan del ejercicio de 

la Soberanía, asumen el carácter de representantes y se encuentran 

Investidos de facultad de mando, circunstancia que les permite cond.!;! 

cir el destino del otro grupo de sujetos que son los gobernados, ml! 

mos que al haberles otorgado ciertas atribuciones a los gobernantes, 

se convierten en representados de estos sometiéndose a las decisio­

nes y actos que ellos llevan a cabo. 

Dada la Imposibilidad del ejercicio directo de la Soberanía por parte 

del Pueblo, para que tanto la forma o la estructura de la Democracia 
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como su propósito o substancia logren una mayor efectividad, se ha­

ce necesaria una comunicación estrecha entre gobernantes y gobern!!_ 

dos. de modo que los primeros recojan fielmente los requerimientos 

de los segundos y así, se alcanct! una participación más generaliz<i­

da en el ejercicio de la Sob,.!ranía, situación que es lograda gracias 

a la Representación Política. 

- La doctrina de la Representación Política reposa en la siguiente idea: 

los gobernantes son representantes del Pueblo, reciben su poder del 

Pueblo. La Soberanfo reside en el Pueblo, pera d Pueblo otorga fa­

cultades, poderes a los gobernantes, quienes actúan en virtud de la 

Representación, en función de fas atribüciones que el Pueblo les ha 

otorgado, 

La Representación Política constituye el medio por el c•Jal un Pueblo 

a través de diversas técnicas, principalmente la elección, designa a 

algunos de sus integrantes para que •mte el impedimiento de poder 

ejercer la Soberanía él mismo, tales sujetos materialicen mediante 

la ejecución de actos de gobierno la determinación de la voluntad 

de ese Pueblo. 

La Representación Polftlca es un hecho real y patente de solidarldéld 

e interdependencia que establece el límite de la actividad entre re­

presentantes y representados. 

En fa Representación Política no se represeritan personas, se repre­

sentan Intereses; el representante político no sólo lo es de quien lo 

eligió, sino también de todo el Pueblo. 
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- El pluralismo de necesidades, opiniones e intereses que e){isten en 

las sociedades modernas, es recogido por los representantes median­

te el diálogo que sostienen con sus electores en las campañas políti­

cas previas a las elecciones; gracias a lu Representación Política, 

cada una de estas necesidades, opiniones e intereses se transforman 

~n compromisos adquiridos por los representantes, los cuales una vez 

que se encuentran desemperlando las funciones propias del órgano a 

que prtenecen, materializan en leyes, programas o decisiones de go­

bierno, resultando en consecuencia r¡ue Ja Rerresentaci6n Política 

contemporánea implica un proceso de simplificación, en el cual la di­

versid<fd de necesídndas, opiniones e intereses de la ciudadanía se 

articulan manifestándose de modo coherente, para encontrar respuesta 

y solución a través de las leyes, los pro~ranFis o las decisiones de 

gobierno. 

Teniendo como base las consideraciones que nos preceden, diremos que 

quienes ejercen la Soberanía en México poseen un fundamento de natu­

raleza democrática, ya que la De~ocrncia al ser concebida como aquel 

régimen político que institucionaliza ltt p~rticipación de todo el Pueblo en 

la organización y ejercicio del Pl)di:?r Soberano, a través de una interco­

municación directa entre gobernantes y gobernados, mediante el respeto 

de los derechos y JibP.rtades, dentro de un marco jurídico de igualdad, 

ella constituye el medio por el cual en la conciencia de los pueblos de les 

estados obra un sentimiento de reconocimiento o aceptación con relación 

a la forma en que es ejercido el Podt!r Soberano, pues toma en conside­

ración la existencia de gobernantes y gobernados sin alejarse de la idea 

de que el Pueblo es quien debe gobernar. 
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Asimismo y en razón de las consideraciones <inotada!>, podemos manifes­

tar que tal fundamento de n<lturaleza democrática tiene su base en el 

principio de Representación Política, ya que al encontrarse los pueblos 

de los estados modernos imposibilitados para llevar a la práctica de ma­

nera directa los actos que se derivan del ejercicio de la Soberanía, di­

cho principio constituy•= el instrumento jurídico-político que sin alejarse 

de fa idea de que el Pueblo es quien deb~ grJbernar, ofrece Ja alternati­

va que soluciona la imposibilidad que enfrentan los pueblos del presen­

te, facultando a los representantes o golJ'!rnantes para actuar y llP.var 

a fa pr~ctica en nombre o represr.ntución del Pueblo, los actos que de­

rivan del ejercicio ele la Soberanía. 

Por último, deseamos ~eilalar que el sustento jurídico del fundamento d!:_ 

mocrático de quienes ejercen la Soberanía en México, ad como su base 

en el principio de Representación Política. se encuentra P.Stablecido en 

el artículo QO de nuestra Constitución, el cual expresa que es voluntad 

del Pueblo Me~icano constituirs~ en una Democracia Representativa. 

7 .- Tomando come referencia que la doctrina político-jurídica considera 

- Que el Sufra9io es la manifestación de la voluntad individual que tie­

ne por objeto concurrir a la formación de fa voluntad colectiva a fin 

de constituir al Gobierno; 

- Que gracias al Sufragio se facilita la acción democrática del Pueblo en 

el Gobierno, en virtud de que es la institución que armoniza el reco­

nocimiento de la Soberanía como atributo del Pueblo con el Estado ín­

te~ramente considerado, permitiendo que el Pueblo intervenga con una 



amplia y directa representación ~n el ejerciciO positivo y ·encaz del 

Poder Soberano, 

podemos indicar que en las democracias modernas el Sufragio juega un 

papel de vital importancia debido a .lo siguiente: -

El Sufragio constituye el intrumento político-jurídico que da vida a la 

Representación Política, pues m~diante su ejercicio el Pueblo, o mejor 

dicho los ciudadanos, eligen a sus representantes. 

Dado que uno de los aspectos del ejtwcicio de la Sobenmía consiste en 

IZO 

la capacidad o derecho que poseen los pueblos de los estados para dar­

se su propio Gobierno, resulta que t•I ejercicio del Sufragio representa 

para el Pueblo el acto a través del cual es \levado a cabo dicho aspecto, 

ya que el Pueblo al ejercerlo manifiesta ~u voluntad para constituir al 

Gobierno. 

En las democracias de hoy u1 díJ, l:l l~G<t1icfod "'" el ejercicio del Sufra­

gio permite que los reprc>st>nt<mtes o gobl'!1·nantes qocen de una lc3itimi­

dad derivada del derecho, pue~ <:>icndo el Voto la manera práctica de 

sufragar y estando estabh~ddos en di-.¡l'Jsiciones jurídicas tanto Sufra­

gio corno Voto, los ciudadanos cuentar, con los mecJios jurídicos apropia­

dos para confirmar o rechazar en ni .irk1· a un individuo, a un partido 

político o a la ideología que ambo~ -..tf'nt,.m, circunstancia que dado el 

avance cívico-político con que cuentan los hombrt!s del presente, genera 

en la conciencia del Pueblo una en·· 1a pr,!dominante de que su Gobier. 

no es auténtico y por tanto qul' su'- 1ubc1·nantes o representantes po­

seen un titulo válido para gobe1·nar, ~urgiPndo un<1 convicción moral de 

aceptación y obediencia con 1·.~specto ,, l¡_¡s decisiones y actos de los go-
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bernantes. 

B.- Tomando como referencia 

- Oue en razón del enorme mosaico áe necesidades, opiniones e intere­

ses existente en la sociedad de masas contemporáneas, los hombres 

adoptan tanto diversos criterios sobre los objetivos de la comunidad 

a que pertenecen, como distintas perspectivas ideológicas sobre la 

organización de Ja convivencia humana; 

- Que como consecuencia del gran número de personas que conforman a 

Jos estados modernos, difícilmente la voz o el pensamiento de un hom­

bre que pudiera dar respuesta o solución al mosaico de inquietudes 

aludidas en el anterior párrafo, puede ser escuchada por toda la ci~ 

dadanía; 

- Que el hombre ante las circunstancias que hemos escrito arriba, se VE! 

en la neccsid<..ld de agruparsoe con aquellos sujetos que comparten su 

pensamiento o una gran parte de P.!, formando agrup:iciones humanas 

conocidas con el nombre de Partidos Políticos, mismos que al contar 

con enormes recursos humanos, económicos, técnicos y propagandís­

ticos, logran romper los obstáculos que presenta la sociedad de masas, 

pudiendo así dar a conocer su ideologfo o pensamiento respecto a las 

necesidades, opiniones e ir.tereses existentes en la ciudadanfo, 

podemos expresar lo siguiente: 

A los Partidos Políticos en la actualidad les corresponde el proceso de 

simplificación que implica la Representación Política, YiJ que las nl!cesida­

des, opiniones e intereses que existen en la socif!dad de masas contem-
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poránca, se articulan y organizan para concretarse en grandes corrien­

tes políticamente homogéneas que son expresadas mediante la Ideología de 

cada partido, a través de leyes, programas o decisiones de gobierno. En 

este sentido resulta que la Representnción Política de hoy en día consis­

te en el hecho de que cierto grupo político conocido como representan­

tes, que es electo por la mayoría de los ciudadanos y que además per­

tenece a un Partido Político, se compromete con Ja generalidad de los 

ciudadanos o representados a que su actuar político, ya sea de natura­

leza legislativa o ejecutiva, responderá a la ideología del Partido Políti­

co a que pertence. 

Por otra parte y en virtud de la relación que guardan los Partidos Po­

líticos con la Representación Política. nuestra Constitución los considera 

como factores fundamentales en el ejercicio de la Soberanía. ré!laclonán­

dolos con el régimen democrático, con el sistema representativo y con 

el funcionamiento de los Poderes, atribuyéndoles por tanto las siguien­

tes fln<Jlidadcs: promover la participación del Pueblo en la vida demo­

cr~tlca. contribuir a l.J lntegraci6n de la Representación Nacional y co·­

mo organizaciones de ciudadanos, hacer posible el acceso de estos al 

ejercicio del Poder Público. 

9 .- Tomando en consideración 

- Que el contenido de la División de Poderes trata por un lado sobre 

la necesidad existente de distribuir. delimitar y controlar el ejerci­

cio del Poder Soberano y, por el otro, que constituye la expresión a 

través de la cual se manifiesta que las funciones estatales se hallan 

distribufdas en distintos órganos; 
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- Que el Gobierno es el conjunto de órganos que rigen el Estado a los 

cuales les es conferido el ejercicio del Poder Soberano, situación que 

es llevada a efecto mediante la t'ealizaclón de determinadas funciones; 

- Que el artículo lJI de nuestra Constitución Políticil se~ala que el Pue­

blo Mexicano ejerce su SoberanÍil por medio de los Poderes de la 

Unión; 

- Que el artículo 49 constitucional establece que el Supremo Poder de 

[a Federación se divide para su ejercicio en legislativo, Ejecutivo y 

Judicial; 

advertimos que el Supremo Poder de fa Federación, los Poderes de la 

Unión y los Organos de Estado, no son otra cosa sino lo que conocemos 

con el nombre de Gobierno, pues a través de dichos poderes u órganos 

el Pueblo de Mexlco ejerce su Sober::rnía; asimismo, al interpretar con ju!! 

tamente el contenido de los artfculos 41 y 49 constitucionales, observa­

mos que los órganos que conforman el Got.ierno son el Legislativo, el 

Ejecutivo y el Judicial. 

Cabe destacar con respecto a la teo:--fo de la División de Poderes, que 

los criterios político-jurídicos contemporáneos manifiestan que l;i clasl­

ncación de Legislativo, Ejecutivo y Judicial sólo obedece a que sus fun­

ciones primordiales estriban en elaborar leyes, en aplicarlas a los casos 

concretos sin resolver ningún conflicto jurídico y en decidir controver­

sias de derecho conforme a las leyes, pero ello no excluye la posibilidad 

de que Jos poderes u órganos colaboren entre sí, desempeiiando funcio­

nes que no se comprenden dentro de su princlpal esfera de competencia. 



Por último Indicaremos que las funciones que competen a cada uno de 

los Organos de Gobierno, son llevadas a efecto por los individuos que 

Jos integran, mismos que en razón del fundamento democrático al que 

nos referimos en el punto 6 y con base en la Representación Política, 

son los titulares de dichos órganos. 
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ID.- Este fundamento otorga a ese sujeto un título, mismo que debe estar ba­

sado en disposiciones jurídicas establecidas las cuales a su vez, lo facul­

tan para ejercer la Soberanía. Para dar explicación a lo indicado en el 

inciso 8) d~I punto número 5 debemos tomar en consideracl6n lo siguie!!_ 

te: 

- El fundamento democrático de quienes ejercen la Soberanía en México, 

así como su base en el principio de Repri:!sentación Política, tienen su 

sustento jurídico en el artículo 40 constitucional, mismo que establece 

que es voluntad del Pueblo Mexicano constituirse en una Democracia 

Representativa. 

- El artículo 41 de nuestra Constitución señala que el Pueblo de México 

ejerce su Soberanía por medio de los Poderes de la Unión. 

- El artículo '19 de nuestrn Código Político indica que el Supremo Poder 

de la Federación se divide para su ejercicio en Legislativo, Ejecutivo 

y Judicial. 

- El artículo 50 de nuestra Carta Magna declara que el Poder Legislati­

vo se deposita en un Congreso General que se divide en dos Cáma­

ras, una de Diputados y otra de Senadores, circunstancia por la cual 

se infiere que los inteDrantes de dicho Poder son los Diputados y 



Senadores. 

- El artículo 80 de nuestra Ley Fundamental declara que et Supremo 

Poder Ejecutivo de la Unión se deposita en un individuo que se de­

nomina Presidente de los Estados Unidos Mexicanos. 
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- Las etapas que conforman el Proceso Legislativo Mexicano son la pre­

sentación de Iniciativa, Discusión, Aprobación, Sanción, Promulgación 

y Publicación, mismas que se encuentran establecidas por los artícu­

los 71 y 72 constitucionales; asimismo, estos articulas facultan tanto a 

los Diputados y Senadores al Congreso de l;J Unl6n como al Presiden­

te de los Estados Unidos Mexicanos para que de acuerdo con las 

atribuciones que a cada uno se les confiere, participen en las distin­

tas etapas del Proceso Legislativo. 

Dado lo anotado en los párrafos que nos preced~n. podemos indicar que 

de acuerdo con los artículos 71 y 72 constitucionales, los sujetos que Pª!:.. 

ticipan en el Proceso Legislativo Mexicano ostt!ntan el título de Diputa­

dos y Senadores al Congreso de la Unión y el de Presidente de los Est~ 

dos Unidos Mexicanos. Estos tftulos se encuentran establecidos respec­

tivamente en los artículos 50 y 80 de nuestra Constitución Política, los 

cuales en raz6n de lo indicado en el artículo q1 de la propia Constitución. 

derivan del urtfculo 119 constitucional y tienen su fundamento en el artí­

culo 40 del Código PoHtico Mexicano. 

Por lo que corresponde a las disposiciones jurídicas que facultan a los 

Diputados y Senadores y al Presidente de la República para llevar a 

efecto el ejercicio de la Soberanía y en el caso que nos ocupa para lle­

var a efecto el Proceso Legislativo ... 1exicano, diremos que los artículos 71 
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y 72 constitucionales son las disposiciones jurídicas en cuestión, ya que 

estos artículos señalan las atribuciones que respectivamente les son con­

feridas a cada uno de ellos en las distintas etapas de nuestro Proceso 

Legislativo. 

11.- Las acciones o actos que derivan del ~jerclcio de la Soberanía deben 

llevarse a efecto conforme a las disposiciones jurídicas establecidas. Con 

relación al inciso C) del punto 5, indicaremos que las disposiciones ju­

rídicas que en la actualidad regulan el ejercicio de la Soberanía en lo 

que corresponde al Proceso Legislativo son las siguientes: 

- Los artículos 70, 71, 72, 73 fracción VI base tercera inciso J), 89 

fracción 1 y 93 de la Constitución Política de los Estados Unidos Me­

xicanos; 

- La Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos :vlexlca­

nos; 

- Los artículos 12. 13, 23 y 27 fracciones 1 y 11 de la Ley Orgánica de 

Ja Administración Pública Federal; 

- Los artículos 3 fracción 1 y 13 de la Ley del Diario Oficial de la Fed!:_ 

ración y Gacetas Gubernamentales; 

- El Reglamento p<ira el Gobierno Interior del C0ngrcso General de tos 

Estados Unidos Ñ1exicanos; 

- El Acuerdo de fecha 18 de marzo de 1983 y sus reformas a los artí­

culos 1 y 2 de fecha 24 de julio de 1989, en el cual se determinan las 

fechas en que las Dependencias de la Administración Pública Centra­

lizada deben enviar los proyectos de iniciativas que formulen. 
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Del contenido de las disposciones jurídicas que acabamos de 

anotar, advertimos que ellas no.-man tanto las etapas de presentación de 

Iniciativa, Discusión, Aprobación, Sanción, Promulgación y Publicación qu~ 

conforman al Proceso Legislativo ~itexicano, como las acciones y actos que en 

cada un<:i de estas etapas observan el Ejecutivo Federal y los Diput<Jdos y 

Senadores. 

Cabe destacar que en la historia legislativa de 1917 a la fecha, 

no tenemos conocimiento de que alguna ley o decreto del Congreso de la 

Unión haya sido creado sin apegarse a las disposiciones jurídicas citadas, 

o bien, a las que en su momento hubieran estado vigentes; por tal motivo y 

a fin de comprobar que las acciones o actos que se realizan en nuestro Pro­

ceso Legislativo se apegan a las disposiciones jurídicas establecidas, nos pe!:_ 

mitimos agregar como anexo q de esta tP.sis, el seguimiento del Proceso Le­

gislativo de una Iniciativa. 



SIGLAS DE ORDENAMIENTOS LEGALES 

CPEUM - Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

LOAPF - Ley Orgánica de la Administración Pública Federal. 

RGICGEUM - Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General 

de los Estados Unidos Mexicano. 
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ANEXO 



D(,\ltlO OFICI.\L Viernes IR de marzo de l!IB::I 

PODER EJECUTIVO 
SECRETAIUA DE GOBERNACJON 

Arutrdo qut' determina la Í!'rha !'n qut' las di'· 

f·"u~t:~~¡~c1~~~l~1~11:i~cd1~tt'~:~~ 11 :'.;;~'.~~c\~'~ 
proyeclos de inic:i:>tiva<; ql.!t' formulen, co· 
rrcspond1cntr<;. .1 sus n·~pec~ivas esfera.<> e.Je 
c".lmpt't!'ncin. 

Al margl'n un <;.ello con el Escuc.Jo Nacion.11, 
que dicl'. Lsta~u<:. U111J<.1<; rtk"<1canos -l'res1· 
tkncia de la lkpublicn. 

MIGUEi. VE L.\ :'11.\0HI[) 11., Presidente! 
Constitucional dt• los E'.i!íldu'i Un idus Mex"ic.:irio'i, 
cn cjcrcic10 de la facultad que me confiere PI .'.lr­
lit·u!o 89, fracción 1 de l.1 Con-;titucion l'ol 111ca de 
lo<: Estados l'ni<los ~lcxicanos, y con fundamen­
to en los articulo-; 12 y 27, fr;icc1ón 1, de la Ley Or­
Cfoica de l.1 A1lrnm1<:trnc1ón Pública Federnl, 
io., traccinm•<: 1y11 de Ja Lrydi• l;i Prucurnduria 
Grnrr:il dc b Hl'pU!JIJc.1 ;.. IR íracc1<\11 XV d1• l:i 
Ll'y Org:'lmca de Ja J'rocuraduri:i C•!flCra\ de 
Justida del Di~trilo Federal; y 

CONS!OEHANDO 

Que J:i actu:iliz:ición perm;uwnte y prugr::i· 
m;ida dcl sisu·m:i norm.i!ivo co;u!ym·ar:'I a un;i 
atl111inistrac1ón pub!ic:t m:'ls ef1cu•11te y apC'1~:id;1 
;i lo~ principio<;. de le~:ilid:id; lo 1¡ue pl'rrn1tir:i, ni 
mismo lit•mpo, rc~pondcr con mayor dicnc1a :i 
las e'<1genc1:is polH1c;is. cconórnicas y soc1:1IP'> 
que .iíront.1 el pah; 

Que t.::i nctu:ición dl' !a Admlnistración_PUbli· 
ca sr del.le subnri!m;1r cstrict:uncntc al princ!¡uo 

~~dtt~~.ª~i~~~Jugitr~~d:i! ~~~~~~i~~c~~rz~edv~~~~r~ 
~j;~~~~f~ d~l~;~~~~~~~-~r~:;1¡~~e~~~~~~~~";~~-~r~~ 
tl.ls que la fracción 1 del arllculn71 de l:i C:mc;titu· 
nón t'oilllea dt> los E~laJos Unidos Mexicanos 
otorga al EJeculivo Fetkral; 

Que con el propóc;1to de que el Poder Legisla· 
Uvo Federal pul'da ¡1rot'cder al oportuno estudio, 
discusión y resoluc1ó11 dc las iniciativas presi-

~~nd~~~~~ici~r~~~t~~~~:~ ¿~f i!~~;~J~ d~cs~~~~~l~~;a 
Que para alcanzar los objetivos arriba sc1ia· 

lado y dar cumplimiento a lo dis.,uesto por el ar· 
tlcu!o 1'.! de b Ley Org:'lnic:::i de 1.i. ,\J,11irn;,lr.i.c1ón 
Puhlica Federal, se hace nec•!sario cslnb!eccr 
la<: h.i~r~ y prec·ro;ar l:ls frcha" :.n i¡ue l:l'i <kpcn· 
dl'nc1.1s de Ja achr11nistrac1ón pullhca cenlr;iliza. 
tl:l dcbt•n presentar a la Presidencia de la HeptJ. 
!.i!1c:i, los proyecto'> de inic1alivas dl' kycs y dc­
rrl'lu'>, rt>~pcdo t!c lo'> asuntns de su cmnpetcn­
i:1a; he le1mlo a bien t•x¡wdir el siguiente 

ACUEHDO 

AHTICULO PHJ~u:no.-cor1 objeto de que 
rl E1ccuti;·11 Frder:il pueda pro¡~ramar debida­
.mente las ir11riati•·•1s de Leyc<; o Decretos, qm• 
h~hr~n de ¡~rwr ~rala con'>Hk·raeion dd 11. Con-
1~rl'~11 d~· l.1 ~l111ú11 PI\,.¡ ~1¡:u1e11le fl('flOdo d<' scsio· 
ucq ordinnnas rlt! cada aiio, l:is Secrct;irlns de 
I·:sl.1do. los Dc¡i;1rta11l('11tos 1\d1111nislrnttvos, el 



Viernes 18 tic 111:1rzo de l!.ml Ul,\ltlO OFl{'li\I. 

Dc¡iarlamcnto 1.kl lJistrito F'l'dcral, l:i Procura· 

~;~~~ r~ f d~rj ~~~~fa l ~J:ul~\~~~ i r~I ;; .. :~·,~~~:~1 r:i :l~ri~~ 
r:'in l'nviar a 111 Presidencia de la lkpublic:i: :i 
mils t:inlar el dia '.!Ode junio, Jos proyl•t·tns de 1111· 
ciativns que rnrmulcn concspomlic111cs a su~ 
respectivas esrcr:i.s dí! compclent'ia. 

ARTICULO SEGUNOO.-Loo; proyectos de 
inki:tti.\•as :1utori1.:ulos por el Ej1•cuti\'o Ft·tlt·ral, 
con la~ ;;dl'cuacioncs que l'Orrcspond;rn ~l'J.~1111 
l:is obscr\'aciom•s íor111ul;1das, se 1'11\'iar:in antes 
dl'l din In. dl' septit•mbrc a l:t I'rl's1dl'1tt:i:i lll• In 
llt•puhlica. p;ir:i firma y t•nv!o di• la-; 1111.,111:1<, :1 la 
Sl'Crl'l:lf"ia de t:ohe1naeion, a fm dt• que l'!>!a Ja..¡ 
ha¡:a llc¡i:u al 11. Con¡:rcso de la Uni(1rt, a 111¡\s 
tardar, 1'11 la aperlur;1 de sesiones ord111anns 

Afl.TICULO TF:llCEttO.~Sc <'Xct•ptU:m de lo 
dispuesto en los nrtlculos nnleriort•s los proyec· 
los de Presupuestos d<• EgrPsos e lnic1:ili\'a'i dC' 
Ll•yes ·de Inr.reso~ de la Fcdrr:i.eion y del DPpar· 
l:imentn del Distrito Fl'dcral. así como ;iqut·llos 
proyc>ctos .. r¡~r por rarnn~s l'SJ!l'CÍ:Jll'S o 1J<o t>n_wr· 
l~l'11r1:1, a JUIC!O del l'reo;ldl'nlc dr l:i lkpubhc:i, 
110 puedan presentarse en los plazo" a que !>I' h:i· 
ce n•íerencia. 

ARTICULO Cl'ARTO.-C11;111do <;t> lratt· dl• 
inicintivas r¡uc d<•ban sc·r sonwt1das ni 11 Con· 
grl'~.o d1• l;i Unión en se•.iom·s 1•xlr:iordman:1s, 
convocadas por ta Cormsión Pt•r111an~nl1•. las dt•­
prndt•ncias arriba citadas dl'lwrán t•nviar los 
prO}"l'C!os rl'spcct1vos ni Ejt•cut1vo Pedrr:il con 
suficicn!c antdac16n p:ira r¡uc puedan Sl't dl'bi· 
damentt" exammadas. 

AnTJCULO QUINTO -Ln-; pru,·ectns de 
leyes conct'rllit'nlt•!,' a l::t'i cntid.1dc•<; di-• J:i Admi· 
mslracion Puht1ca Ft•dt•r.11 f'arars!<i!al, <,t·r:in 
crw1::ic!us a Ja Pr('SJdc>nc1:i dt• la Heruhl11·:i por 1:1 
dc¡J..:ndcu~·i.; cuu1dm.11ior<i Ot'l st•cwr curr<'~pon 
d1~1ll!'. 

THANSITOlllO 

UNICO.-Este Acul'rdo cnlrar.1 en vi1tor c1 
dla de su publicnción en el Ui:irio Orlchil de la 
F'edcrnción. 

Dado en Ja Residenci:i del Poder Ejecutivo 
Federal, en la Citltlad di! México, Distrito FcdC!· 
ral, :i los diecisietf' dlas del ml'S de marzo de mil 
no\'eciculos ochenta y lrc:>.-!\ligul'I ti<' la .\Ja· 
drld llurl.:nlo.-lluhrícn.-EI Secretario de Cu· 
hernnción, l\Tanul'l llar!lelt lllai.-Húbricn.-EI 

~~~~¡~~~·~1~ ,~1,~1~~e~Ít¡S1~~i~;~gi~~~~Ct~~:~\j~·¡;:· 
D~fc>nsa Nacional, Juan 1\rrva,lo Gl'lrtlor111i.-ílU· 

~r~~~r~c~r11.~~-r:.1,%\~r~~-~l~11 ~~c;~;~~i~1 J~'W~~ 
c1l'nda y Cred1to Público, Jt'\lis Sih·:i llrrloJ~.­
HUtmca.-El Seerclnrio de l'roEr;imnción y l're· 
supuesto, Cirios Salin:1\ llr Gort:i1 l.-RUlmca.­
EJ Sccretnno de ta Contrnlorfa General de In F'e· 
derat'ión, Fra11ci\C'o Hoja~ Gulit.'rn·z.-RUbri· 
ca.--El St'Cre!.:iri(l dl' Enl'rg!a, Minns e lnduoo;tna 
Paraestatal, Francisco Laha~titla Ochua.-HÜ· 
hr1cn -Et Secretario de Comercio y Fo.mento In· 
dustnal. llfrtur lll'rn:'uuln Crn·antes.-llUbri· 
ca -El Secrctaric de Agricultura y Recursos lli· 
rlr:\uhcos, ll11rario r:arria 1\r,uilar.-HUhnca.­
EI Sccret.:ino de Comunicaciones y Tran<;portes, 
Hotlotr;:i Fflh; \'aldcz.-Htl!mc.a.-EI Secretario 
de Des;irrollo Urbano)' Ecología, ~Tarcrlo J:p r­
ll\" Gir;ml.-Hubnca.·-EI Secretario de Educa· 
dón f'ul>11cn, Jt'sU~ Hcyrs llnolr~.-Hubrica.­
EI S<·crct:irrn de SalubmJad y Ac;istencia, Gui. 
llrrmo Sohrrón Acc\f'do.-Rubnca.-El Secre­
t.uin del TrabnJo y Previsión Social, Arsrnlo Fa­
rtll Cubillas -Húbnca.-EI Secreta no de la R!.'· 
forma ,\grari:i., l.uis /\1artl11f't \"illil':ii1a.-HUbn­
ca.-El Sec:retarw de Tunsmo, Antonio 
Enril¡ur1 S;n i~nar -Rubrica -Et Secretario ele 
l'r~t"".l. Pr:dro Ojl'da l';rn!Jaila.- HúL11t'ói.-El 
Jrfto <lt>I Drpartarncnlo <l<·I Distrito Fcder.11. na. 
mon A¡:uirrr\'rflltquct-Rtlbric.a. 

SECfiETMUA DE RELACIONES EXTERIORES 

O/i,io por et qut> ~t· t'nmurica t:i dt's1gn;:11.:1on dt• 
Jn señorita Hcnlh•:r C:irt•v.·, como SP~umlo 
Secrrt;ino Encargada de Jos A~untos üm~U· 
lares de Ja Mision D1plomat1ca. 

Al margr•n un sl')!o con t•l E<;cudo ~;1n1•11al 
que thct·· Estado'> Ur11do~ l\kx1ear10.:; -~•·n1•t;1 
11.1 clt• llt•lat·111n1•<.. E'.\!1•r1ort'" -ll11"t•rc1C111 C;·rw 
r.1J 111'1 f'ro!ueolr· -Of HUlü.!U - E.\[' 
Xl\'JJ3J 

ASUNTO· De~1¡:naei6n de la sdwrit.a llt';ilht•r 

~:~~;·A~~1~\t~; 1¿~~~~~a~~~ret;i r 10 Encarg;1da 

C. D1rlt'ctor Gl'nt>r:il de Gobierno 
Sl.'cret.1r1.1 de Gobcr11ac1011. ' 
!lurart:li No YY, 
MCxico, D f' 

Ten~o el ar,r:ir.lo de dirigil me a usted p.Jra 
comunicarlr que la Embajada lle Nue\'a Zclnn· 
d1a en Mcx1co en nota sin número fechada el 28 
dí' ícbrero Ultimo informó a esta Se-cret.aria la·. 
de~ig11ac1011 Je !;1!>dim1l;1 lh·allwr Carew, como_ 
Sl•gundo St>cret.1rm Encarcnda de los Asuntos· 
Con-;uJarrs de b propia M1~i6n d1plomát1c.a. 

Por tal molivo, mucllo le agr.adeC'erc sr sirva 
hacNlo dl'l conoc1micnto de las autoridades t'.O· 
rrespond1rnles. 

i\pro\'t•cho la oportunidad p;ira reiterarle las 
~fJ~:.~~~~dn~s de mi mas att•nta y d1stmgu1da con· 

Suíra¡::m Eíeclivo. No Reelección. 

Tlatetolcu, D F'., a 2dr marzo de 198J.-P.0. 
del Suhwcrrtano cncnrgado del desp:ieho; El 
D1reclur Genern!, Juaquln l\ernal.-fiubrica. 



ANEXO 



lurun 2.1 Ju julio Jo JQ09 

PODER EJECUTIVO 

PRESIDENCIA DI: LA REPUBLICA 

ACUERDO por •I qu• u rerormon lo• olllcula• 
pdmuo y segundo d•I ocuerdo pretidenclnl 
public:odo el dio ta d1 mar"to d. 190::1. 

Al mor9on un 10110 con 111 E1cudo Nocional, que 
dko: E11ado1 Unldo1 Mo11icono1.-rro1id111nia dula 
RepVblica. 

CARLOS SALINAS DE GORTARI, Pruidunle 
Con1tilucionol dn 101 E11ado1 Unido1 Mr11kr:mn1, nn 

, ejtireido de la facultad 9uo m• confiere ol mlículo 8? 
1 fracci6n ! d11 lo Con1ti1ución Po!írico 1!e lu1 E<tada1 

Unido! Mo11icano1, y con íundnmnnlo on 101 oflfculo1 
12 y 27 fracd6n 1 de lo loy Orgánica do lo A-:!mirii1· 
1raci6n Püblica Fodorol, :Jo., frocci6n 11 da !o loy 
019ónka d11 la Procurodurla Gef'NOl do la RopUb!i­
cn y do, fmcci6n 1 do la loy Org..'inico da lo Procuro. 

durla G1meral do J•nlicia· del Di1t1:10 íedeml, y 

CONSIDERANDO 

Que medionlo Acunrdo publicado en el Diario 
Q(idal de le ~ed111ocl6n o! dio IB do marzo de 
191]:1 11 determiné qua 101 proyoclo1 de ;nkiorivo1 
que rormukn 101 dopnndencia1 do !o Admmi11roci6n 
Püblico Fodarol doborlon env¡or111 o lo Pro1idrncio 

d11 lo Repüblku o n>ds tmc!or el día :lO do ju"lit' do CCI· 

do oño; 

Ouo ol dio 7 de ob1il do 1 Qll6 111 puli1ic6 cm el 
Diario Oficio! de lo F0Hle1ndñ" ,.1 Q,.(,,.1,, .,,,,. ,,._ 

formo ol 01H<:>.11o 65 d., lo (on,1i1uci6n Po!o1i~o·do lo, 

E1todo1 Unido' M1111ican.n, por,.] quo 10 fijan do• pa· 
rlodo1.legi1lotovo1 codo año, oniciándo10, el primo ro, 
•1 Jo. do noviembre y, el ugunJo, e! 15 d .. nli1i!; ro· 
forma qu• ontroró en vigor 11! lo. du 1,p1iemlir., do 
JQBQ; 

Qua lo fecho do ll<lvío por la1 dopl.'ndencim da la 
Adminh!toción Publico Fedorol do 101 p•oyecto1 do 

lnidotivo1, dt-bo con1ideror 101 focho1 de !01 pollodo1 
dn 1oiiono1 do 101 cdmoro1, por lo 'JUO 10 liorn 1u•c11· 

sorio rofo1mnr el Acuordo titado en h1 co•nidrrnndo 
prim11ro, e1toblocienda ol 31 d .. 090110 como lo~hu lf. 
rnil11, re1p11c1o de 101 proy.,do1qun1e p1oll.'ndm> pr"· 
10nlor poro ol prim11r polfodn ordinoroo y, al 15 do 
febrtro 101 d11! 109uncio periodo.' 

Ouo al enviar oporlurmmenlo ul E:jeculi"o F 11do­
rol o! H. Con9r1110 d11 lo Unión lo1 iniciolivm prtoii· 
d•ndol•u, u coadyuvará o okoru:or el prop61i10 de 
qu• el Poder legh!otivo r edom1 pu11dn prococ!er CJ IU 

oporlul'IO 111tudio, diicu1ión y rMo!ución, h11 lenldo n 
bien axpedir ol 1i9uiente 

ACUERDO 

ARTICULO PRIMERO.-Se u!ormon 101 

mlk\!101primeroy1e9undc del AC\lefdo Pr•1ld1ndol 
publi:mlo en el Dlorlo Oficial d• la Fedaroclól'I •I 
JO d .. mor.rn d" 1QB3, poro 9u1d<lf (Orno 1'09ue: 

"Arrlculo Prirntro.-Con obj~lo da que el Ejeculi· 
"º Fedtrol puedo progromor dobidomenle 101 lnlcio• 
1i .. cn de r .. y .. o decretal 9u• hobr6n d. 1omol1r11 o 
1<1 coniidernddn del H. Cor>gr1110 de lo Unión en u1dLJ 
periodo da 1eih;oei ordinoriot, la1 Sacnro1ío1 d• Es· 
lodo, el Dapm1um1nlo del Ohtrito F1de101. la Proru. 
radur(n General d• lo RepUbllco y lo Pror.vrodu1(0 
G1neral de Ju11lcia del Oi1rr;10 í1der<ll, d•berdn an­
vior o lo Pro1idoncio d1 lo Repüblico 101 proyac101 de 
iniciotivo1 quo fo1mu!on, a md11ardu1101 dro1 :ll de 
ng•nlo y \ 5 Jo /ebraro, para ol pritntr y 1eguhdo r•· 
rlado1 do 111iono1 01dinoria1, r11pac!lvom1ml•"· 

"A11lcu!o St1gundLJ.-lo1 proy1do1 da lnklotlvo1 
ou1oriz<ldo1 por el Ej1rulivo Fedeio con 101 oderua. 
donei que mrt111pondon. te onviorón o ia Pr111id1n· 
cio de lu RnpUb!ico onl•I del d/Q lo. d• no,,i1mbr11 o 
15 do abril do coda año; poro 1u !irnici y 1ub111ru1nl• 
en ~lo o lo Se"o!or(o d• Cob1trnocl611 o /in d. qu" •1· 
lci lu1 hago llegar al H. Congruo d1 lo Unión". 

TRAHSITORIQS 

UNICO.-EI p1enn111 Acuenfo enlroró en vigor 
ni día 1iguil'nlo de 1u publicación •n al Diario Oficial 
do la Fo.;/01oti¿ro. 

Dado en lo Ra1ld11Hic; del Podar Ejacu1ivo F•da· 
rol, on lo ciudad de Má ... ieo, Dimito Federal, o 101 

veint.üri dio1 dol mal de julio de mil r.ovacienlo1 
ochonlo '/ nuova. Corlo1 Solino1 d1 Gorlorl.-RUbrJ. 

rn.-EI Seuelorio do Gobarnodón, Fernando 

Gu1i¿11e:r. llarrios.-llúbrico.-EI S•trelolio de Ra. 
!ucionc1 E ... re1ioro1, Fernando Solono M1>10• 
lu.-Rolirim.-EI Secrolcrio· da la Oelenm 

Macionol, Anlonlo Rivlallo Bazón,-Rübrk!:!.-EI 
Sccrtlorio J., Marino, Mou1lcio Schla1!..e Slm· 
thn.-RUbrica.-E1 Socfllario de Haciendo y Cr,di­
ro Püblico, Pedro A1pa Armel!o.-RVbrico.-EI 
Sacr111ado de P1ogtamodón y Pre1.,puulo, Ern11lo 

Z•dirlo Pone• d• l•6n.-RUbd<o.-Lo 5•cratorio 
do lo Conlrolorlo Ganarr:il da lo F•de1ac16n, Mo, 
Elena V01quu Navo.-RUbrim.-El Secr•lorio d1 
En.ergio, Mino1 e lndv1lrio Poroel!ulol, Fernando 
Uhiorl Boldauoma.-F\ülJrlcn.-EI Sacralorio ,J, 
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Comor<:o y Fomonlo lndu1lriol, Joimo .So11a Pu- niole ílodrlgun.-R.:.bricc.-EI Sac:111arlo del Tro· 
d10.-R.;b1ico.-EI Sacr .. rorio d .. A<Jiiculruru y Ro· Lujo y r1ovi1ion Sodol, Auanlo Fo1•ll 
curm1 llld1dutit:cu, Joroe do, lo Vaoo C1.JLHlca.-RULrico.-[I Socralorio d<t lo Reforma 
Doonr"ouu:.-RUbrico.-EI Soun1orio do Cornuniro· '"J'mlu, Victor Carvuci PDch.co.-R.:.brl<t;1.-EI 
<;OIHI y T1C111tporl•1, Auduit Ccuo LoniborJo,-R.;• SaCIOl<>rio da T1>1hmo, Corlot thmlc Gona61aa,-RJ• 
brlca.-EI · Sacralorlo da Daaorrollo Urbano y brlco.-to S.cra1orlo da Paico, Ml:l, da 101 An91lu 
Ecolo9lo, Polricio Cl1i1lno1 Colero.-Rúhrirn.-fl Mort'nO U1iego1.-RUbrico.-EI J.fo d•I Daprulo• 
Svcralor'10 Jo [ducoci6n PULHco, Manual Bor1la11 monto dol Di111i10 fvdorol, Manual Comocho 
Diai,-Rübrico.-EI Socrolorio do Salud, JHUt Ku- Soli1.-RVbrito.-



A N E X O 



6 AÑO n. No. IJ CAM.IR.I OF. DIPUTADOS NOVJF.MllRF. JO, 1989 

ACUERDO DE PRACTICA 
PARLAMENTARIA 

La C. srcrtL:Jrla Guadnlupe Gómt7. Ma· 
ganda de Am1ya~ -Se va a dar lectura ol 
acuerdo de los grupos parlarncntnrios de la ho­
norable C.imara de Dipuwdo~. 

•Acuerdo de pr;1ctira parlamcnuuia 

Los du1fodnnos diputados coordinadores de los 
grupo.~ p.:1.rlamcnt.ario.~ lle Ju Cdmnra de Dipul.1dos 
de 11:1 LIV Legislatura del Con¡;rcso de In Unión, 
con el pÍ0[)6si10 de facilicir el dc~;urollo de la~ 
sc~ioncs plenaria.~ dd primer pcrioJo ortHn::irio de 
sesiones corr~pomJir.~tc al scsundo nno ~e 
c1crcit:1"l cori~tí!lJ::ion:il ~uh~ccu:ntc~ a la íu::h;i, 
suscrih1'T101 e! pn:~cn~~.·~:ucrd" p;ulJ.mcnt.1rio. 

lo. E! onl:n :.!:! d:a :!e:::;;;!:¡ s:~1ón se dahor.1r.i 
por un rcprc~cn1.:in1i: de cuda i;rupo pfillamcnt:ir10 
yclPrcsidcntcdc la Cámara. 

2o. El ortlcn do!l llí;i se dclin1r.1 el día anterior de la 
~C\ión pkn;ma rc\pcCl1va: '>C d:r~ a conoc~r un 
proyecto al 1~rm1no de cada .\C\1ón, en cum· 
phmicnto del aniculo 21, fr;icci6n XI, SCllundo 
púrafo, del R.:t:!:imcnlü p.1111 el Golucrno lntcnor 
del Coni,'Tcso Gencrnl de los Esuidos Unidos 
McxicanCJs. 

Los asuntos .\: vcniila.r.hl en el siguicnlC orclcn: 

l. LccLurn del a~t;J d~ In ~c\a~n 11nicnor. 

li. Comunii.:ncionc~ e inviLilcioncs: 

111. M1m1ws ti..: la colr;ll1\l.idnr:i e mic1:111va~ de 
ley; 

IV. Dict.~mcncs de primera lectura; 

V. Dhpo~ic1oncs; 

VI. 01c1.~mcn:<.:i 1!i'iCU\11'ln, 

VII. Toma de posesión, comcmmoJi o t1ccla· 
r.icionc.s de los gruJX)s parliimentarios. y 
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VIII. Iknuncias. 

Jo. tos gn.:pos parlnmcnlnrios y lo' J1pu\;uJos 
por conJucto de los 1\qpnc-. de 1hrccdón t!c 
a1¡utllu~. deberán rq,;1str.1r Ju, .1su1110-; :1 w~lu.r en 
el orden del Jí;i, con un mín11110 de ltl hor;i~ de 
anticipilt;ÍÓn, salvo puntus rclauvos a su,csos que 
ocurran despu~s de este t~rmmo o nqucl!os que se 
consideren de e~t.rema uq;encia. previo :iv1so n los 
coordinadores de los grupos y ul Preoidcn1c 1le tJ 
mcs.1 dirccú'iil. 

Jo. Los diput.1dos rcsp::in~blc~ de b elabornción 
del orden del dia deberán reunirse p;iraes1e efecto¡¡ 
h1s 19.00 horas del díJ untcnor a la ~csión y una 
hora o.mes del ir.icio de ést.a pnra, en su caso, 
modiíicurla. 

So. P.iru hncer U\O d;:: 1.1 111buna se n::ucr>1~n 1.is 
·.1¡;uicnt;::s mod;il1d;uk:s: 

ri) Quier h::i&;i una propns1i.:ión lfüpondril. de 10 
minutos; 

b) Para agot.D.r el liámiLe previsto en el anlculo 58 
lid Reglamento pJra el Gobierno lnirnor del 
Ccri¡;reso Genero! de lo> E\L1Jos U~1do~ ~k"· 
c.mo~. los crodorc.; en pro ~ en contra e¡ n~ar:,n 
co11 cinco minuto~. Anlc' de ],1 vo1Jc1ón a que se 
refiere el artículo ~8. codJ grupo P•llfameourio, s1 
lo tleseJ, podrJ r.uonor su vom n la lnbunJ, p.irn 
lo cu;il conwJ con un Licmp.:i de cinco minutos; 

t) P.1ra fijar 1;1 fX1'icu'in de lo~ srupo~ pu· 
l.1mcm .. 1r1os, h;iccr camcniann..; o tki l.11.1. 1cnc~. 
d1,pa:iddn de \{) mmutn~ En c;Hl.1 ,1,ur110, lrs 
¡;rupo~ que dc~een mLcrvcnir con\¡1J.in ccn cinlO 
mmutosc;1dJ uno.)· 

d\ Para hacer dcouncias. ~ d1~pondrá de 10 
m1nuto5 y los grupo~ que deseen pan1c1par en el 
n~unto conur.'iil ccn cmcn minutes c;i¡\;1 ¡;¡,e 

60. L:is mtcrvencmnc~ r.:.w 1cct1f1~.ir h,:~hO\ o 
c1mle\tar ;ilusione\ per~on;;il~s prc•1~1...1:; en el 
ntlícuto 102 del rq;l:imcn10. _se lim11,11~n a cinco 
mrni..10, y ~e rc!.:r1r,\n Un•~Jmcnte .i lo Clprc<;;ulo 
por el or.1dor 1nmed1,uo unLenor. 

711 En !Js ~c~1onc> pl.;:n,111;h ~<."lo ~c tt.11...1c.h1 1(1-; 
,1, .. r.111:> h•1...1,¡,;i, .:n et orJ~11 >!:! Jia. 

Hu. Lo~ ~~upo~ [1J1l,¡mc11t;u1a' acucrd:in :.¡uc J 

mh ian.lar en I¡¡ pr1mer¡11¡u1m·cna del n1cs de abril 
de 1990, 'iC concluir,\ un rroyc..:w lle rcl:tamcmo 
m1,·rior y d~ dct'>Ucs 1!c !,1 C:hn;ira 11e Diputodos, 
p;1rJ ser pn:.,cn1;1do en el ~cgunlhl pe.nudo O!· 

d1P,HIO de 'C~l011C\ 11cl .'ir,;ur,¡j(I ;¡/lo !IC CJercicuJ 
Clll1\lllU~ion.1I. 

M~,1.:0. Distrito r:~Jer;il, ..1 29 de no111cmbrc de 
l<J'\IJ.- Los coordin,u!orcs de los gru¡'Os pJr· 
l.u:icntario~. d1pu1.1~1u,, G,ul/amo lmréna MC'· 

rales, Partido Revolucionario lnstitucionnl; Abtl 
Victncio To,,,ar, Partido Acción Nacional; Ignacio 
CaJt11/o Mtna, Panido de ta Revolución De· 
mocd1ica: Fr11nciJco o~tiz Mtndoza, Pnrtido 
Popul;ir Soc1ah~La; O.tcar Mauro Ram(rc1 Aya/a. 
Panit1o AuL~m:co de la Revolución Mcxicnna; 
Rafael Aguila:- Talamanus. Purtido del Frente 
Cíll'dcni~l:l de Reconstrucción Nacional y Ptdro 
E1iennt llano.• 
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Jnklulhn 

•·tl" !i.,1 .. 1,111 .. ~ d..: 1.1 Cflmarn tk S:.:nadari:~ 
11. I 11 ('1,n·~·, ~ .. ih: l.1 L'nilm 
I' 1 • 11. .:o n 1 es, 

L.1 11hl!f\11 ¡,,11 del rdn.:ndo (Cprc\cntn ~ma 
111•t1,;u;1 1n11.11,1.,:1 "" nvi:itra historia can1ti1u. 
d•in,11. S1.· 1.·,1;1t11\.: 1.·11 l;i Con1.1i1m;iún tic 18H 
~ ,, ~f¡:u,· ,·-.1ahkd1.'lll10 en !;1~ ~u~c~íva, Car. 
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IH\ Fu1ul;1m,·111.11,, h;t~la 1.1 1.:un•1iru..:11111 dio! 
1917, n1yu a111,ul11 92, rdurm;•l!U •·n 1981, di!>. 
punt• lu si11111,·11k. "Tudo' lu<> Rc11l,1m•·n1u,. De· 
tn:lti!t, Acu,·nlu, ,, Onkr'll.') dd Prc•idcntc tl••h•· 
rAn C•l;ir íírm,11111~ ¡iur e! Sl.'n\'ll\1'111 de E•.1,u.lu 
U Jdc \k D,·¡M11;1m,•n1u A1lmm1~1r;11lvo :i q\.IC 
el A'it1111u cu11,·,runl!n, y ,¡n \'~ti: ••'QUi"I" no 
~\·nn ubolHi•!u. '. 

Pur sus nnt:'ú1lcn1,•, histvrkui 1 rur ¡·I lll'O• 
plo i.:0111,·nidu li1,1al d~ lil norn1.1. d refr,•ndo 
~ólo pucdl! IC•ll'I' ilpllc<1c1un 1· ;il\:lrh·C, ¡·~tl'lrla 
y c~clu<;l1,iml.'1t11:, cun rch1dun ;i lt.1) ;iclo\ ÍOr· 
malm1•n1c :ulmin1~1r;i1h·o\. lo~ qu..: 'º11 p1ur01os 
1.M Pod;:1· f.1.1111110 ~in 11m· pru¡,1·tta c\1,·n1lt•r 
\U ;iplir:n111n .1 le" .Klu~ 1ld Pu1k1 Lc11i•l¡¡li1·u. 
A 11;i,,., 1k ••'.t J11\IÍH1C1u11 lo• °:-(11..:1.1r1u, ~· 
frks 111.' Dq1,ut.1111cntu cun1u•·1.-11 .w~ d l:.t••l;• 
1h·o n lil lorn1.1,,.,J1l lk lo~ ,u.lt•• dr l>1l·. tr. •U\ 
rC~flO:t'li\';u r•h-1,1' d,· cunin•·ll:nci.1 p..ir ..,,,.,. 11. 
1ul:irr~ ,le l:i• 1h:p,·nd,•nt1n\ dd ni1smo, cr.m. 
flilrlkndU l;i ''';11.JM(i\hllid:id .:n 1i1(hU~ ,l\:IU\; 
p¡•ru 1HJ i;:ih•· m t1• l.'\fllt1·:i 1•\;¡ .unn1n1·ndn 
u curr·,.,¡,un•,•llit":,1,1 '''fl•'•lu ;1 ¡,,, t11lC1' lld 
Podl·I' L•'t:"l.111111 

No oll~t:in1,· lii :in1•'r""· 1 .1 p.-,,1r 1k h.1 

~~;f:~I !~IU9~l I ~·:; 1.:~; 1i';~,1 ~:~ :~ l ;~ 1: 1~ 1~ ~'.: :~~;~ 1 
·:;;"' l ~ ~~~ 

~~7¡~!.~n~~ ~.~·fi~·,'::~~ 1~ 1::~ ·~:1:.··:;:·,.~~:,~;~' ;~~~~~~~ 
rit.il u Jd\'\ 11\' 1kft;lfl .. nllºllll1 l\'ll'l'tHJl.'n IU' 1.h ... 
Cn'IU~ p1umu:,:;1¡,,11u, ti•· kll'' l.'\¡h·tl1d;i, ['!or 
l'I Cuu>J.1l"' 1!. '1 l'n1trn. ,,·~1··1 t,. mar,,"' lil· 
\.'\!,\• 1 l.1 ,,1,1.1 11,· .1ll1h1111t•''o' ,I,; lv• ld:l• 
1lu~ 111l;ihur,11l.11,. ¡f.:I Ei.,11111" .. , (1111· •qui. 
1;ile ,, ;i(11n111r •1u.- t!.h.111 ,u111,1J,d. ,,,. l;i, l.1¡1 
pur d11hv' 1,111, 1u1;111v~ l•n ,1pv10 •Ur'l\l1l1i.10. 
11,11. r1·111·,·~•11r.1n,lo l'!!u '"1:1 1111•" l1·1cn,·1,1 no 
pr1·11,ia .1 !.1• h1nr1011e~ lq:i>l<1ti1,1,, en dorl· 
men1u d.: un.1 ,!,· ·.,~ p1:1:h h.1~1•;1, d..: In ,.,1111c· 
lur;1 dd i:,1,11'"· .umu e~ I;¡ d111•IU'l J,· rmd1·1n 
i:un•.1\l'•"l,1 "• ,1 ;10T1.'.1•1 1 ,¡ .. , , Cu11•1·.i" 
1.'IU11 

S<J•t\'ni.·1 IJ''• '·1• d •• r.-1.,, ,, .... n .• ¡¡.H•H "" Ji: 
l:i1 11.'h'" dd (u11¡,11·:•u ti•• 1,, L'niun 1!.-b,·n '"r 
r..:fn,:nd;i>tu ... •.¡¡1•r1 l;i m,11,·r¡,¡ c¡11,· 1:1k, k\l'\ 

r.:jukn, •'Qu••.1!1 a m.1n1n1l·r 1.1 1,·,1~ lk que 
lo) ,,. ... r,·1:ir1.,, ti. E,1;i1lu u ¡d.:' de d..:p.•rtn• 
m.ntu r1• .. ·d,·• 1r11;•v:11:r un;i l•m11;i,oun m;11lt11d 
n !;1 1u'11111,1.t ,1.• p.,~r .. r L .. ·¡1·•'tt1•, tu q;i.- f•" 
,1111.u•a ""'1111 .. , , ,1! 1,·\1" , 1 •'' .. 1•111.11 l'.i\I\' 

llu pi.a ~"l" 11 , ''·""''! ,:. 1,:._, .,,,,. d I'••)'· 
1kn1e 11: 1.1 l\.'.'•·h•· .. • nu .. 1, "·"' 1.ili.1 . • '111. 
lurin,·;it ;i111.,.i,, ;i.,11u:1 ;il.111Jtl,·d1..:1•1•;i• 
h;tbil.-, fl<"I'"""'" .1 1.1 1, .. h;i .. n que ''' b.1 
lh n11,w1.i. 1\, · Cu•lt1r.-)u, ri;i~,tth d l11.1J d 
3CIU l"tfl,·.111•·· .. ,1,1 \0nll(l",h.o \ JlC'íÍ1·cto. y 
tkb·· r•1v •• ·d.: .... 1 •ll ;il 'J'11¡1l~,>, l<J'l 1nmcl'.1!:1, 
~111 l]~ •· , .il 1 • • '·· h'.l '•' ¡, !.H "' ,1 r, ,ll"'!V\. .• J1 
llUli.11_., 

L;i p1;h!u,,1,!,:1,·11,ndu ¡f, ¡.,, t!,~fi:lv• ,>nr 
m111.,.;11u1 'V' ...... , 1;1 mílhTl;1 d.- '·" li.:h''· 11UI 
tl"t!'11H• '••l•'·•ltU• \/ ¡._.:,-, lk 1k;":ll'l;ltll\r'IU 
~ l,1, 1, ~ul111 "' 1.-, 1"u , 1;ik, ,J,·, t;i1 1•11.!u m,,.n,. 
lhm1·,,.1,,!,, !.•• '.1.-, r,11,• ~.1r.10,Hl .i, ,,,. ru¡m· 
'i1u.r.;,l1h.'' ,1,u1H•.1.1.,,1:"1•''''11;1n1.111,. 
1 \' !!<•• ~P.:' 1,. 1,, • ·11,ll i.1, .! •. .ot 11. ,t!11 9·1 , , l" 
IHU~1v1,1! 1'11 ',,, ,,.,,, 1" l,'>·1·• 1k 

·. 

19.H. 19JS. 19l9, l'J.16 y 19'ill, rcloLivn\ n ~ccrc1u. 
rlu' 11,• E~1a<lu y Dcrtor1amcn1os Atlmlnhlratl. 
11.1'. ¡¡I rdc:rlrsc 11 los in~trumcnlu\ que rcqu•··· 
ri:in rdr.:ndu, menclonahnn. ni mar¡l.!n de 1;1 
C11n,1i111,ión, 11 ln\ "ll'YC'"· 

Sin •·mhar¡o, In Ley Or¡¡4nkn de la Admi· 
1.,,11,1,i.Jn l'úbll•a Fi.:1.krul, cxpc11idia en 1'176, 
1111~· ahro¡¡:ó la Ul1im11 Ley da Sc:creuirln tk 
E~wdu, '" apc¡IJ n! tCJlto conlllluclonal c-llml· 
nnndu 11 ]¡u leyes de l.'nlre los lns1rumcn10' 
rnjctu~ n refrendo. A pesar de ello, se hn con· 
tinu.,d? •·~" prdclkn QUI.' d~sl'ir!Uo al C\plrltu 
1k l;i C;irin M;i¡n;i 

Lu< 1.kcr.:10, ck promul11•1t•ión l'llflC<1ídos pu1· 
.i E1"'·11t"o F•·d.:r,11. en u'o de J;i racultnd qu.· 
1.· UJl'(Clil.' el ¡\1l11:ulu 89, rr11eción r. de In 
c.,,11,11111<.ain. ~on ntto~ n,tm1ni~lrat1\·0~ median· 
11.! h" :u•1'"' i.:I Pr•·,u.frntl.' di.' la RepUblicn, nd"º· 
ma' d.? nuten11ftt!lr !a 1::(1\ttncia y rei\Jlaridnll 
ti\' 1111,1 In· o detrc10 tlcl C<Jn¡¡r..:~o de l• Unión. 
h,lll' ''l<J\ dl.'I c1m"dm1l.'n:u Je lc.r' habltnnlc\ 
<l1•ri1m1cndu que 'e puh!iqucn en el Diario 011. 
11;il tk 1:1 F,·J,·r;i.iUn )' 01 tkna que ~e de! tlebh..lu 
1 lt111pl.m1,n10 ul auu !c¡;1\l:itivo, que se ma1i;. 
11,1111<) en d onkn;im1i.:n10 tlel Con¡rcso 1ran'· 
'"t" ¡n t•I tl..:i.:r,·lu prumul11;i1urlo. Ad tlchr cll· 
1,11tl•r"'· t11mu un,1 tr.in,lripdUn del ac1u k· 
¡11•1.,11vu. 1.kntro 1k U'l m\1rum1:1110 del F.Jccu 
11111 qul' por •11 pr11pJu .-11nlcnu.lo cons11tuyc 1111 
,11tu ;H.l1rnni,1r;i1n" 

Cwn t:i' ,.r;1..:11<1 ,,,r,.·,p•mu,· c11liíicarlu <lcn· 
t•" •h J,, ]lpm,·n1ut1lJ l\JI1\:ll11donal puc~t·• 
111" 11·11· t111n p:;irt¡· el arcitulu 8'sl. frncc1"n l. 
,,nl,11.1 .•I Eje.-l1:11u prumu111nr ) idcLutar 1;1, 
l,•1,·, dd Con¡re>u.' pur lil Ull'l'I el anfculo i'O 
d1•pun1· !., •i¡uirn1.·. "Ln' h:y..:' u di:crc101 Ctkl 
(.,•1o:•••v1 \C comun1cilrn11 11J E.1ccut[\'o lirmn· 
1lu• íl"' Jo, Prc)11knlc\ de nmbias cimmras y 
pu•· un ,.lrl.'1.1r10 de cfHlíl unn de ellas, y 'e 
111,,,,,,,1., . ..-;1n 1:n 1·,~~ ft.i•':':'·~. "E! Cur.¡¡rc'u d.: 
,,, r.·,1;1llv, L::iido• ,l,k,i..11w, ,1;cr>:lu: (1e111n 

1k 1.1 1n u d.-..:rcw!", tic !o tua1 ~e dcsprc™k 
qu..: ¡,:ntr•J dd i1ct:; fv: m4'! de promul¡aciVn 
''" tr,11H·11h1: d iaL•u lurmnl y mn1crlnlmrn1• 
l~·;"!.nne,,, ,¡n :;-odcr e\l•' Lllrtictcr pur el h•· 
dw d.: n1:ir r..:prv1.h1c1du en t·I ,:ccn:10 ndm'. 
1'1•11;1111u dd rrc\IJ,nie 

o, ..:•t" \Utrt1· ll dccr..:lu rromut¡1t1Jriu ,un 
11,11, du' p;ir1;:1 ~lo1ramcnlt• d1fcr..:-ndt1da\, p11r 
.,, .~ .. d ,11111;1 11.t1.1ni 1 1~•,· l;i QUC' '" furm;, 
1 1u¡>t .. ,,1,"11.- r:v:1 .-1 "r:.kn:11n1cn10 nlmin1\\ril· 
1.1u .1.· nwmu'e:·•"un. donde 1e au1cn11f1ca 1 
,.,(l,n.1 qtJ\' ,, .. puhl•q1•: 1 cumpl;i t'1 !:r o d··· 
,n,,i tr;in),rtl(J, 1· l:t ;¡\1~ '~forma con el ct.n· 
11.'111du mHmo de 111 lt•\ " decreto reproducido. 
, ... .,1dr> I~ primera pMlt <fo n11ur1leza 11úm: 0 

' 1•1 r:1111 a \ la \e~und:i d~ nalural:u lC'¡l,lit· 
rn 1,1nto ¡¡., ... 1on1<,rmc nl :irilculo 9:? 

,,,.,,1.•t•1«111.tl ,,¡, Jt., ;ictu~ udministr111i\·r,, 
<'\'h,11 l',1,1r lllll'lu, n1 rr(!UllllO dC'I rcfrcmJv 
~.01\.imcnic C'urrc,11ont!., 'íl ln1~·n·cndón d1.·I 
·~·o"r.1.1rlu ;,:omp~1"·n1c. en 11• pnrtc que run!lt 
I¡¡\\' ,! oll'IU l"fíl•[JldmC:ll\; 11.JmlnC\.l(Alll'O: por 
,u1u 1nu1111J no d.h~· !n,t1mhir l'I rdn:ndu ;i 

1,11·.,, ,,·tr"·1a11u\ <; jcfr, <k 1.kpnrtamen111. 1n 
•.11'.·1 :il ,e,,nli.:nid<; tl1· '"kv 1; d•l'4'L!J di.'! 0J'I. 

t•.1:l-.1i11J, l'"r ,,r ,,¡v, ;w1v' k~l\li\ 
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i) ... ¡1,ucnlu CUll i.'I c11,1~lu ,1r11 .. ulu IJl IUll•• 
ti11Kiunal, el di.'1·1l"lu p1u11111l¡;;1lu1·iu ~Id EJi.'t11o 
1i\11 ~• 1ld,1.• ..... r r,·1r .. ·111l.1llu. r•TU cl u11i1u r.·. 
11,111111 lll'C.:'Oiri11 1111n:,p11111h: ;11 , ... ,1,·1,1~·1u 11: 
Uul::111a ... 1ún. y.1 l.Jll•" •~ ,!,· 1.1 t.Ulll]h'l•'llt.:1,1 11.· 
1,,·,.,1 ~ .. -,.1.,.1;111;1 111.rn,·j,11 !,,. , ... :.,. 1u1h"• 1kl Ej•· 
u111111 fc1.k1i1I uul !u~ 1h n1.h Pud•"I"•'• 1k ',1 

Pn•u" ¡iuhli1·m '·'' k~1-. " 1i,·.:1vtu~ ~ .111111. 
llÍ•11,ll" \'1 Qi;iriu Üll\l,11 ¡J, !,\ r.:tl.'1:1-IVll, U'• 
¡:•••l<I 1111.:1:11 dd (iuh1,·11111 d, l,1 !-l,·¡111llli,,1, p.1 .1 
ll;u· 1111blicill.1J a l.h 1,·~.:~ Dudo~ 11;11;1t111.1.1• 
IT'h"'Íl.:Jnoa n~I lu h.rn _,1,1,·nidu, ,·n dcl.n~., 1.k 
lu, ririndpiu, lund.uncnL;olo,:. 1.11: \,1 Cu1hLl\Ul.l!,.nl. 

t'un.11.kr;i c! f.J\'U1l1111 ,, 1n1 ,,,¡~u. 1¡-.1.: '" 
h,1.i: l1\'i:c);U1u. ;1f"\Í,,H J.1 nurm.1 q11: 1\'¡;I." 
111.-ut,1 d c1\,1d11 .1111.:111,1 ~2 .• 1 1111 d.: m ,.1111,,.; 
la ¡ir,\cika, a qu.: •\· 11,1 h.-\hu r.:1.1.·11,1.1. , 
;llllt;ll' \ll \"Ull)'Jll,lllti,1 CVll ..:1 Sl~\\'111.l J: d111 

i.iUn d..: Pudcl\'i q11<! h.1 \<111,'1¡¡\ri\\lu 11;11l1t.1u· 
n;1lm•>ni..: la Cnrt;i M.11111,1. 

En vi11ud tic lu ;1111,; 1111 m.·nl.: t'\p11~uu, y 
t.un lund.1111c1Hu i:n lv ,lo,)1>1\'~lu pur !" lr.1,. 
l'ÍÚll 1, d.:I ¡¡rtu:11:., i1, 11.- 1.1 Curi,111u,i.1n p,,·1· 
11,., ,J,; Jo~ ~.1.1,hJ• L'u1.lu• \\_.,,.._,11t1¡, ¡1,11 , : 
1hµ11<1 ,.,11,tu,lu ,¡.. lhl•"•i•• 1!h.' p,1m11v •1111·;· 
h'• ,, l,1 \'Un5ldl."r.1uUn d\•i H Cu11ii1nu ll.: l,1 
l!mUn, !;1 (lí\.')t:nl.: in1"1l111 o. 1.h: 

DECRETO QL'~ ADIClOSA LA LEY 
ORGASICA DE LA \U\IJ,,ISTRACIO:o-.; 

PLllLll'A fEDCHAL 

,\111,·11'u l.;111,u-S,· ,1d"'"11.1 \U'l lU\ h\:-1' l• ,¡., ft,u"l':.,tu d ,1111,11lu 1.\ ,!.; l.1 ti.'~ 01¡¡,uu.:1 
1.k l.1 lhhllllll~\l.1,1un P11Uh,;¡ f,·.i,.1¡11. ,·o Ju, 
,1¡;111,·111\·~ 1.:rm1no): 

Ar11culu 11-

Tr,11:i11llv•.: 11: 1.,, .i.-,1.tu' p1•Jn1U!J;'llt1r1u~ 
J. J.1, !-:1.-1 'J t' •• h!U' >'\;'."\'11\1\.J) r·J:· •" (,.• 

:i:: :;~ ¡ '~~ 11!;;.Ul :·(~'.''¡',, s~~·r:;·.P1 l~\q~;~.I lg~b'~.\ ~:;~11~',:~ 
TR·\:\SI rORIO 

A111~ulu Un1cu-EI p1,·,.-n1c [)c,·r.:lu 1.'0ll'il· 
••• .-n •i¡¡:ur :i' .r .. 1 .i¡¡111.-n1 ... • de )ll rubh .. -.1..:1011 
,·:1 .,·1 l)i¡111u 011,1,1! 1k !.1 J",,kr.:1c:1Un. 

H.d11·1u ;1 u•t.:,lo t:i) ~l.'t1t111din1,., 1.k .111 
n1.·n1.1 y 1.lisLm¡,w•1.!.1 •v11)1.k1;1c1un. 

~-'~'~~::~'1il'~ f ~ •'1'!~·11 ,\'v11:1,111h1~c\~~···1·i~'.~:-~i11 '~', ·~ 
~'"•111,· Luti-t1:11.·1u 1;11 ,1.- lu) E•1a,1u1 L'1111l·J~ 
\k\i.,lllU• . .\\101:.t ,l,· 1 ••. \\,,.t11d H .. 

-El C. Pr.:~111•'""" I<.. '•u 1 11i•n, •• , 1 , 
l ,,.,,,.,,1,, Li\1,1i. P1:11·.1.1 ¡l.· Uv\•.11:,1. "''' 
11.- l'.1111"' Cun~l•l.,,1un.,1_., 1111po 1111,u, .11,¡, 1. 
h,1\,1,,· \.' 111•1.'lh""' .·n ,¡ o •• 111v 11.• lu. ll.l>.11 •• 

-El C. Secrrrnrlo \"111.uiue\" Sll.n1ort1: lL\· 
~,udu). 

'"ll S•'.:'l'•'11líh1' ,1, 1,1 (,1!!•.•l,I \\\' 

S.11 .• ,1 •• r .... ,1,·: 11 r.>11 .. 1,·•v d.· l.1 L"o1 .. •1I 
p 1 ,. :. c 11 1 l.'' . 

l'.1rn cunui.:lmi\'n1u tk Ul>h:tlc\ y fines pru· 
ccd,·111cs a t.un1inuación Jci. trani.cribo oíkiu 
que lí\ Svu.:1ari;1 tlv Rcloi;iunc~ E.~lt.!flure~ en· 
viu •• cuu Dcri1·n1.knc:1u tic! F.jt:l.:Ull'o'U, tun re. 
1,,·h,1 31 dc 1.K:luh1c rirui;imu p.1~¡11Ju; 

H11c11u " u~1,·d illl.'Oluml.'nll.' 1..:n11;i n b1<:n )OH. 
4irn1 di.'\ H <.:ura~rc'o 1.k la Unión, el permi'io 
u c11w W r,·l1,·1l' h1 fr1U;-.:IÚll /IJ, Ap11n11du D, 
o.Id .\r1k11I" 31 de· nu..:strn C.:un,tituclón Poli· 
1ii;1, pnrn lll1•• l;1 C. Lu.e del Amo, Directora G..:· 
n~·1,1l 1!1: A'<u111m Cuhur:iks di.' In S..:creuufn de 
R .. ·l.•l'iun..:, E\t~'l'1urcs, puedo. oltt:pll1r y usar la 
Cu11dc1:un,riu11 <ld Mcrc:clmknco a la Cultura 
P11!,11.i, qi,., le ~1ml1crc el Gubn.:rno lle: Polonia". 

\! m.1nol1'\L:1r 11 u,tcd1.·• !u 1rn1crlur, les ~1-
L.:1u ,·11 ,.,:.1 upu1111ml.l:u.I las ~c¡liridade1 de mi 
v1•ll•1Jc1il•iun d1.11n¡¡u1da. 

St1frn11iu Ef.:c1h·o. Nu Redección. Mtt:lco, 
O. f .. a 11 ll ... · nuv!embrt' tic 1985.-EI Secreta• 
riu, Lle:. Mnnud Bartlr:ll O," 

-El C. l'1l'lhl~r1te: Rt'libu )" lurnc5c a la 
(.,,111•,.ú:; d.: l'1mlu\ Cun~Li1u\1Dfltlk~. 
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UF. GOílt:R.,.,\(..10\ y or. 

PL \"íUS <.O~s·r1TL:CIO . ...-.\Lf-.~ 

H. AS/\\IBLEA-

~ f;i, <."mrti'"'"•~ l'11id.i\ Q>i• •\"'' h,n 111, 
1urn<1d.1 r:u.1 "I .~111d.o 1 d1,l.•l"Th•' .\ lm •..•. 
ltlíl QU,' ,1.,1 \U•h!'l,1(; J,·J C. !;j,·,r,l,ll </ 1le G<1 
h\•rn;u;iún jllC••"tllu n,n'I í.:ch,1 l_1 <.h" m1.'S ,.,, 
'-llllU ,.1 111ui.nl.1n., p,,.,;,i..:nt.: de l,1 Jl,_p,1bl1, .. 
;m1,• lu~ •iu.la;l:11h1• S,·"•·larn.J' 1k ,.,,;¡ C.'lm.•. 
ra; lnin.11n.1 1111. ,,,111,·11. d Pou1,.,1., lle ll, 
lfCIO qu •• HI••"''' ,: .1111,u!u ll d.· 1, ~XI"º' 
¡:;inu:;i .i.· l.1 \,1 '11" •I\ ~\U.JI\ Pool•'•.·' r1·.i--r .• 1 
\Un un p.11"1,i/<.1 ··~"'',lo~ u!111"'" ,1 ·''"'º.l. 
q11,• ¡,,. d •• 1.-1·1• :•.,• ,1.,.,,_11,, 1,,,,,n 1 
d,· lu~ ,,. '<'• 1,.: .·,,,,, " 1r.1 rn.1'1.•. "'1 , .-•. e¡'· 

~~~~;;,· ... ~~.·~:· 111~ ~ r:·.~·;:-.~.i·.:",1~~;' ;~ S.~i.· ',7,. · .-.. qs~~: ;~·: 
1a11a O,· Goli,·111,1,1u'1 

El ci111l.•;l.1n,, Po·, "•k"h' d•· l.• R..-['1·1111 • .1 h.1 
''" 111111,11!,, '•l,1 '" ' •111 .1 ¡1r,·,~·· 1•.1 d. \11ll\ ' ' 
h'lh,I \ '-'~" 1,<•'·' '• o,"'" hi.1"'"" 1 1.11h!1,.1 

·'•. 1,,1 ,1, 1 ' :;h'' . ~ ,1.1 ':'' ·'" 
11,11·. q11, ._. 111 ,, • ', .•· ·''"'t'" p .• · d.-,.t. 
,1 HP.Ju ,1, ''' '"'·' ,,.,,,;,..,,,,,,1,il l!,1·1.1 ';¡ 1, 

~.-n.1;1 de l;i Cnrtn Magna de Oueri1nro; re. 
ln:n1lu qui: se cstnblecc para uocl11r la res. 
ponrnblhti<1d de 101 Secrclarios da Eit•do y 
kk~ lle Departamento Admlnlurallvo 11 los 
;n.w• 1mpurt;mtes y 1ransccnden1ale1 del Prl· 
m1·r ~h1:;1~1rndu de in naciór., ello en cuanto a 
•··u~ :i~t·1> turrc'\pundcn a rus rcspec1Jvo~ rn­
uw~ ,11 ¡¡111· v~ cnc111:ntr:i d1vhfüfa In Admlnb-
11,11"·'" l'uh!k:1 Fed1•ra!, ,\.:ndo tal fonnalldad 
•u1hl1111d •. n.1I In aflrmacli;n de que los aclo1 
1td Primrr Ma¡¡:htrndu exhlcn en 1us termino• 
y 1kn.:n \;1lkk7. Cormnl y substnntlvn, arJnna• 
t;ión qm r.:onllrva In rcs¡:unsnb!íldad jurfdlco. 
pul•C11;1 '"um1\!i1. mcd1Pnlc líl contra-firma de 
1:11,·, i11 hJ'\ :idm1nh1rnl110~. dado que, contur. 
111~· .1 Ju d1"Pll.:~10 en la C.:on,litucrón Polfllca 
F.-dcró!L la rL·sponsab1l1dad del Presidente de 
Ju R~·riubl1ca \e encuentra muy rc1lrln¡lda por 
i:: re~['IClo dchidu 11 sus elevadas llttrlbuclones. 

Es por cllu, qu•: el articulo 92 Conulluclo. 
n.il dl~punL' que "tu.do~ IUJ Rt•¡¡lamcntos, Decre· 
tu~ .\nn·rdo" y Ordcnt..'5 del Presidente deberán 
1:,1;11 tirmudCJ~ rur e! Sccrctnrlo dc E11ado o 
J,1,· d•' 01•pnr1amentu Admln1stratlvu a que el 
n~un1¡¡ •·ur r~·,pondn, y sin c\lc requisito no se-
1 ;ín uhcU.:cidu,". En furmn cun¡rucnle con c~111 
d1,pu'il:1u.n cuni.1i1uciuna! In Ley Or¡ánJca de 
In Aduun1-tradUn PUblica federal orden&, quo 
t'\U~ auu, "L'.\pcc:lidu~ pur el Pruldcnte de la 
R,•ruhht11, 1.khcrin paru su v;ilider. y observan. 
d.1 cun .. 11h1dunulc~. ¡r f1rmntlos pur el Secrc· 
t:irnJ 1k E'l:•du o el Jclc del Ocpnnilmen1u re~· 
J'••'llU " 

S.-¡:1• 1 w m11111fh;~1.1 en lu lnld111na qut• es 
uh¡.-1., d.t pr,»t'11Lc 1!1ct11m~n. en Ju prtact1u1 
w h,1 ,,1,1hh .. 1du y mnn1cn11!.,o.;1 r.:rlleriu de que 
¡;,onh ~·n en !;\ prumuljj'llC!ún de ]115 lc}CS )' de· 
trt·tu' t·,p.;-d11lus pur el Pudcr Lc¡r1sl11tl\'O f.;-. 
dd.-.! ,,. 1cq11k:1c que el acuerdo, decreto u or. 
d,11 11.11.1 <iu.· •i: publ1c¡ue y se cumpla e! cero 
1,·~t.laLl\u lurmn1. c,1u e~. lD promul¡¡ncJOn, o 
l,1 qu~ ,, ~·n,11.:r.1rn úhli¡¡adu el Prc~idenlc de 
la lh·¡iloiihla pur m;in11amir.:nLo cxpl/ci1o de Is 
L.1 SL111r~m;i. ~c;i ubj~lo d~I rcírcnd1,1 pur par· 
1•' d.: 1.,, •u1 rt"'f'lunUu;nsc, Si:crl·larios de Es1a-
1tu )' Jdn de Dt•pnrrnmrn!u Admlnlttrallvo; 
.:llu 1lc mnnl!r;i 1al como si Ja Ley o Dccrclo 
...,¡::r,¡\o¡lu, por,.; H. Cungre>o de la Unión C'm<l.· 
11;i,1.n <k l,1 d1:\1~1ón ¡1u\Gnuma )' cxt.lu,ivn pre• 
.. ,1.,1¡,,.,1, ru.11...lllll ~· iri1,rn, que LllrL'tCn de 
11,,lu ,•p.i1u ¡u11d1tei ~que "/n1r1i;an una In.de· 
h·d,1 1Jll•<im1~1un t.u .. • l•a tulnhurarJure, y a1.nl· 
l.,,,_. ,:.! !11.11,H J.I f:¡,~u1"u 1·n las dec1s1u. 
no.:• ,Hl,,ptaLl.1~ pur , 1 Lc¡¡1\loll1\'0, y rc,pcctu a 
!u• •11;.i,, "'' f•irmuh t11Jwn .. ~1tin D!l(UnP r.:I 
<n••l.«1 ... ,., l't•:..•(Jr.:111, •Jc l.i Rq1Uhll1...11 111 ortk·. 
"·'' ,., ;1L•h '·"''un 1 •U d,IJ,du ~umptimH:nto, 

L.1 ·" ~.M1. ••t·•• 1un <Ht~· n11t1 •Je n In /n•cintí­
"' -.\., '· ~"1h11kr.1 , 1 ,1 rir.,wntc d1~1.1mcn, 
'' , \\1, ,1,· v1 •·I \:1la'..m11. '!u Ue lil\ ~t:r1•1~ in· 

1.1'.1,".1,,, <¡1•.: "L"'";n,1 1">t:i irre¡¡"..1lar próc· 
11,.1 11,1 "írr.:ndu, en u1anto :dcct11n Jos prlnci· 
11'"' ti.- l,1 H'f!tlrac1ón) dhi~lón de Jos poderes, 
:•'1 1.11n1r.1d11cn nu~~ira h1,1urh1 y doctrina 
1,.,,,1, 11. '''"·1'••; nu .:•lantl<; íundoda\ c~h\ In• 
1.il,1, '"·'' '""' t'n 1 ... rn,n~»1 11pl1~ndcl!J "'' 
1 •. , •. ,, d. ur'I J11lt•·:•:u Hm1.nidr1 cnd ar11culu 
11 I,· 1_. ,11,,.1,1 Lp (J1 ;,h1.,, \k In Adm1r.l1tr;1, 
, ,.,1\ p.,1,¡ \,1 f~·~J1,;1,\I, \ TJlll q10~· dCbl: dim1nnr. 
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!>C medianil! ia "impk :-.dlo:.:iUn Uc un parrafo 
¡1 dicho prl'\'quu k1j::1l orUlnnrlo u sC.:\mtl¡ir\o, 
q\1.: c'duyn ,¡_.¡ r\'11'\'lhki ;i Ita n(."1us fu1m:il· 
m.·nk• kphl;Hl\ll•, \1 ..... ,,, 1:1" !";'\,;, \ ¡., .. ,1 .. \TC· 
'"" GUC l!\¡Jc1l.1 d li Cw1,ii.·'" 1k 1:o \'11""' \'ll 
t,.'j"r.:1l·1u 1k 'li l11n.:1w1 u1~~111t,;i. •un•l·l\"•''J11:1I. 

D.: 1>1 ubr>1 1\·<.il•n1,m.111.: cd1tatla ¡iur l'l lns· 
1iu11u th: lm\"\\1¡1n,1unl'\ lllr1Uici1S di! la l!m• 
\l't .. itlad Nnc1un;il A111unurn:i ti.: ~1.!"..:u, Oi,liU• 
nariu Jurld1t·u ~k\k,1nu {Tumo VII, p:i~ma 36~. 
\u!umna st·¡1111hl,1) IU'll:'lmo~ tli:I :irtic11'0 ·Re· 
111·11.tlu" cscnlu ¡iur ,·1 t1u~!?1' Jurw,· t:aip11_. lui 

~'S!',1"~~ 5 n~;~~,~~~n'· n/1~·~·~1tl~.º~1 ~; ... ~~r;\1~·::~:~~ 
lu, tll't'n.'lu1 fnumu!¡r.ilorio' de i;H k).:" ,1pru. 

baÜ;i' por d Cunt!""'º· po1quc nu 'ºn ;1tlVi 
rirup1us del Pr.!sid1·r:tt' y C»lc, de :icu,,.rdo con 
nuc~tra Con\lilmión c\l,i cl-Jh¡¡aclo a promul. 
~ar t rmh1irar¡ 1;1~ kH'' "La µrácth.:n de Que 
Ju, Sc .. rc1:111u~ 11.: [ .. 1:011u y Jefe\ tk Dl•p11rn­
m .. ·n1u rcír~11d1.·n el 1•,.•c1 :10 pn:s1¡\r11d.d pru 
mul11:it1iriu 11,_. 1,·,c, ,, !'11\• fl\'•' '11pt'1!'11.1 C'• 

llCIU"3 :-· tkh,_· d1·•:ip.11,·u1' 

A11n i:uandu ~t·n;1 1111:1 cu,,.s11U11 doc\1 mal, 
punlO 1.cc11ntl;>rlo y tlt mera 1crm1111llo¡¡:f11, l:i 
d:i~if1c;idUn 11!,nirn lun1v "dc,rcto" d~· t;i or. 
1kn rirc\id1.:ll(i,d d1• puhl1.:nr v hl\ccr Cll'Tl¡Jlir 
!u :i.unJ,1tlu pur d H Cunt1n:sv dC' 111 C111u11. u 
.. 1·;1 1.1 "prum11l~.1,1011· 1.kl :ic10 k~•,l,1111u lv1· 
111.11. 1.1 Curn1.u1n d1,1.1•nt•\,lt!•ir:i \u1i..•1k1,1 q11~ 
!,\ 110\'lfln,l 1.Whlll\!1,hJil,ol hh'\li;111íl h.I ,11"111· 
•1tlo1 1,1 d u~u 11..i i.'11\0•.111 "J,·,r,•\u lll•J1Tl11'¡!.l· 

~•:I ~·:~·u~~ll~~~ 1 ~~~ c~111:;~~;~~~'i'u 1.v~·~~c:~.,,~~~~·:i~~ 
•;i p;ir:i ;icth:1on.11 i:I ,,1·1•.:11\u 13 d.: la nmlli. 
,111111.1 l.1.')' 01~.1:11,;i 1!1.· !.1 Aclm1ni.11,1 .. ·1un P1i· 
!1111.,, f,•J.:ral. 

Por l;i'I con"d,rl1.1ull1.'> llnl.:nur1.•., J,15 Cu· 
·m~1un,·~ dtc1;un1n:i1h.i: ;-:.. ',_. >Jktuo~:i ni. 1Hc ~e 
,1.-rim1.:n ¡irupvn~r ;i 1.•íl H ), •• 1rr.h'.t·,1 l:i. i'ij'llU• 
h;KiUn ,,kl ~111u1cnte: 

PROYECTO DE 

DECRETO Ot [ AD!CIQ~.\ L.\ LF.Y 
ORG.\l>:IC.\ DE L.\ .\t)\\1'\1STR,\{'101\ 

Pl H\.lC\ ITOEllAI. 

,\r11,11lu Um,u-5.· ='dic.1u11:1 '"'" 1•11 ,,·¡;t•n· 
du p;irr;i!u \'I ;i11•t·u:u 13 1.k l;i L..:1 Or11.•n1· 
'ª ~\.: !:i. At\111,no.11.1~'"'' ri .. 1i:,.,1 F,J;1;il, ~n lus 
"i,;1m·n1c~ tl!rmnhJ', 

Anh:u!o \J-

Tr;1t,indu~ .. · ,t.· lu, ¡l,,1,·11" prumt1'¡,;.11111 "' 
,!,· l,1., ¡_.,,., 11 d.-.r.:t•·• • \;,_·~lalv~ P•ll ,·: ( •·'I· 

~:: :;:.1 -i~; l~~.,~1 "1:~'.: 11.1 ~5~~ .. ~'{.,~~.~11~·; 1G'~b.1 n1~~~i,~·.~: 
TR.\~SITOH.10 

~.ol.1 11~ Cl<n"''V'h:• \1.¡;"l.'I R~i"H,• \111¡1"' 
t • .: l.1 llunu1t1b!~ C,1m,1r.1 1'~ 5,·na(IV1~·· -\h '" 
l•I, o. F 21 tk lllllll'lllhl,' d(.' 19~5. 

Con11~1ún Primi:ni de Gobcrn;1ctón: Sen. An· 
lonlo Rlva l'alaclo López.-Scn. Salvador 1. Ne· 
me Cl\lllllo.-5..:n. Alejandro Sob"no Loal:r.a.­
S,·n. Socorro Oia1. Pah1clu1.-Scn. C.-;,nzalo Mnr. 
11111."i: Corbnl11.-Su1. Joi>4 Ramfru Cumero.­
f.umi.,.u'm 1k l'un!u\ Ct1n•l1tuckmulcs: Sen. An· 
1on!o ,\hlrllnu IUu.-Scn. Renato Sales Clllt· 
1,11e.-St•n femando Memtou Con1ren:r1.-Sen. 
.\1¡¡,nuel Vlli11í11erte MIJMlllS.-St·n S.1tlv1dor J, 
Neme C1u1lllu". 
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l.EY ORGANlCA DE 

J.A ,\O~U~ISTRACIO:\ 

PUBLICA FEDERAL ARTICULO 1~ 

ID/clamen de Sci\lm1a l~c111ra}. 

-E! C. S'cre1u1o \'/!Jdh1a A111Ucr.1 ¡!,, LUC'n· 
ló• l't.m la St.·¡&\1nr.J,1 Lc<.1u1;i i!d Dn.:L<mt.·n 1ic· 
l;1, Cumniun1:\ L"n.d." Pi ,m,r.i d~· Guh~:rn.1. 
1.•un y t.k Punlu\ C1.m5:1w.1un,1k~ {\!1~mo •d 
qu~· \t.: k d111 P11•111:1;1 Lt.·,i~r:a ..:n l;i St.:t.~i1·in 
.. ,r,hr,1J.i d 22 d,· nu11,·mbr..: t.!c 198S ,. c:uc 
;ip,Ll\l<.' ¡1111'llt,;i1!J _.n d D• 1riu tlt' !u\ Dcb\l1C• 
:., 11111 ~~ 1!..: J., n ,, )!11.• i.·, ~1.1 1 

-E\11\ '' 111~lu"Un el rm1yc1.tu úc dccn:tu, 

-Pur nu huber quien ha¡¡n uw de la pa· 
li1hrn, )C ruc¡¡a ul personal 11dminhtra1lvo ha· 
l~r los ;inuncios corretpondlenlcs a los eluda• 
danus u~naduna que se encuentren fucn del 
s:ilón, o cfcclu de rcco¡er la votación nominal. 

- (El pcrwn.l/ ar.Jmlnl11ru1lvu cumplo}. --· 

-~~ prut.'clk :a r'l:co¡cr /a 'IUlm.:lón nomina!. 

-La rc1.:lb.: pur In nc¡ati\.'11 O~hoa Zua¡ou. 

-El C. St'crct•rfo Vo.JdM1, A,¡ullcnu La re· 
cibc por la negativa V.aldi\·la A¡ullen1. 

(S..: rccu¡c la \'olación). 

-El C, s,crclarlo Ochoa Z.raaoui: Aprobt· 
du [l'Ur U n.rlo\. Pasa n 111 fionorílblc CAmani 
de Oipuu1du) paia ltos dC(.:IU~ cun~111uclonalcs. 
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MINUTAS DEL SENADO 

ADMINISTRACION PUBLICA 
FEDERAL 

La C. secrtlarta Rebeca Arenas Mutfnez: 
ti.CC. Sccrclarlos de 1:1 Ornara de Diputados 

del H. Congreso de la Unión. Presentes. 
Para los efectos constitucionales, tenemoi el 

honor de remitir a ustedes cxpcdicn1e con Mi· 
nuta Proyecto de Decreto que adiciona la Ley 
Org&nlca de la Administración Pública Fe· 
dcrar. 

Rciu:ramos a ustedes las seguridades de 
nuestra consideración atenta y distin¡ulda. 

Mblco, D. F., 29 de noviembre de 19SS. 
Senador Guifltrmo Mercado Rorntro, se· 

crclarto; senndor Luis lo1t Doran/ti M1ovfa, 
s:crclario.• · 

"MINUTA 
PROYECTO DE DECRETO 

QUE ADICIONA LA LEY ORGANICA 
DE LA ADMINISTRACION PUBLICA 

FEDERAL 

Articulo único. Se adiciona con un segun· 
<lo pArrnío el articulo 13 de la Ley Org!l'kn. 
de la Admini~trac16n Ptibhca Federal, en Jos 
siguientes términos: 

Articulo 13. 
Tnit6.ndcse de los decreto prornulptorics 

de hn leyes o decreto1 expedidos por el Con· 
grcso de la Unión, sólo se requerirt el rdren· 
do Jcl titul¡¡r de la Sccrcuala de Gobernación. 

TRANSITORIO 

Artkulo único. El pre~enlc dei.:rcto cn1ra· 
rá en vig•lt al din siguiente de su publicación 
en el Diario Oficial de la Federación. 

Salón de Sesiones de Ja honorable CAmara 
de Senedores. Mé·dco, D. F., 29 de nov!em· 
bn: de 1985. 

Senador Hlctar Vdzquez Par~Ju, presiden· 
te; senador Guitl~rmo hfrrcado Romero, se· 
crctarlo; scnodor LulJ José Dorantn Sciovla, 
secretario.• 

Trimllc: -Recibo y túrnese 1 la Co­
mhfón de Gobern11.ción y Puruos Cont· 
litudom\lcs. 
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DICTA.MENES DE PRIMERA 
LECTURA 

I.EY ORGANICA 
DE LA ADMINISTRACION 
PUBLICA FEDERAL 

uComisión de Gobernación y Pun10~ Con,. 
lituc:lonnlcs. 

Hon<irablc Asamblea: A la Comiiión de 
Gobernación y Puntos Constiluclonalcs luc 
\urnada para su estudio y dictamen la min11· 
ta con proycc10 de decreto que adiciona el 
articulo 13 de la Ley Orgánica de la Admi· 
nistr11dón PUblicn Fcde-ral, con un segundo 
p~rrafc a fin de que lo~ decreto~ ptnldtn• 
ci11lcs promulgiuorio~ de lo, actos lcgh1ativ1i. 
emanados del Congreso Je la Unión, rcqu.1c. 
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ran sohimcnlc tkt reírc111ln tlc:I li1ul:ir Je la 
Secrctnrla de Gobcrnnción. 

Ln comhiOn c¡uc susc1 ibc ha estudiaJo lo 
111ir1ul:1 u¡i1obatl11 y d c..lii:1ll111c11 al cícclo 1c11-
dil.lo pur las comiiiuucs u11ic.J,u l'rinicr11 e.Je 
fiulicrn11clún y 1.h: P11111os Com1itucion11lcf 
1/cl Sen:ulo de la llepU!Jlica, a~i como la rx­
¡111,kil.11 tic moLh•u~ cuu qui.' el 1i1uh1r 1ld 
1-'oi.Jcr Ejcculivo presentó la inicia1i~a de re­
ítrcncia en ejercicio de la (acuitad que le 
co11íie1e In fracrión t 1Jrl ariirulo 71 de la 
t «1u~ti1uci611 J>oliti.:a 1lc lus 1=.\ladm U11i1lo-; 
/Tk,ic:mos. lgualruente, ~e h;111 n111\idcrado 
y pomkr:u.Jo lu~ an1ec~·dr11tc> hi\h"irico~ y la 
Jinaliil:u..I tld refrerulo dcnt1u .te nue-\lro r-!· 
r.hncn con\lilucional. l 1artic111.1r111.:n1c l.1 i:o· 
rni~it'.,n ha ex:i111i1rnJo Ja 1d,1ci611 entre la 
uJici6n que al arlfculo 1 J tk Ja Ley Oq~;'lni· 
~·a úc ta A<lmi11i'i.trac16n Pirhlica íc•k1.1I se 
plllfJone y el co1Ue11iiln dd ;irtirulo 92 1lc 
l.1 l'1111\litucii"1n C,·110.:1.d l"Oll d fill ¡]~ 1klt'r· 
minnr Ja 1rnlu rall"la jU1 ic.Ji,· J de hi~ tlec1 e lti\ 
promu1¡:atorio~ a 1¡ue ~e comlriiie !;1 ad1r:itu1 
rn:itcria de euc tlict:r.nien. 

Con ba~e en lo e~tah!ccit!n en el .uticulo 72 
de l:r. f'o11Hituci611 Ge11cral, Sii de la Li:y Ot· 
g~onica del Congre'o Ger1cral, liO, llR, l:l'i y 
tlern!i\ relativnl tic! Re!~lame11to rorre,pon· 
tlil'nle, la Ct111ii~ión ele Gnbcrn:irl(.11 y Punto' 
f'un\ti1ucionales úe la c·unara tic DiputJdn' 
'ºlllt'IC a la consideración tic c;IJ honorJhle 
A.amhlca el siguknlc 

DICrAM!.'..N 

l.a minut:i con pro>"eelo de 1kcrcto remili· 
tia poi d Senado p.ira su rcvi\ión Jlllf C''la 
< ":int:ir:i, ~e c1m~triiic .1 c>.pl•c1lar el ak':111rc 
uornrntivo tlel rdre11d1l 111"1ni\lerlJI. ·r..iuru 
b. cllposieión de rnoli,·os pre,cnla<la por el 
l'ri:,it!cnlc Com1i1uc1011al úc los E\lado' Uni· 
1icn Mtxic-:11101 como rl Jic1<1111c1l de las co-
111i~ionet 1!d Scu;iúo, ¡¡l.Jund.111 cu corH:rplo~ 
iuríJi(o~ y en razone~ hhtlirirai que mn!ivan 
la :1tlkilu1 e.Je un nuevo p{11r:1fo 1¡t•C eunu!liu· 
);1 a aclarar la aplic-;!(IÚ!l y ;dcancc t!d ¡e. 
frendu 

f::r1 \c1ic'in onli11aria tk lu Cot11i\iún de Go· 
hcrn:ición y Puntos ('011~1i1uciou.iln .:dcbrJ· 
1Ja el 5 de Jiciemt1rc de l91i5, ~e rrneuló a la 
con~idcración de hn :i'i~k•llt'\ 1111 pílJ)'Cc-lo 
,l..: 1l1~t:imcn que no rc~uJ1ú :iprub.'.ld11 tod:i 
\0.:1 que se cmilicron opinioue-~ en el ~enlido 
de 11ue la Jtlkión prnflue~l;1 :1 1:1 Ley Ur¡!.\ni­
l"ª 1k l;i A<lmiuhtraciC.n f'úlili•a h·dn.11 1k· 
hia incurpor:ir\e, rn '"~ ll·r111i11tl\, curuo ~e· 
t•untlu pflrr.'.lío :il Mlit:ulo '>l cun~litueion.11 
y no comn m.Jidón a b ley ~rc1111d.iria. E\t:r. 
11l1'~1111cii.n, í11r11111!.1J.1 por el dipul;idn C.i\­
uu Lozano, s"1rvió t!c ba\c par:i que un g1upu 
1le tr:1liajo d~ la prof)ia cunm",tin fl'C0!1\iJc. 
ra\c l'I proyeelo de diCIJrncn n.uuina11do l:r. 
nropue~IOI de enmicnd;i y íunnul.i~e un 11uc~o 
dictamen. En c~tc nuevo es1uJio, ad como 
en lo.; mendonac..lo'> en d p.f.fr:1fo anterior. ~e 
:1!10\~Jn la~ con•.ideracin11ei; 1p1e .i1111r:i 'e 
t ••• 1.1 u~:.: r1 • 

Como expresan la ín!ciativa prcdt.lcncinl 
y el Uic1a111C'11 1!c In~ Col!li51011cs tic Ja cole­
cisfo.dora. cs1a comisión c:s1irn:i que los do-­
crc:tos promulc¡1lorios de leyes o tlc:creto1 

~!1~'.' 1~~~~' /~º~b111:n~~~fe~1i']i~ 11~fJcº11~I~ ~ce1u::: 
írcmlo tic! secretario úc EstD<lo o el jefe del 
))cparlamcnlo Atlmini,tralivo a r¡1ticn com­
pct:i proveer a Ja npHcac:nn en el :imbho do 
la compclcncia ma1erial fijada en la ley o 
dei:re10 crnnrrndo de! Congreso. 

Dr cn11fnrmiil.1d con el sislemn vigente en 
nucHro paí' 11.'.lra IJ. íormación de normns por 
el Poder Ler,islativo, sistema conlcnido en el 
:irfic-ulo 72 tic l.1 CunHilución f'olftlca de los 
E~l;tdos Unidos Mexicaillls y en los artfcu­
Jus 51, 53, 5•1, 56 y 61 de la Ley Orgfolca 
y 9.'i, 97, 117, IJR, 119, 124, 132, 135, 168, 
líi'J, 1711 y tlemt1'i relativos del Rcglamcnlo 
p;ira el Guhicrnu Interior del Con¡::rcm, In! 
11oir11w' aprnl•.id.1~ pur d Poder Lr&i\lllivo nl­
(·;11111111 ~u v:iliJc1 jur/dicn n.I momento de ser 
apruhatlo\ por ílruh:is c6mnras o sólo por una 
,Je t 11;15 cu111ulo ad lo establece In propia Com­
tituciñn. · 

El iuci~o a) del artículo 72 de In Consfitu­
citin Gcr1cr:1l dispone que !oda ley o decrelo 
ílprubílc..lo pur el Poder L::gidnlivo debe remi-
1 irse at Ejcr:u1ivo para su publirnción inmc-
1lia1:1: ohli_r:neión e-tia 1iltima, expresamente 
esinhledtlu por In fr:r.cción 1 Je! arifculo 89 
tkl propio 1cx10 cons1i1ucion11!. 

Denlro t.lel rn;irco tle rel11ciones q1-1c In 
Coll\lilución estahkcc cnlre los poderes Lc­
r,islativo y Ejccu1ivo, como un correlíllo del 
tkrceho de i11icintiva 1¡uc fo ínicción I del 
:1r1ictdo 71 constilucional confiere ;i1 l're'.;i· 
denle Je l:i llepublien, el 11rtículo 72 Je 
otor¡:a la r:ieu!rad de objetar en todo o en 
parce l;i;; lc}Cs y dccrc1m a¡iwh:itlo.1 por el 
Cun¡t1no que le son rc111ilitlos p;un su publi­
cadó;i. El velo rcgofado por el nrikulo 72 
sólu puede cirrccr~c por una ve7 y dentro del 
1fr111ino t.le dio dias üliles a t¡uc se constriílc 
d iucho !i) d~I prcccpto eom1i1ueion11! de re• 
íere11ci:1. ~¡ la Cfun:iru tic otii:cn <letcuirna 
la\ 11h~erval'ioncs en que se fonda el veto pre· 
~i1!encial. di~euticndo y aprot1ando por ma· 
)'cHlíl caliíicach JJ icy o Jr.cri:to cu cuestión, 
c~lc dc:hcr!t ser promulgíldo en los ttrminot 
c:st.thlccitlo\ por d incirn e) del :irtkulo 71, 

E! Sl\lelllíl pfc\·hto ror la Cnnstilución 
para In forrnulariún tle normat generales por 
d Pudrr Lei:i<>lativo hnce depender su vali-
1k1 fnrrnal de 1~ olncrv:;ncia de ros procedi-
111ic11\m IL·¡~i,t.ilirnt. Cumpl"1dot t~ros, lot nor­
mas e-nntcnitl.n cu d lkcreto o ley en c-ue•¡. 
lión :i1lquieren plena Vfllidcz y 110 pueden ser 
IC\'OC:lllm -~ino mediante un proeedimicnlo 
i1:u.tl ·.il 1rue lo 1lin misen. t:~ Jcrir. mcc.Ji;inte 
s11 tlerog:tci6n o ullrogación lcgi>lativa. Si el 
Ejecutivo nu hizo uw Jd veto, o e\IC íue !U· 
per;1d11 por el Leghla1ivo, la ley debe pro­
mtilr,.ir1e pJJa alra11zur ad plcnn ol.ilig.110-
rieJaJ o eficoci11. 1 • 

La CoMtituc-iñn rc~ervz: el ejercicio de la 
f.1rult;id de \"t'lo. al ig:1::i1·.nue la 1lc iniciativa, 
;¡) l 1(,Hkll!<: ,k !,, H~r.ul.tlici. Nu c~i,lc uur· 
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ma que prevea su delegación en otro órgano 
del Poder 'Eiccu1ivn. 

La val¡dez de la~ normas aprobaJa; por el 
Consre~o y la facuhaJ Je htc p;ira )urcr.ir 
el lCIO pn:siJ1.'.'ncial !11rman r;irtc int.:¡ziJ~le 
de IJ pot.:staJ y n1;ijc.1a<l con q11e el -Cun:1· 
tilu~·cntc Jot6 al PoJtr Lcgisl.:iti\O en iu ca. 
lidad de 1lcposi1atio y representante de la su. 
bcrania nacional. 

la pubfü:ación de las nom1111 aprob.i.das por 
el Cnngrcso. prevista ~or el i1~ciso a) del tH· 
ticu1o 72 y por la !racd6n t del ani:u1o ~'l. 
se cni:om1cnd;i ;i\ Poder Elecq\i\O El p:i·ra­
fo primero del artkulci 70 del prori•o or,k· 
namirnto conilituci(lnal, en rdación cnn lo~ 
anlculo> 169 y 169 del Reglamento pilra el 
Gobierno ln1cdor del Con~reso, fii;;n al Eic­
;utivo lJ formi!. en q11e debe publicar la~ le­
yes que el Poder Lecislntivo al efec10 le re-
mita. -

"-" nhli~Ji:i0n ilc puhlicJr l;i<; le\C'i \' l~:•c· 
tos :wrnh;idM por el Pod~r Lc.::i11,111\•' '= 
cumple por el Ejecutivo ;i HJ\C'i ·Je un .1c1v 
adminh1rativo conocido cotno "Oecretn rmi· 
mulgatorio". A lr:iv~s de é~te e\ Presi(knte 
de la RcpUbHca ordena qtie la; normas con­
tenida~ en las lene v decretos tic referencia 
se hagan del coñncimi:n!n de ¡_¡oberr-anH> y 
S!'lbCm:ldf'l'i p:lTJ IU ohwn·,1.,ciJ \ C\1!11\'\i­
micntn L:H norma• aorob:i.d:i> ror ei r.·.!cr 
Leghlativo ~on trM1crita~ en d lkcrc1f'I nd­
miniHra.tivo de prnrnul~ación 'iin que el Eie­
cuth•o introduzca alteración o \·ariacit-n al. 
guna. Al erecto. ti texto anrobndo por el 
Congrcm ~e publica entrecv111i\!J,\1J 

ne e'ila rnatH~:ra. el acta adri\nhtrJ!•\(' ::r.,. 
te~'d'.) ~" e1 c!e1:1:1<"' Nnmulll,11lmo uJe ecii. 
de el Prc~idente 1lc la R.:pUhhca. ;e r:1'•1cc 
u ccnificar la recepción dei 1i:,10 en q;Jt! d 
Poder Legislati\o 1e comunica una rrsolu· 
clón normali\'a, !evo decreto . .., a Ndenar ~u 
Publicación. Por ello, el dc;1inataric de esta 
ord~11 no ¡rneJe 1er ntra dependencia del pro­
pio Poder Eiecuti1·0 oue la ~ecrc1ari;i rl<: (ir¡. 
herri.il·1rn1. depe111lc1'<:1,i c.,1,1h'ec•c1J r.1~ 1'1.''1· 
<lJt11 ,le\ p,~,!t!r Lc~i.1;:..:i\,1 ;i !a cu:il ~~~r~'J· 
mrn!e k• confió, e;1 l;i fra..:~·;nn !1 d:l .•r\•lU· 
lo :1 <le la le\ Or-:.:inicíl de IJ .\dnwi,1r;1. 
ció., Púh!icD F(deraf. la nuhlicación de k\c<; 
v decreto~ noed1dos por el Congreso. J~i como 
la ~dición del {)jc;rio Oficial 1\e la Fedcracitin 
en Que lo' rni~mo• son liado~ a con1KC• a IJ 
pohlac1011 en \ll conjunlf> 

De la C'C¡'lO\iCÍÓl1 Jr\1Cfl<H •: ,k•pr,·rid~ C,\IC 
1a \J\i,lez Ud Uenc!\l prnmu\~Jto1ir. c11 c¡uc 
el Prc\itknte onkn:i l:i riul1'1cac•tir. ¡le 1•n:1. 
res,1lución aJop:ada pM e! Pulkt Legi~!a•i;o 
re-.11.ere nclu,i13nien1.: ,lel tcírcnJ.i .!el ti-
1111.ir de la Secretaria de Gohernación. depen· 
<lenda a la que \C" d1r<¡zc !;:a orden ele n,1hli. 
car lo re'">ueltn pnr rl Con¡¡rr~o 

Tnd,1 ,;:• UU:'. ~! di!L'H'IO proni~illl,1l1''"l C• 
un :IL'lll aJmmim.11•10 r.:;1l•1:idn rHV e' Pre 
siJ~n!e de 1., Reri1.1i:1c..i. :1c10 ,1,1.: :•"'ue1,1 
un:i obl;~acifm a c:iqzo Je una Jencn1kn..-i:i 
de la administración puh;ILil. \11 cf.,:::i_- J '..: 

~uic::i n lo i.füpuc~to por l.'\ <Hlknlo Q2 L<°'fl•· 

lil11c1on.:il que l.'H 10 conducente, C•t..ibkc..: 

que todo decreto dd Presidente debet{t citar 
!irmn<lo por el Secretario de Ena<lo o jefe 
de depannmento a<lminlstra1ivo a que el 
ll:iUnln corre~pon<la La au\enci:i 1k cs1e re· 
qui.110, cun11..:1d0 cumo rdrcnUu. priva <l..: di· 
.;;;ida a lo ordenaúo o lh>vuc.to por el Pre· 
si<lcnte de Ja H.cpUbhc:i. · 

En ratón Jet principio <le unidad que rc~­
pecto al ejercicio del Poder Efecutivo e.ta· 
bkce el .::nicu\o 80 <le la ConHitución y 1.k 
que \at 1itula;es de la Secrelnrlu de fata<lo 
encargado~ del 1.lespacho de los <1mntn'"> de or­
den administrativo en que ~e concretan lai 
f:icultades y ohllg:icionc> cid Ejecutivo, sol\ 
nombrado~ y removido> libremente por el 
Prc~iden\e de la Rep\lbiica ~onfarme a lo 
previsto por la fracción 11 <le\ artkula R9. 
en relación con et 90 de la propia ley funda­
mental, es erróneo sostener que el refrendn 
;i\ que alul1~ el artículo 92 pucd:i candicioner 
}J obligatnri..:tlild v efico;:ia Ue una tfüf}()>i· 
ción emi1i,J.1 por el ~111ler l.egi,l:iti\O en eier­
' 1. • .i Ji.· 1.1,, :.itr1huc1ones qtJe le son propias 
~ rnnforme a los procedimiemo\ que la Con~­
tituci6n y el propio Congreso determir.an. 

En sentiUo estr1c10 el refreml0 previsto por 
el artkuln Q2 constitucional tal y como se 
so~t1cne en la e>:no~ición Je motivos de la ioi­
ciati'a prc,idcndal aprnballa por el Senado. 
llC"I·~ par objeto el que lo\ \Ccret11rio> y jr· 
fe; tic departamento concurran con el tilular 
del Poder Ejecutivo en ta formación de ac· 
to; admini\trDtivas de con1enido normati\·o 
en la esfera de competencia que les rija ta 
l ev Or2Anica tfr la Administración Pllblica 
Federal: comp::irt1enJo ui la re5ponsabilidaJ 
juridica d-: dichos acw~ y D.umicnJo.lns con· 
oe.;: .. en.;:i;:-. :t::r::a•. !eg~k; y p("l1:i:cas dcri· 
\adas de lo~ mismos 

Eua co01lsión estima oponun::i la aúici6n 
de un segundo p6.rrafo al articula 13 de le 
Lev Orgénka de Ta Admir.istrución Püblk11 
Federal en los térm:no~ co11t~niJos en la nii· 
nu1a que ~e rc\isa, término~ aue coinciden 
con 1or; empleado~ en la iniciativa prcsi1len­
cial, por do\ ra70:1e; fundamental!'~: c.soeci· 
ficar el .ikance del ortícul,1 r:n com!ltuclonal 
re'\peclo a los decretos promul~atoriM v erra· 
d1~ur 1ni.:i. prá.:tica 4-.ie atenta contr;i '13 au­
toridad e imperio del Consreso 

En onmer luar. el art[culo 13 de la Ley 
Or¡ttlnica de la Adm:nistración PUblicr. Fc:­
dcr:il tiene el carflct.:r de n:orm:i 'ecu,.cl.ir1:.i 
o in\trumrntal re\pecto al artículo 92 Coml1· 
1ucl11n"I v con\li!~1\e !a ;c(l: natural c.n lj 
qu: el k~i<.l::iclor deh: preci-H 1.1 voluntad dd 
CO"l<.!llu~cn:e par11 pro,cer a ,u recia int:r­
pr:tación y eficaz aplicación Incarpornr la 
adici6n en e\tudio 11\ tex10 con~tituciona1 o;u­
¡x-.ndr!a reconocer que lu C11nstiti.cl6n, al lado 
dc:I \'etn l"lrt\Hlen17ia1, confiere a In~ secret:i· 
r1ra de e.iada y n lo'\ iefe\ Je 1lennrtamentn• 
:;i,!min;,1r;11i\C1s una íacul!atl anó\011a el ve1n 
v que. en con,cc11encia, pueden e\IM nooer 
.:n cntrc1l>cho h ,·0\un1111.I soberana del Poder 
Lc2i1lativo al pri\Jr <le ob!iBatoriedad y efi­
caCia u la~ re<;o\uciones por htc udopllld<h. 
Esta argurnen1ación na e;icuentra apoyo \c. 
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gal alguno y choca con el sistema Je correla­
c\6n y separación de poderes ~ontenido en 
la pane or¡itini1.·a de la Conuituci6n "'igen\c. 
Por otra parte. incorporar la alhción en cu1."·· 
tlón al llrlicuto 92 resulta incomp;itil1k con 
lo prevenido por los arlfculo> 135 y 70, úl11· 
mo párrafo, Je la propia Con:;ti1uc16n. ra· 
zones toda1o hlas que, en ar .. :. ,;_. 1J1101 i111cr· 

n~:~~i~nlasi~~:~i1¿~a q~~ !~s~~;b¡uan~~mñcdn~~'. 
ter la enmicr.d11 propur5tll pnr el diputado 
C'attro Loto.no en la >C>iún ~lcl ;':\·~·.I'" diíl ~ 

La oportuni,lad de aJiciun.ir un ".'~undP 
párrafo al ortlcu!o 13 Je la Ley Or!!·'nl'ª 1.k 
Ja Admini11ruci6n PUl:lica Federa\ a efecto 
de que los decretos presidencialet promu1¡;'1· 
1orio1 de lo~ neto> lcgi,lal\vos rJel (ongrern 
no rcqu1cro.n ~ino del refrendo del 1:hil.ir ,le 
lo Secretarla de (iobcrnación. :;e ~nc:1rn!ra 
determin3Ja [l\lr 13. r.ecesi1la¡J di: .. u¡irini1r un.l 
err:'.ltica inlcrprctaci6n dd precepto qi.Je 'e 
propone adicionar. 

Con apoyo C\'hJentc en !a, lc~c) dcHinaJ.1, 
a organinr la euruclur.i y func1onamicn10 
de la administración µublirn n1m~1Jas e.in 
anlerlorida'1 a la vigente de~de el 1 o Je ene· 
ro de IQ77. en particular en 1.i. lc:.e• Je í.:· 
cretaria~ Je tqado, Jcpar!;imcr.to, .1df1'1in1~­
trat1vns y dcm.\; Jependencia~ de! Po.ler E1e· 
1·111;1·0 Federal d.: 19)4, 1935. 1939, 19-l6 )' 
1958 y en el Reglamento que en materia de 
refrendo o;pidió el Ejecutí10 Federal en 
1'1-lO, la iuri\prudencia y un \celar de la <loe· 
trina se inclinaron por consider:ir que lo' 
aclos legbla!illH emitido. fh""'lr el Con11.reso re· 
qucrlan parn rn eficacia y obligJturi::¡!ad ~o 
sólo del rcfr~ndo del Secrc1:i.ri1..1 de Goberna· 
ci6!1. sino 1amb1fn de los \Ccrctamis 1l 'ef~. 
!.le depanamer!a :i C'J¡·o r:>.:no >: r~r·ri~;~ 
h ley o decrew en cues11t>n La rr:i.::11c11 
oersisle no obuanlc que !a Ley Or2.1n1,::a ,le 
!3 .\dm•nisH3ci.:.r. ?Ub\1.;il F:Jc•.1! • ,,,.c;-;e 
en C'~trkto ~f'lt'IW a lo 1H•pi.;e,1n pnr la Con>· 
1i111dl'in. cli11l'·r.·l'l .l las le1e, ,¡~ c'"''e .',),; ¡.,,_ 
1rumcntcis \U~Cl(H a rdrcndu 

Fij¡n en 1!efin•:11a b 1n1crrrc1uc•'·' 1 JI 
canee del retrenúo me¡h::.r.ic l::i ;i,lrc-on de 1111 
nue\o párrafo JI articulo 13 Je l:i. Lcv Or5j. 
nica de la .\Jministración Püb:1c:l FeJcral 
n función c;uc .:orrc1pnn¡!~ ¡¡\ ('0~gre;n i! 

1en1..1r de !o .:~~a ble:: ido pnr e! inc•,n fl Jet .ir· 

tic1iln 7~ •'e la Cnn\IÍ1uc1r;n \!ed•nntc !.1 
~.lici1\ri que se ornp1mc aJ,1n1ar. ];¡ ,,,mi,1cin 
c¡ue Hl•criti~ ~·tm1a que a1kma, d .. · r .. ·.1f1rr:1.u 
Ja indepi:ndrnc:? Je] Pod~r l.eg ,IJ11vo en 1u 
carac1erdeauribkadcl1berantefrenle a inlk· 
hi¡I¡¡\ in1rnmhiones . .:orno ~e C~flH\a en C"l 
1\1ciamen anrnhado por !;1 co\e¡ii\la.!ora, se 
previene !a in1erpt1~ki6n J.: n11meru~o~ h1i­
c·ns ile amrJfn cnn lo qu.: • . .: pretcn,!e :lci.ir 
''" c~e~tn ¡,i mandado pnr el Pndcr LC1!1'i1· 
tivo arsu~rnJo !a tnl!'l de rdcr~n1'n de :1!· 
Jl·m secr:t,u1(l o iefe de 1!er.irt.1me111v ..:ncar· 
¡111llu 1!e aplicar la •ki.:i1;611 cm.inad.l nor el 
(on.11:rc10 c1..1111n si la fJha dd incnciunaJo 
rcauhitll entrañase la inrnn.111uc11..1nalidaJ de 
ta ley en cuei;tión. 

Una forma de pre~ervar la obscrvam.::u de 
la ley es Ja tic dotar tic claritlall a las normas 
y prc\"enir ioterprcl3.ciones cquirnca\, propó­
'1to~ a lo$ que de mmlo rJ1reclo se cncamma 
1,1 ad1..:i6n m;itcriíl del pri::~entc L11ctamcn 

P(lr !a~ con~it!eracwnc' arterrorc, ) con 
íum!<Jmento en los articulos 72, in~'h<l al lle 
l,t Constitución Politic:i 50, ~4. 56 y M de ta 
Ley Org(1nica y 134 y dcmo'.ls relativo~ del 
Rcglamen10 rara e"\ G(1b1erno Interior rJ~I 
Congreso Generar de lo) fatado~ Unido) Me. 
~1c:rnos. la Comhió,, 1!e Gohcrnación y P11n­
rn' Con~litucioníllc' de la Cf1ma:a de Dipu. 
1.irJ,,. prupuni:: ti 1..i .n.imbka lJ .ipn1!1a~·iu,1 

de! $iguien1e 

DECRF.TO QUE ..\OICIO!'<IA LA LEY 
FEr>ERAL DE L.\ ADMINISTRArJON 

PUAUC,\ FEDERAL 

,\rlirulo \mico. S: a.!1..::ona cor, un ~~¡;u11· 
do r.irrafo el articulu 13 de la Ley Org."it1ic3. 
de i.-i Administración Pública FeJer.il, en lo, 
,isuicntc~ li!rmi110\. 

-\rlfrulc. 113. .... . . . . . ................ . 
Tratando)e de lo> dccrctm Promulga1nrin) 

Ji: !.i) k.,.cs o decre:a\ e\pcdidos por el Con­
~r~,,1 rJe la L'nión. ~ólo \C requerir;\ el re· 
fren.10 rJcl lll11lar de la Secretaria de Gobi::r-

TRA'.SS!lORIO 

Articulo t11_1ko. E.1 prc,ente decreto entrar:'.! 
en \ ig:or al d1:i ~ígu 1cntc de rn publicación en. 
el Dinrin Oficial de la fe<ler3Ción. 

"i.11.1 de Conmio11c~ l!t la Hcnnrahtc Cáma­
ra l,,. D1pu1Jdo~ ~1e,1cr>, D F, 11 de cl1c1em. 
hrc de l'l,Q.j 

()1p11tado Eliirc> .\frnrlo:a 8rrru10. prcsi· 
dente: dipu1ado Sanliaf'> Oñatr Labarde. i;e­
at1.ir10, C11a,d11c'mo1• Amr:n•a DrLJmunJu. 
}¡., '1 .f'llo•rin .'lrariio L'1crlc.y, Fern<mdo Oar· 
·., \/f'/úi,fr::. ]'"'' r.011~11'0 BuJilln On1;:. 
Fr n,11<,u llt'11í11 111fe1::uda. Antonio 8r11m 
,'l,/.. \11'Ju. lm~ }:,:;,, Cawllo Meta, Ht· 
fl¡•110 Castdln .\lurtine;:, f!"m Moist!t Calit:¡a 
t;.:i,ifo, Carlas Cantú Rosat. luun dt• D1uJ 
Cmrra Lo~;ino, Ciern11i-i Corone dd Ros..il, 
lr"Hc• /.11is Dfor Moll. C.ui/lermo Fonuca Al· 
1·r.1r':, Rain·! RorfolfoF/ort'IZ, Qs..,u!do Gur· 
11u Crirllo, lrJ1it G{/n:drz Schma/, \lifi11'.1 
·1>~;:,•1 lln1n/a1 ·1/l'r;11u!11, Dm·ul 11m,•nr: 

f,",,,1:,./1•:. (,"ahiirl }iméllt':: Rt•n11;t, l11r~·r 
\/,Hlfl .\fo•w, /uon .\f11/J(lnuJo l'rndu. Ar· 
111-Uo M11r1i11rt Vrrd1;¡:on. Jorge ,\frJr.11lf1<r 
·lrnuif), ·l111o1mn ,\fon¡¡vcíis Ramíre~. ,\/!'/. 

ni, .ide, AforrifrJ r/;Jfri, -1/t)andro 0111n•truJ 
c;,,m,·:.. f w1 Orri Gdnd.ir,1. Fer1w11Ja Ori1~ 
A•c:na, len<' Pah!o Pu1111a! .\lonca\rJ, Ptdro 
!11,.1 Pnia!n:.11, ,\f¡¡ Gurtdr./111ri(' PonC.C' Tnrrt'I. 
/1, r,f>,.rtn R11inm \.ila1. h"racin Rumn1 l;1p1· 
>!C:(J. r.ra10 Ramí11·: r.arrdrJ Ahrf11, \'icv/J1 
lfr'"'1rs fir,,•:.a/t1<t', Dtmtrrio R1ii:. -""frnoi, 
llumberto Sal1•adn (iómt:., Plm.foro L'rióstrgui 
.\firanda, Dirgo ~'c/adts Rios, y St•rfirJ Va/Is 
/frrndrultz_.io 

li 
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El C. Pri:,fdcnrc: -En atención a que Clle 
llic1amcn h;i sido ya impreso y $C e~lii ¡fotri· 
buyi;ndo cn1rc los ciudadanos diputado,;, ruc· 
go n la secrelaria consulte a la asamblea, en 
'o'Olación económica, si se Je dispensa la kl.:· 
tura. 

El C. r.ecrcfarlo Juan .\to/st'l~ Cnllejn Grircia: 
-Por in~lruccion~s de la pre~idcncia, en vo­
ladón cconómk:i, se pregunta a l.:a a~.1n1hlc<1 
\Í ~e le di~penlll la lectura .il d1ctamci1 Lo, 
ciudadano~ dipul;nlos que e,\en por la af11. 
mnti\'a, ~inan)e rn.inift1tarlo Se dhpCn'>ll. 
la lcclura 111 dklamen. 

Es de prhnim1 leclura. 

DICIEMBRE 11, 1985 



DICTAMEN DE SEGUNDA LECTURA Y DISCUSION 
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DICTAMENES A DISCUSION 

LEY ORGANICA DE LA 
ADMINJSTRACIQ,'1 PUBLICA 
FEDERAL 

•Comisión de Gobcrnació!l ~· Punlos Co1H­
tiluc1onalcs. 

Honorable a1amblca: A la Comisión Je Go­
bernación y Punto> Comlituclonalcs. fue 
turn;iJJ p.ira u; estudio y J1ctamcn la m1nu1J 
con pro~ecto de J~..:rcto 4uc ad1c1001a el ar-
11cul" l.l de ¡;¡ Le~ Urgan1.:3 iJe :a Atlm ·t,,. 
t1.:i;::1011 Pubi1ca F~J.!r.ii, .:un ,,m s~g.1nJo i'·'" 
rrafo a f•n de que Jo; Jccrc:o~ r·c1 1C~.,('J'~, 
promu!g;11orios de los ac1os Jcg1;Jati\01 .cma· 
nadas del Congreso de la Unión, requ.:r;in 
solamcn1e del refrendo del 1i1u!ar Je la Se­
cretarla de Gobernación 

La comis16n que suscribe h.i c>tuJ • .ido l.i 
minuta aprobada ) ~I d1~1arnrn al ~fc,:o 
rend1(!0 por l:u comisione~ und.n pnme;..i 
de G.:ibern;i.:1.:in } Ce Puntos C0Mt1lt•c10~.ite, 
del SrnaJu JI.! la RcpJb!..:.i, .l)Í .:uruu la o:.\ 
posición de mnti~os con que el titular del 
Poder Ejecutho prtien!ó 1J m:ci:it11 J Je 
rcferenci:i en ejcrc.c1.J de 1.i facultad qt1c le 
coníi~re fJ íra.;.:1"rn ! dd arnculo 71 de la 
Con~lituc•ón Polit·lJ ,1c !01 E1t;i,los Un ,tri. 
~fexic;ino~ lg'Jalmcnte. s~ han úrnio.!CrJ.111 
y pi1n.!er;ido lo\ ;intc;~dcn:cs h:,1ori.:11s J Ja 
íinnl;dad dd rdrendo dentro de nueslro re· 
oime1 con~111uc1o;i11I. Pan1cularmcntc 111 co­
mi~1ón ha C"<Bminndo In relación entre !¡¡ 
:idición nue ;il :irti.:i.lo U de 1J Ley Org~· 
nica de la o\drni1mtr~.:ió116 PUb\1ra Federal 
se propone y el contrni.lo Jd Jrlku!o 92 .k 

• ,,,¡, · 1,, "1 1!~l ll•d.Ht1'nln plfl rl Cc•L '""" 

Jn1uior del Conrre10 Cenen\ de 101 E1h<!o1 Uni· 
c'o1 Mult1.l'l01. 

la Constitución General con el fin de .detcr· 
minar la naturaleza jurídica de los decretos 
promulgatorios a que se constriñe la adición 
materia de c-ste dictamen. 

Con base en lo establecido en el 1\ílfculo 
72 de Ja Comtilución General, 56 de la Ley 
Orgtmica del Congreso General. 60, as, 135 
y dcmft.s relativos del reglamento correspon· 
dicn1c, lo Comisión de Gobernación y Punto¡ 
Constitucionales de Ja Cámara de Dipu111.do1 
somete 11. In consideración de esta honorable 
asamblea el '.'iiguienlc 

DICTAMEN 

La minuta con proyecto de decreto remi· 
lida por el Senado par.i \U revisión por cs1a 
Cámura, se comtririe a e,1;p~icito.r el slcance 
nonnativo del refrendo mimmrial. Tanto Ja 
c.~posición de mo1ivos presento.da por el Pre· 
)idenle ConstilUcional de los Es\ados Unidos 
Mexkano~ como el dictamen di: las comisio· 
nes del Senado, o.hundan en conceptos juri­
d1rns 'i en razones hiuóricas que motivan 111 
Jdición de un nuevo párrafo que contribuya 
n aclarar la uplicación y alcance del refrendo. 

En sesión ordinaria de la Comisión de Go· 
bernaclón y Puntos Comtitucionales celebra· 
da t:I 5 de diciembre de .1985, se presentó a 
la consideración úe los IVilSIMtcs un proyecto 
de J1ctamen que no re\uho aprobado toda 
\Cl que se em111eron op1nione> en el ~entido 
de que la adición propu.esta ;i la Lt~· Orgá· 
riicn de la Adm1111strac1ón Ptiblica Fcdcrnl 
debía incorporaue, en su~ tCtminos, como 
segundo párrafo al articulo 92 constitucional 

;·:b~~rvc~c~ó~~.J1~~ 1~~i~J~ ~~ ~~'~¡~~~~~~. F~I~ 
uu Lozano s1n16 d! C.nc p,irl que un grupo 
,!: tr.1ha10 de IJ pwp:a •om1,1Un rc.:ons1dc· 
;J.t d prv.o:.tOJ de J1c1amcn e.,nn11nando Jo 
:'' •;-·i~~t:i 'J: ~"r1!~:-.:fa: fm:r.:.i!!\~ :.::-, mJ~\a 
,•.ic1;i111en [11 c,tc 11uC\O estudio, a:;í cornu 
en lo> men1.1on;iJos en el párrofo anterior. 
-se apo)atl ).n coni;1Je:adones que ahora ~e 
formulan 

Como c~pH .. 1!1 la 1n1..:1a1iva presidencial y 
el (\ictJmen de las cnmi}ionn de la colegj,. 
1..idorJ, rs:;: corn1s10·1 cq1ma oue los decreto• 
;:iromui¡;atorio'i J~ Je~cs o l.!eCÍc1os oprobJdO• 
µur i:I PvJ~.1 Lcg .. 1Jl">J 110 1equ1ercn, ,para 
·u u\.Jl1¡u1toricJJd y ef1~·¡¡cia del refrendo cid 
>!erc:urio d.e F.;ta.do n el jefe del depana· 
menlo 11dm1111str.11110 a qu•cn comp:ta pro· 
1eer a la :iphc.ic16n en el ~mbrlo de l:i cn~1. 
pcicn.::1.:; n1.1:cr1Ji f1:.:da ~n 1.1 k)' o deer~l<l 
~m;in¡ido r!:I Congre,o 

01. conforrn1,1 .. ;cl 1.on el · '\t~ma 11gcn!'" c•1 
nue>!ro p<1h pan !:i formac•ón de norma' 
por el Poder l.eg1¡J:i11vo, si;iem:i contenido 
en el 1•rliculo 72 de h Conrntución Poll!ic!I 
Je lo~ Estados Unidos Mexic;inos y en los ar· 
\ICulos 51, 53. 5.i ~6 ~ 64 .te líi L~y Oni:~niea 
... 95, 97, 111, l 13, l l'J. 12.i. IJ2. 135, 168. 
16'}. 170 y d~mils rel;it1\1,. Jcl Rc.'!l.imento 
p.lra el Cinh•err.11 ln1··r11•r 1!e\ Congreso 111' 
norma~ :ip1obada> por el Poder Legidati~ll 
alc11nz.an rn validct jurídica al momcn10 de-
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srr aprobadas por ambas cámaras o sólo por 
una de ellas cuando asl lo es1abkce Ja propia 
Constilución. 

El inciso a) del articulo 72 de Ja Comti· 
lución General dispone que lo<la ley o r.lc· 
cre10 aprobJdo por el Poder le5illal1\·o debe 
remilirsc al E¡cculi\o para su pub:ii.:Jc1on 
inmcdiJl.:l; obligación, i~ta Ultima, c.'{pre~a­
nien1e estah!ccida por 1.i fraccron f Je! iH· 
llculo 89 dd propio 1ex10 constitucional 

Ocnlro Ud niJrco Je rel.:1cionc~ que la 
Cun,titudón esl.lblcce enlrc los pJJcres Le· 
gislat1vo )' E1ecuti\o, como un corrcld!O Jd 
Ucrccho Je 1n1.:1a!i1a q":! /J íra,,i,>n l Lid 
.:ir1kulu 71 ~uns11tucmna! confiere al Pr.:,1. 
dente de la Repü!:ollca, el artículo 72 le oiorg.i 
la facultad de objetar en to1fo o er1 p.irlc la, 
leyes y Jccrcto,¡ aprohados pur el Con8rcso 
tiuc le son remetidos p:ua su pub!ica.:ión 
El veto regiJlad<) por el arlículo 72 snlo puede 
ejercerse por una ve~ )' de111ro del 1trm1no 
Je diez df,H U11!es a qu: se con~!riiic e! incr~o 
bl del precepto con~lt!Ucron;if de rcferenc1'1 
Si fo CámarJ de 1.1rigcn d~1es!imJ !;n obscr· 
vadones c:n que se funda el veto prrnden..:ia!. 
discutiendo ; .lprobando por ma;oria cal1· 
ficzda Ja ·ley o decreto en cueuión, este de­
berá ser promulgado en los 1trminos es!able· 
cidos por e! inrno c) del 1:irt1cu!o 72 

El s1stenH1 pre1·isto por IJ Conm1uc16n pJrJ 
la formul.ic1ón Je norm.i~ gencrdleo po: el 
Poder Legi~~.:1111 o hace depender iu 1·Jl11..!c1 
formal de IJ ob1cn·anc 1a de los proc~:dimien· 
ros lcgisla!hos Cumphdvs és!os, la1 norm<1s 
con!cnidas en el decre:o o ley en ..:uc~t1ón 
.:1dquicrcn plena .,.al1dcl y no pueden >:r 
revocados sino mci;lianic un proccJ1micnto 
igual .JI que les dio ongcn, es decir, rncJiante 
~u dcrngaci0n o abrog<1c1ón Jcgi-L11,1 J. St el 
Ejecutivo no iHzo uso llcl \CtO, n elle fu,• 
superado por e! f ec·!t::::;r1, :J le_. vcbe p·o. 
mulgarse para alcanlar 11\i ~·~.1J ub'. ¿a!or,e· 
d.ld o eficacia. 

La Con:;lii .. ~ivu rtsena el c¡crc,~10 de !a 
(11cu/fad de icro .. 11 igual que 13 de 1n1cia1i• d. 

al Presidcnie Je la República. ••.:-:i e11.1\!e 
norm;i oue pre•CJ su .Jcfrg.ic1ón ~n 1.11ro ur­
gano del PodH E¡c1.·u11rc 

La vahde1 de !Js normas 3p•obJdn por 
el Conp:rcso y :;i f.:icu11aC de eslc para rnpe· 
rar el \CIO presdcnc1a!, fcrman pJrlC i;itc· 
granle de la p01e1rad y rna1:i\:iJ con que el 
Consl1lu)Cn!C J01ó 111 Poder lcg11la1i'o en 
)lJ ca!1dad d: d~tl<Viil3fl;;i ~ r':f!fcl: r!IJrilc de 
IJ. ,ubera111.i r1J~·1onal 

L1 p1Jbl1~.1ti~r1 de las norni~, Jí'rubJJJ, 
por ~t Con.;r~•O. pre\i1•.;n p.1r e! 1nc1rn 11) Ud 
artkulo 72 r por la fracc·.'11 f d:! artku!o 
R9, se encomienda JI PcJa (¡ccuti'll El p.1· 
rrafo primero del aruculo 70 dd p;opio orde· 
n11miento co•Hl•t!lcional. en relación con lu> 
:ir1icul1H 16~ y 169 dd Hcg!:1mcn1,1 pH3 e! 
Gobierno f111:r111r del Cor.grcrn, f1¡.rn JI Eie. 
..-uii\·o Ja fNm,1 en ouc deb~ pu!:o1•c.lr J:>-
1eyc' que e; Pn,tcr Legi1!atih1 .:il c~e.;iu le 
remita 

la oblig.iuon Je publ1<:ar las le~c~ > 1l~· 
crr1os aproh .. tlo~ por el Poder lcg1\l;11:\o ,e 

cumple por_ el Ejecutivo n lravés de un acto. 
:idministral1\o conocido como "dccrelo pro· 
muigzcorio''. A trav~s de hte el Presidenlc 
de la República ordena que Ja~ normas con· 
1en1d:u en 1.:is leyes y decr~tos de referenciti 
~~· hJgan dd conoc1m1cn10 de gobernanlc:~ y 
gwhcrnados para iU ob~cn·anc1a y cumpl1· 
1111,:nto. L.:1. normas aprobadas por el Poder 
legis!Jti\o son ir.inscritas en el decreto ad· 
mm1strdt1vo de promu!g.Jción sin que el Eje· 
~·uirvo introdulca alicración o \ariación al• 
¡;una. ,\1 cfccro, el tellitO aprobado por el 
Congreso se publica cn1rernmdlado 

De c~ta manera, e! a,;to adminiurzuirn 
cont<!nhlo en el decreto promulgatorio que 
~>:pide el Presidente de Id RepUblica, se ;e· 
Uuce a certificar Id rc,cpc1011 del texto en 
que el Poikr Leg11la1ivo Je comunica una re· 
solución norma11va, ley o decreto, y a ordenar 
~u publicación. Por ello, el Jesuna1ario de 
cSIJ orden no puede ser otra dcpemlcncia del 
prup,o Pod,~r E¡c,·uti\o qu·! !a Sc:re1aria Je 
Gli 1Jcrn<1c1•1.1, dcpcnckn,;:1,1 e:11;iblccida por 
m;i:idalo dd PoJer Lcgnl.iti·.o a Ja cual Clli· 

prc,amcntc le confió, en Ja fracción ll Ucl 
ar11culo 27 Uc la Ley Orgánica de la Admi· 
niuración PUb!ica Federal, 1'1 publicación Je 
Je¡cs ; Jecreios Clliped1Jos p9r el Congreso, 
asf como la edición del Diar11J 0/1ciaf de !a 
FeJcrac1ón en qul· la. m11mos ~on dado\ a 
corv.;cr a la poh!Jc:ón en 1u con¡unlO 

IJ\· /J npus1ción anlenor se dc~prcndc qu~ 
la 1Jl1Jez Ucl decreto prnmu1gatono en que el 
Pre;1dente ordena 13 publicación de una resu· 
Juc.'ón aJop!~lfo p...:.r el PoJcr Leg1slat1vo re· 
qU1ere "clu$1Yamente t!ef refrendo del 11t11lar 
de !a Secretaria d~ Gobern11c1ón, dependenera 
a In que s: dir1g~ Ja nrd:n d:- puhl1cu lo· 
1 «~11~!10 por e! Co'1!'(rC1u 

T.-,~J ·,:¡ q..i.c e; Jecr:(O prom .. dg<i1orio e> 
1.:n dCto adm·n1s1r.iu1v rca:,l.iJo pur el Pre· 
•'dente de Id Rcp..ibl1ca. a;:!o q•.:o;: co;;r.cr=t4 
i.:r.J 0':::1g:Jc1ón :i cargo de una dependencia 
de la Adm1nislrac1ón Publica, su eficacia se 
suje1a el lo d1~pue110 por el art/eu1o 92 ccns· 
rnu,·1onal c¡ue, en lo con-Jucenle, c:uablece 
(!n tudo J,·, reto dd Pr~~1J:nte deberá estar 
f,rm~Jo pJr d se<.:reiano de Es1ado o jefe de 
departamento aJm.n1strati10 a que el asunlo 
coru>ponda La JiJ'iel'.C\a Je csie requisito 
conoc1Jo c<:>rno r~fr:r,;!,;, pí!>d Je ef1cnc1a a 
lo ordenaJo o Jispu:>!o por e! Presidente de 
IJ Repúbl1c.i 

rc;~~.:t ~¡;~~:1eJ:~~1c/',¡ 1~~/;i¡;~,f~: E1)~~-~~1~0 qeus: 
¡ah;·~: cJ JrUulo ~(¡ d~ Ja Cin;tllLJCÍÓn y de 
{!l'1.' !01 :1tu1Jre~ de las \CU~t.ir1¡;, de Estado 
~nc.H5;,J<.h del Je1pJcho d.: los asunto~ de 
ord~n ildmi.'li1tr<1ll'•O en que ~e concreten las 
flcu:1ade1 y oblig11ctones del E¡ecutivo, son 
nombr:idtis } remov1do1 !ibr:mcntc por el 
Prcs,¡f•.n!c de IJ n~püblicJ ~·onforme a Jo 
¡¡re11~10 p'H IJ fr~~c1ó11 11 del arw:ulo 89, 
en d~c•(J'\ •·on e! Qú Je la propia ley fun· 
d.1mc111al, t> erróneo ~o,ren~r ouc e! rcfrerido 
t:f Gue JluJe e! ankulo 92 pueda cundic1on11r 
Ja ob11g¡¡1or1~JJd y cf1cadi: Je una disposi· 
c1ón cmiliJJ p\)r el Poder Lcgi5'ati~·o eri cjcr· 
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cicio de las atribuciones que le son propios 
y confo:-mc a les proccdimiemos que la Cons­
l!tucíón y el propio Congreso determinan 

En scnliJo n1r1ctu el rdrcnJo prc1 ¡,¡o ¡wr 
rl nrtlculo Q2 con~ri1uci1111al ial } 1,c1mu •<! 

sostiene en Ja c.'1po)'C1ón úc mot1101; ,h: IJ 
inicialiva presidencial aprobada por el Se­
nado, tiene por objc10 el que Jos sccrctar1os 
y jcíes de dcparlam:!nto concurran wn el 
litular del Poder E~ecuti10 en Ja Jorm<Jc1Jn 
1le acfos ¡11.Jminb1rn1110> de con1en1Jo norm:i· 
ti10 en Ja e1f.:rJ de 1,ump.:1cnc1a qu..: :~, f·J.l 
la Ley Orgi\.mca de l.1 Admuu,1rnra•n Pu· 
h1ic11 Federal, ,·ump.uti..:nJo J)1 IJ rc1p1'll· 
~;ib1Hd:id juriúica de 1lid10) .ictih y .i.um1cnJo 
ha consccucndJ; técn1,;h, kg;ile> } p·J~it1.J> 
derivudas de los mnmo; 

Esta comi~ión es1ima oport'-lna 111 <1r.lic1on 
de un segundo parrara ul arltcul~ 1J de la 
Ley Orgtin1..:a t!c Ju. Adm1nis1r;mon Pubi·ca 
redera! t:n 101 tdminu~ 1:0ntcn1do• el IJ rn,. 
nula que 1~ re>.1><l, t..:rminos que ,,i,·11.:1,!~n 
..:on loi empleaJJs ~n la 1nic1J111·a pr:;1Jcn· 
cía!, por do> r.uone• ~undamcntalc~. e~pec1· 
ficar el alcance d;:\ articulo 92 conm1uc10n1I 
resp~cto a Ju1 decreto~ prvmulg31orios y erra· 
dicar una prAc11ca que u1en111 contra la au· 
loriJaJ e imperio del Con!Zreso 

En primer lugar, el .irl1cu!o 1J J: !J Ley 
Orgin1cJ Je la Ad11u~r11rn1;1(>11 Pvt1'.J ¡-~­
dcral tii:ne el cJr;\cta d~ norma >Ce unJJ~IJ 
o in~trumc11tJ! rc,pcctn Jl articulo 92 cu1h· 
111ucional v co:utitu\c t~ iede nalural en Ja 
que el leg

0

islador de.be precisar la voluntad 
del Const11u~en1e .r.irJ r:o.,·ecr a rn recta 
interprctac·ón} d1c;i1 ap!1c,::1C16n Incorporar 
1,1 ;iJ1c1ón en c;tuJw al t~xto cor1'\ .1w:1u:1~1 
.uponJria a((HJl\~:r q1,e ~;i Con~!.t. L11111, J! 
Lulo Jel \O::IC1 prcs1de1H:1JI, confiere J los ·~· 
cret;irios de Elt3Jo :- a Jo; 1efcs de Je;iar!J.· 
mentas adminhirathol unll hcul:ad análu¡¡a 
tl \Clo y que, en con>ecuenc;a, pueden c111n 
poner en entre ~icho la \OluntaJ soberana 
d..:1 Poúcr Lc~1):.i1110 JI prnar ,1_. obhgJ· 
wr'1edJd v eÍIL"JC."J J b; r~1,>!·.:;·;0"t'' f"..'' e'·'~ 
;>Jopt11daS E,1a Jrgume~1Jc1ón 110 •::1.t1..:r11rJ 
O!po)o legill ui¡;l1ilO ~ ,;hc•ca cun ei ,1,11.·111J 
de correlación y sep.Hac1ón Je por.l.r~• ,,in· 
1cn1Jo en la parte org:in1,a Je la Con)11t-.ic1on 
\t&(fl!<. Por olra parte, incurporar_J.1 aJrc,on 
en cue~tión al articulo 92 remita mcumpJ!!· 
h!e rnn lo prc•tnidn por los arlículo~ DS } 
iO, U\11mo pJrr..iro, de la propia C'on1t:lcJL' ~':l, 
1.1:.in..:~ 1",t..i1 ..';t.is q.,,•, ~·n .. r .. ) Je ll'ld in· 
t..:rr;rd.1.:10n \111ern;\tic.1 ,k lJ )~.,. fu1hl.1n1~r-tJl 
Jk1J'1 a lil com111ón q::c• H1Jcr1bc .J nü adu¡J· 
l<H la tnmicn1ta propuc)\a por d U1pv!Jdu 
C'adro Lozano en l.i ;c~1ór1 del p.isaJ0 J1a 5 

La oportuniJaJ Uc aJidonar un segu11J0 
p.i.rtafo al an"ulo IJ lle la Le) Orgánica Je 
la Admini~trJu1in P11bl1ca Fcdc•rJ.1 n cfe.:to 
d..: que lo> decretos prc,a!en<::J:~; rrurr"J. 
¡;alones de los ¡¡;los kgi-lal1H" Ud C,1ngr;,o 
•10 requieran s•nO Jd rcrrenUo .Jd rnu!;u Je 
lo. Secrct<Jri'1 r.fr Gobcrnac16n. se encuentra 
determinada por Ja necc!.1dad de ~uprimir 
una crr6tica mtcrpretac16n dd prc..:cp10 que 
ic propone 11dicionar. 

Con apoyo evidcnie en Jas Jcyes,destin.ad¡is 
o orgamzar In estructura y func1onam1ento 
Je la Admmislración PUblica expedidas cun 
.intctiondaJ a 1.i vigente desde d lo. de enero 
d.: 1977, en pani..:ular t:n la) lc}cs de sccrc· 
t.irias de E~radu, dep.irt;imcntos 11dm1nh1ra· 
uves ·y Jcm.i:> Jependcn.:iil:t d.c! Poder Eje· 
1:utivu Federal de 1934, 19J5, 1939, 1946 y 
1958 y en el reg/amcn\o que en materia de 
refrendo e.1;pid1ó el Eiccu1ivo federal en 
1940, Ja juri~prudenda y un ~cctor de Ja 
Jocwna )e in1:Lnnron por considerar que lo~ 
01:10; !cghl.111,0.1 emitido) por el Cun~resu 
1~quen.i11 p.ir.i su eficacia y obliga\orredad 
no sólll del refrendo de! Sccre1nr10 d~ Go· 
bcrn.i.;1ón )mo 1.imb1en el de Jo) iccrelarios 
o jefe> de departamento a 1:uyo ramo se re· 

~¡~~ 5~e1:)¡~~~. 0nic.~~~~~n~~ ~~~stl~"i.~1 ~;:~= 
nica de !a AUmmhtración Publica Federal 
qgentc, en c~tn1:to ape~u a lo dispuew.> por 
IJ Corh111u,1un, c!1mino u l.i> leyes de en· 
lre ro, rnHrurnrntos su;eios u refrendo 

Fijar en delinitiva Ja 1ntcrpre1ac1ón y <JI· 
c1rnct: del rdrcndo mediante la adición de 
un nuevo pArrafo al articulo 13 de Ja Ley 
Orgánica de Jj Admimmo.ción PUhlic11 Fe· 
1!cra! e. fun(ión que corrc~ponde al Congrern 
.1 1c11ur de Ju c1tJblc1:1Jo pur el inciso 
1 ¡del •ir11n11u i2 de la Cons11tuc1ón. Mediante 
J~ adir.ion que •C prvpone adupL.ir, Ja com1• 
~1ón q1.:e )u~cnbe e~11m.i que además ~: 
rcafirmJr la 1ndcpendcnc1a del Poder Lcg11· 
Ja1ho en su car:icter de asamblea deliberante 
frcn1e a indebidas introm1sione1, como se 
expre~.i en el d1ct11men 11probado por .Jd' 
r..uJcg1,:aUoro.1, ·~ pre\icnc la 1nterposic16n de 
numerl••OS Ju!r.. o; J~ .irnparo cor\ Jo que 1c 
pretende dc¡ar >líl cfr.:tu Ju mílndado p1.:r e! 
Poder Lcs1slaL11 o arguyendo Ja falta. de re· 
!renco de a!gun m:rctariu o Jefe de depar-

~ªa~!"~~:nc~l~r~~~~r~~oüp~~~~ l~¡ºJ~ 1'}~1~aed~i 
m:ncrr..in.:ido requtrno entr.iña~e Ja inconm· 
1uc1un,111J.iJ Jc.IJ Jcye11 r..·uc1t:un. 

UnJ formJ Je pre~en Jr la Cl!°i-cnamia de 
/,¡ley(> la Uc Uoiar d( <..IJr1J;iU u las normin 
> rrc1cn:r mtcrprctac1one-; cqui~ocas, pro· 
porno, a Jo, que de mudo duccto se encami· 
na la .:J1c1ón m.lleria Jcl presente d1c1amen. 

Por fas considernc1ones anteriores y con 
fundd.11en10 en los articulo, 72, inciso al d~ 
:J Con¡~.: .. ~,._ .. 1 Pu:111.:J. 50, 54, So y 64 de t:i 

~~~IJ~~;~i;;;(Jr }J 1~1,~ Óo~~,~1~~ rlc~~;;;~,' ~;/ 
Cunetrnu Gcner;il Je Ju1 [;1.iúus Unido~ 
~1cx1c.inus, b Com1)tón :!~ Gobernación y 
Punto, Com111uc1onale~ de Ja Cámara de 
D1p.u1a1Jo> propone a la a~amblca la apro· 
1-JJCJÓíl úcl ;¡~ulenlc 

DE( RETO Qt.:E -\DIC!ONA LA LEY 
FED[H.,\L DE LA ADMJSJSTRA('!ON 

PL'üLICA FEDL:RAL 
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la Administración Públka Federal, en !ns 
siguiente~ términos: 

Arlkulo 1.3, .... ........... . ..................... . 
Tratándose de los decretos promul¡;aloriu\ 

de leyes o decreto~ expedidos por el Congrc>o 
d_c Ja Unión, ~ólo s-: requerir;\ el refrendo del 
tnular de la Secretaria de Gobernación. 

TRANSITORIO 

l\rrirulo 1'111ko. ~r prescnt<.! Jecreto. entrJ· 
rA en viso: ni día ,1guicntc de su pub!icatión 
en el Owrw Oltcw/ .te la Feder.ic16n. 

Sala de Comi~iones úe la honorJblc Camara 
de Dípu1ados.-México, D. F., 11 de d1dem· 
bre de 1985 

E/i1eo Mendota Btrr1u10, presidente; Sa11-
1iago Oñatt Labordt, secretario; C1.a11J:r,1míll.' 
Amt:cua Drnmunáo. J¡,,¡n A. ArurJio l'rcr· 
lay, Jost G. Badilfo Ortit, Fema11Jo Baez.;i 
Meflndtl, FranciJco Berlfn l'afeniuela, Anta· 
nlo Brambila Mtda, Juan l1f. Callr¡a (iarcia, 
Carlos E. Cantú Rosas, Hebeno Ca.Ttillo Mar-
1/nez. Juan Jost Cas1i{(o .\fota, luan de Diot 
Castro lawrro. Germán Corono del Ra1a!. 
/oJt Luir Di.ir ,\.foil, Rtyer R FloreJ Zara· 
¡ota ("), Guillermo Fonseca .~/vartz. On1·al­
Jo Gorda Criollo, les1lr Gon::Jle:: Srhmul. 
Migutl Herrerías Ah-arado, Da'>1d lsm~nei 
Gan::dlti:. Gabriel JiméMt Rem1n, Juan Mal­
donodo Pereda, Arnoldo Mart/rrrt Verdugo. 
Jorge Mruso ,\fasto, Antonio Man1i1•air Ram/­
ret, Jorge MontU/ar Ara11io. Mefrl'¡/adt! 'if,,. 
rdet Florts, Aleiandro Ontin•rns (ióm,';: 
Luis ,\fa11uel Ord Gdnd.,ra, Feni.::nJ~J /J11.;: 
Aranar•J. Pahlo J. Pa1rn,;/ Moncayu, l'<'Jru 
Jos/ Pt11alorn, GuaJalr.pe Ponl.'e Turres, 
Grata Ramlret Garrido Abr<'u, /g11c.rw 
Remos E1pirror.c, Hrribeno Remar Se/ar, .'."1-
colr11 Rtynb Berezafoce, De.,itlrio Ruiz Ma. 
ln1•a, Humberto Sc!rado Góm•·: Pi•·d.,ro 
Uríforter:11i \fiM":.i::. Dir¡u l'c,'~·.!,-:. ;e- ~.n 
Vaft1 lfrrnJridet ... 

El C. Pre,iJ~nte; -En aten..:1on .i que e~te 
dk1amei1 h:t ~iJo )a 1mprem y Ól'>tribu1jo 
entre los ch·JJJ;inos d1put01dm, ruego a la >C­
crrr11ria comuhe a la a>Jniblea s1 se le di:;­
pcnu la lec!ur,1 

El C. secrl'l,irio Rr)CS Rodo!fu Flores 7.a. 
rngozn; -P .. ir ·:1struccwr.es Je l;i rre;iJen­
..:1a, en vo1::(1Ó'l econó~i.:a. ~':.' ¡'r~g~1nt.1 ~ 
la asamblea \1 se le dhpensJ la k'tvta 111 
1ln:tar>ien Los c1u1faJ..1nos qu~ C>tén por 
la :iflrma~I\ ;i, '1rvan\C 111anife~tatl,1 S<" 
cll~pem.1 la krlura 111 dirtamrn. 

E.' de st'¡:unda kctur:i. 

El C. Prcddcnlr: -En con~e.:uencia. r~t~ 
a ditcu~1ón cn !o ~encr.il y en lo par11~1,:"r 
el artículo único. del pru;·ec10 Je decreto 

Se abre el reg1s1ro de oradores. 

E>la prc,·dcnci:i if,forma qu~ ~= han in,. 
1·r·1n, para !·ablJr en c"'1tt.-i. !r1~ ~i,:uicn'"i 
t:imlacbno~ t1•¡:rnl:Hhw H1.:arJo Oarcia Ccr· 

vante~. Juan de Dio~ C.s~tro Lózano y José 
Lui~ Diaz Moll. 

E11 pro, lm ciudadanm d1;iutadm Santiago 
Oña1e Labor¡!e y Dkgo V¡¡l.:nks Rio~. 

En_ con>c1.·uencia. 1ienc la plabrn cl ciudaJu­
no .uputado Ricardo Garci¡i Cervantes 

El C. Ricardo Franchco Garcla Cuvan1es: 
-Señoras y scñor~s d1pulados: Se prcugia 
un de.bate de antología, por lo bildrro y lo 
cn1.·og1das rJc las '_lfc.l:> .:J1H!1na~ por lo que 
tenemos que 1ram.11ar. 

El dn;;lamcri cn !a p6g1na .l, segundo p;írr;i. 
fo. afirma en forma categórica que los <le· 
creto:> promuJg¡;torio§ de !eyc~ o decretos, 
aprobadm por el Poder Legtslnti·•o. no re· 
quieren para su obl1gatorieddJ y d1cacra dcl 
refrendo úel secretario de Estildo u d jefe 
Jel depar1an1rn10 admm"irati~o Eu:i es 
una af1rmJ,,;1ó11 nmtundcni:: y c:iugóri~·a por 
p;ine de la com1s1ó11 

Vale la pena, compañero~ diputados, que 
observ•mos lo mlalado por el arliculo 9~ de 
la Constitución, que a la letr;i dice: 
"Todo~ !0s regJ.:imentos, decretos, ;H:uerdos 

> órd<!nes Je:I Prc1iúente, deber6n ei!IH í1r­
madus por el sccretario de E11ado o Jcfc del 
departJmcnto adn11111itrat1•0. 11 que cl 11sun10 
que fC!pvn1.fo, y sin euc H·qu1rnn no >er(rn 
obedecidos" 

L;i ref.::r:i1,1 propue1!d al nrt1culo IJ Je la 
Ley Orgfinu;a de ta AJnun1stración Pública 
FeJerJI, en el nrticuio IJ úice: 

''Trat;lndo1e de Jos decretos promulgalorio\ 
J~ !Js !e:,es, o decr~tO; e:\pnl1dos por el Con­
grc,0 1.k la L1n1ó11, ~u:u 1c requerir:) el re­
~r::¡e~:i~ .. ~cl 11tular de la Seuelar1a de Gobcr· 

Aunque J1scu1.ble. s1 estJ. rdorma hubiese 
1•do propu~sta parJ moJ1f1car ~I nrticulo 92 
con>tllU~•ona! pudiera dar,~ un deLale en d 
que las cunclus1nnc'1, r .. eron la bondad o la 
,.,,~"' ~ .. ,~ ... -•J :!: r:,1~ -¡;:re! rc:¡ui1::0 Je :.i 
!1rma d: !u, ~cuetJt101 d~ E1taJu o de la, 
;d~; del de;pa·~hu o Je los Jepar1amcn1u~. 
-~:Jo;irn:e .ú ~~dC\Jr•O Je Goberna.:1ón; pero 
110 se est:.i dando la Jiscusión sobre el anícu!o 

~:1fº;~~~t~1~¡'~~J~ ~~: ~·:r:r~ma0~n5cu~ª~ªfc~' ss:. 
cundaria, y entonces, senores d1pu1ndos, tc:-i· 
llriJmo> G••C la le; J1ce que no se requerirAn 
- 1J Le; Orgfln1~·a, tma ley secund;,ria-, 
,;,,,_. que r:•; se requerir:.. !a firma de Jo\ 
·~...:1~t11r10; J~ E-iJ.!n o 1eíe\ '.!e depan:imcr:t'J 
atlmin1sirJIO\O En contrapos1ción cr;,¡ lo que 
J1c-: el JllivJ 10 92 J: !J Conmtuc16ri. 

()11c~,HJ e:itonce1 la prc~t...!llJ , Q;;~ tendrJ 
• lfrnC:J' .. Qu~ deberá ;1p)1(ar\e' La re.pue 1-
IJ ~· e~ 1>!c111e ; et1nl undcnte, se llores dipu­
IJ•:·i•. perrn;-necer.í lo ·~rl:i!Jdo por el anicu· 
lo n d~ !J Con1:,lt1•1ón, a11nque venga co:'I 
,·~t:i refurm.1 :1 ~,q,Lr;i•en•rie en el articulu 
IJ d: la Le) Org:in11.:a de la AJmm1ura~i6n 
Pubi1c11. 

\'amos a escuchar los razonamientos por Jos 
cuJ!es pi.:dJ argumcnLuse que una ley sccun· 
ihrta ¡med~ C\\Jr \Obre la Constitución Mu· 
<.hJsgran,;, 



348 Áf•O l. T. l. N• SI CAMARA DE DIPUTADOS DlCIEMBRE 13, 1985 

El C. Pruldrnlr: -Tiene IJ. pa!Jbra, en 
;:r.:i, el C. d•pulaJo San!i.ago Or'i111c L1borJe. 

El C. Santla¡::o Oi'\ale LatJonle: -Señor 
presidente. con su H·nla; sc1"\orc. diputaJo:;: 
ta cuestión que hoy Jcbalimos e~ ~omtilu· 
cion.:il y constitucionJ.lmcntc hay que tC$Ol· 
\'tria. abslrncción sea entonce~ hecha en su 
1.fr>1:u~16n J >cntimicnlo>. in:crc,e •. fil,...:-::10· 
l'Ci y a un aícc10 que cnn fr~-::ucn1..~J \C ,il1a 
como muros 1nfr:rnqucablc> a\ '~'Cl';i TH•'Oilt 
que )C requiere p.i.ra la recta m1crprel.i~1.)n 
de un asunlo que como ha sido planteado en 
lo. intervención, en la intervención anterior, 
e) cxqu1si1amcntc lé~·nko, pero no por excc~i· 
vam~r.tc técnico .:ar~cc Lle singular tras.:en­
Jcnda politica 

Hablí1mos del refrenJo y Sl.li nc,crnl,i.k,, 
de su nccc~iJJd como condición a J::i que ~i: 
~ujctd la \llhdcz de una ley, a\ hacerlo ha· 
blamos aun cuando no lo digamo> con tod.h 
sus letras, hablamos de! poder, de! poder y 
su ejercicio. 

Vamos por parte~. c~tamos aqu! habl.inJo 
a favof del 1het11mcn en que >e rc\1,J la m1. 
nuta remitida por el Sen,1do, por rd1tlriC> 1.in· 

t'l de indole Je 1frnirn·Jurid1ca, ~·omo por 
principios poli11co~·con~11:uc1on.ile\, ruonel 
esth, ambai, que hacen aconsejable Je un :?o 
pllrrafo a! articulo 13 de Ja Ley Organ1c.1 de 
la Administración Piihl1ca federal en el i.iue 
se csiableccn con clariJaJ que los decretos eJ1:· 
pedido~ por el Jde del Ejecuti>o, prn'11:J1i!Jn· 
Jo y ordenando la publicación de <.r'1 k• o 
dccrclO, aprobado\ p0r rl Cor<~rno, '-VIO re· 
quieren para su plena ~a\11.lcz y ef1c.ac1a del re· 
frenJo del iecrctano de Gobernación y no !J. 
firma de lo~ 1ecrct.Hw• Je L,. til1r.cn a los que 
haga rcfc1~n,;ia. ~a ley o Jecretc- en cue~116n 

En el d1ct11n•cn rtn·l•Jo par la Com1s;6n <le 
Gobernación \ Punml Con\t11ucmr;,1,o. ,e 
precisan las r.lzcnes 1ecn1:o·J'~rid1;a• en qlle 
~e apop 111 a¡fü:1ó!'I. 

En resumen apreta,!o, podcmo • .'ec1r ..¡ue 
las razones 9.luJ1.1as consilten en sM1cner y 
demostrar, en p1•mer lugar, que de conformi· 
dad con el ~1~\ema \1gente en nl.le~tro pals 
para la. formación de norma) pur e\ P.~'Jer 
Leg1>l.il1•0, ~h:eml ;:o:-.:e.,,.dCI en e) artk·u1o 
7:! 11.! lJ Co11stituc•ón Po'1ticJ, a1i :~1r-10 en 
:o~ Jrl!~u!o<; 51, ~) . .;.i, 56 ; M !.!~ Ll Le; 
Org;'.in1c¡¡ y drn1is re:JtiHH pHa ti Rt¡tiJ· 
mento del Gab1e1no lnlenur de e~te Congre~o 
las normas 11prubaJ.1\ por el .Poder Lc¡;1sl.Hi· 
•o, 11lcanun rn \aldez juridica a\ momento 
de ser aprob.:ii.b> por ;imb;i1 c.'imlf,i;, o •ólo 
por una de ellas. cu11ni.Jo ,1,¡ lo e'ta•i'e~e cx· 
pre\:1m~n!e \J (.\11Ht11u..:16n 

[s1a e~ ra1e1tra pr1mc1.1 ;.if11m,.,;:L>:', L1 ,~. 
~unJa, consi~le en ,o.tener qu~ )J, ;C)<'' :-
1\ecretos aprobJ,10) p-:H el Poder Lep1la1,..o 
~.: rem1t:rn a1 E¡e,:011·.o para su p\1\J\1c:i~·16n 
mmcduta. nos rcfcruno; dqui a una e>b\1g.i· 
Li6n au16nom11 e\ptesamerHe e11at-ke1da por 
la frd.:ción t Jd ;irtii:ulu 8'J del pro;i·o lc,:o 
rnn~titucional 

El si~!em~ prc1;,to por \u Co1ht11u, i~•r. p.11.i 
h fo•mac16n de norma\ e:e1H:rnle, r(;r d P1.nlcr 

l.e¡;i\l.11i10, ha.:c di.:penJer \u 1·111,jdez forma:. 
,1e In 1ib1cr1·anc1a Je lo~ pruceJ1m1entos Jcgis· 
l.1t11·0), cumpl11fos que sc~n estos procedí· 
miento~. la• normu'i conten1d11s en el decreto 
u ley en .:ueS116n, adquieren plena validez y 
110 pueden ser re•ocados sino mediante un 
proceJ1mierHo igual al que ,lei dio origen, 
~·i ~ecir, mediante su derogación o abrogación 
kg1slat1va. 

La puhli .. ·a,1ón <le las normas aprcbad.i~ 
por el Congrem, prc"is111 en el inciso t\ del 
ani;;:.i!o 72 y en la frJcci6r. 1 del artku!o 89, 
'e encomienda 11\ Poder Ejecutivo. El p[1rrafo 
lo del articulo 10 del propio ordenamiento, 
y en relación con Jos arl[culos 168 y 169 del 
Regla'11ento del Congreso~ fij11n al Ejecutivo 
la forma en que debe pubhcar las leyes qu..: el 
Poder Legislatho al efecto le remite. 

fa¡¡¡ obl1_gnci6n, 111 oblig:ición que el Ejecuti. 
\O cumple a travCs de un acto administra1ivo ni 
que cunoccnrns como decreto promulga1orio 
sirve parn hacer Jel conocimiento de gober­
nantes y gobernadm, la~ normas aprobadas por 
el Legi>l~tivo para que puedan ~er obsen·11das 
y cumplida>. 

LH norina> J.probiJ.dU"o por e\ Poder Le!!Í>· 
lati'-o 'º" tramcntn~ en el dccre\o adm:ni•· 
lra\1\0 d: promulgación que sin quo: el Ejecu. 
ti,,.·o pueda, en forma al¡tunll, introducir al1era.. 
ciones o variaciones. 

El decreto promulgatorio de que nqul nos 
ocupamos. e~ un aclo lH.lminisualivn, un acto 
JJm\n1,lra.1ivo realizado por el Presidente de 
la. Republica.. <1Cto GUe concreta una 11U!ig;i. 
.:1ón ;.Jm1n11trati\a nuc,,.amente !l .:argo de 
una deprnJen~1a de la propi3 adminisltac:ión 
públiCJ Por ello. su dkada cumo 11.ctl) 11J1iii· 
r:1~tr~ti,·n ·~ ~•1jeta, ad a lo di,puesto en el 
.irlkulo IJ~ eon~titudonal, 11.rtlcuto q1.:c en 
lo conúuccn!e csrnblece qu.: todo decrelo tJe\ 
P;~,iJc.;:e de \J R!¡'l'.Hi11ca, todo d,o:creto 
promuli:111orio en el '"ª'º· dcber.l estar firrr.11. 
do por el sccr~tnrio de Es1:ido •J jeft: de\ J~­
parlt1mento admini>trati._.o a que cl asunt0 ~·.l. 
rrc>rn:1J:i L;i. ¡¡usencia de este refrendo pri\3. 
de cf1cac1:i a Jo ordcn<Hlo o Ji10ue,10 pnr c1 
Presidente de la Rcpühlica. 

De e~ta manera, el acto adminis1rat1~·0 co;1. 
tenido en c1 decreto promulgatorio que e~p11!e 
.:1 Pre1iJcn1e de la Repunl1e11, ~e comp0c1~ Je 
dos pJTte> Ur.a, en que certifica 111 rcc.::n~·nn 
i.lcl 1e1to en el que C\ i'úJcr Lc~1~1 0ti.•o le ~o· 
munica una rc'iO\uc16n normlHVll, ley o i,le. 
o.:reio, y una sc11;undíl en la que ordena s11 pu· 
hlicad6:i.. DestinJ1ario de e'ta cirden de ¡:.1. 
hlicació11 no puede ser sino l:i. Sccretari;\ de 
Goh,r11Jciú11, dependencia C\tablccida. por 
m<i.nd~tc• del P<lder Legl'i!atl\lo y a la cu;il otc 
le eorifiú la publicac16n de leyc~ y dtc1cto; 
e!\pcd1Jo:; pnr el Corigre~o 

t:rnr110 pues oponun;1. la <ii.l1eión Je 11r1 
,~gu11dn p.'lrrnfo ¡¡\ 11rtículo t:i de \J Ley Or. 
p.tlntca de \a Adrnin1>1radón Púb\ic:i FederJI, 
en los tcrmi110~ contenidos en la minuta que 
~e rni-<i, por dos nzone\ fur.damentale\· 

En pnmcr 11.:rmino, por precisar d .ik:rnce 
1lc\ ankulo 92 eom111uc10nal re~recto íl hi\ 
1!ecrem~ pronwiga1orio'i, y en segundo nól'l\ 
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crradicac una pcártlc:a que atenta contra li1 
auloridad e imperio dd Congre¡o. 

En efecto, el act[culo 13 de la Ley Orgi\nlca 
de ta Adminimación PUb\ka, tiene el caráctcc 
de norma imlrumcntal respecto al articulo 
92 constitucional, y ccnstiluvr en consecuen­
cia lil. sede na1ural en la q'ue el Legislador 
debe precisar lil. voluntad del conHilu~cnte 
p:m1 proveer a su rect:i intcr;;r·!tación y efi­
caz aplicación: incorporar Ja adición en e1-
tudio al 1e:..to ccnuitucional como aqui pare· 
cla proponerse:. supondr/a reconocer que !a 
Constilución, al l:.do del \'oto presidencial, 
lema sobre el que habremos de h:iblu en 
breve, confiere tam\Jii:n il lo¡ ;ec:;!:iritJs de 
Estado y 11 lo> jdcs de depan:imen1os admi­
ni~tralirns una [acuitad ;in:'l!oga al '~to, y 
que ~n consccurncia puede en e\to poner 
en entredicho la \'oluntad soberana dd Poder 
Legi~lativo ul privar de ob\lgatoriedatl y efi· 
cacia a las resoluciones que el Cong,re~o 
adopta. 

Esta ar¡¡umentl.'lción no encuentra por cier­
to apoyo legal a!¡¡uno y choca con el ~i.te111.:1 
de corre1eción, separación óe poJe1e~ .:0111e· 
niJo en la p.ir1e orgfoic11 Je la Constuución 
\·igcnte. 

Por otra parte, Ja oporluniJaJ de adicionar 
un segundo p.'irrara al artku!o 13 de la l.ey 
Orgánica de la Admin1urac1ón PUblica, a 
eíeclo de que In; decretos pre>idenc1ale• pro­
mulga1orios r.!c to; actos kgi>1:ni\o~ Jcl Co11. 
greso no rcql!1aan 1ino del rcfrenJo de' l1tl1· 
lar de la SecreL:iria de Gobcrnacrnn. 'e en­
cuentra determinada pcr la ncc~\iJad de 
rnprimir una errática in\crpret3ción de! pre­
cepto que se propone adicionar, 

¡,En qu~ cun\isle esta prktica? Cm ap~yo 
evidente en !as lc}'es destinadas a org3niz•u 
la euructum y runcionam:cr.to de la :\dmi­
m~tractcn pu!1!1c:i. e>;pcd1da~ con an1e1•df<1i.1d 
a Ja vigente Je 1977, en par:i~u;ar .. .in .ip.'.'1:.o 
en la~ kyes de !ecretarfa! de E~!edo, Ce.,erta­
men1os 11dminis1rntivos y demtis dcpendenc1;15 
del Poder Ejecutirn Federal, Je 3.1, 35, 39, 
46 y 58, y en el Reglamento que en mlteria 
de rerrendo t:tpidió el E¡ccu!ivo Federal en 
19-iO, la jurisprudenci.t y l!n 1:~tor Je !J dl.l•­
trina, minori::iria por cieno, 1e inclir.arl.l'l 
riar considerar que !;a a~tO• legi~lali~o; crni· 
ti<los por el Congreso, requerian ¡i:ira rn cf1-
c:i~ia y olili¡;alorieJ • .J, tw )0\o Jcl rdrcnJu 
del secretario de Gobernac;Cn, sino l.lmb'cn 
el <le !os >~cr:1ariM o jd~" Je Jc;:;irt;imer:to, 
a CU'wO nmc >e rdir1ei;e ';i lq o Jecrctn en 
rneÚión 

E~tJ pr:ict'~:i peni>le no l,b,1.in\c <.ue tJ 
Ley Org.tni.:~ J"= la A1!m1n11trJcit'>·1 P.1hlic:.a 
Fe11cral '1gente, en estricto apego a !..:i J1;pue;. 
10 por la Constitución, e\1m1n6 a !;1< leyes 
dentro de los 1m1rumen:os rnietos a rdrendCl. 

Todas é~ta, son rarnnc1 1c~nica1 q,1e nus 
l!e'waii a pronunc1.:1rnOi, a r.ronunc1arnm sin 
111ubeo por Ju eprobación del d1c1amen Pem 
a ~'1ª' ral,')r,c> 1Ccnica .. Jeb~mm H,,.,·,,u >"1!· 
¡:1111J; c1mshkrJciones hi•tórico·p,11i11~·.H q,:e 
demuestren ljue la intcrprctac16n que 11qu1 

he propue~lo, no sólo tiene congruencia shle· 
máti~·.:i, posee igualmente cc.mistencj¡1 polilica. 

Como decíamos el iniciar esta intervención, 
el lema dd refrendo y sus erectos nos obliga 
a bnblar del poder, nos obliga a habtar do 
los poderes, de su scparnción y de su concen· 
1ración, de su ejercicio y de Ja responsabili­
dad de quienes indebidamente lo usan. . 

no; 1c~~f¡{/ ylfa6~1~~~\;fi·u~l[;~C:s 1~ep~~~u:¡~~~ 
cer, es en buenn parte el 1cmo sobre cr cual 
debemos de centrarnos. 

Señores diputados: Lo que hoy debatimo! 
y sobre lo que habremos de pronunclamm, 
tiene \n1scendencia por cuanto d lo qi.¡e se 
refiere ~ la >oberania rJcl Congreso. Rccha­
;.o;1n1"" f1rmcmcn1e la inierpretación de que 
i:I ar;iculo 9~ constilucional, que rJe e~ta inter­
prC!écion ~e ha ofrecido en contra del dicta· 
rr:en, porque aceptarla equivale a dejar la 
d1c<.1cia de la> normas que aqul aprobamos a 
la llbérrirn.l disposición de un m;reiario de 
Es1edo, de 1in servidor publico, de un funcio­
nario que no ha >i<lv electo sino dcoigna<lo y 
.111, 1.:i volur,t.td popular en el Congre)o rc­
rrcs:ntada, se vería coar1ada, se ··~ría supri­
m.ida por la >imp!e ncg~tiva de un servidor 
publico, ª. cstiJ.mpar su firma en una ley, en 
un~ le}' d1Jcu11Ja y aprobada por los dep<:>>i· 
tanvs >· represen1antes de la soberanfa; que 
no se confunda la ía!ta de refrendo con el 
vetf'. que no se les cr¡ui:-iare; el rdrendo no 
\ 1ricula sir.o a P•Ht~·s de un mis.mn ~oJer, en 
\:n \rnlido n1r1cto t!e inte1pretaciór: a! ;irtlcu· 
Jo 92, el •·etu en cambio enfrenin dos poderes 
~obcr.anos, une:;}' utru:; degidos por el pueblo 
La h1;1oria del \lelo es en extremo Interesante 
~á:ume cuando se aprecia que la p11labra no 
:irarece cor.signada de modo exprc;o en \o~ 
tc't,,s originales de lncon,;11tucioncs de JQJ7 
' <;1 ro ·~ T~ m~·,.. :;<'i'1. de m-:~J lnri~:r:tnl 
'e k ha 1ntroduci,fo en 71 pero l:!'n lo; l'!:t!O~ 
ung>n.!.ks d: ¡¡m!JJ> conU!l1'Ciune~ ~e prevé 
G'-e :ei apr.,!J.du .::¡ue 11e.1 un Jecre!1J o ur.4 
le~· ;:irir el \tingrew este se r~mitc al Ejcc1.11irn 
pa1 ;i su publicación y que ~5te puede examinar 
~· formu!;ir ob1er\o.ciont:;. ob~crvacioncs ;i, es· 
:e C'> 1"1 kng1,;.11e ori~1na1 del constilu)ente, len· 
~ua.; cuidJdo y meHHaJo q1.e nuc;trn; cnnsti­
hHC'l~e\ ha11 cmple,id<J p.ira aludir al Hta pr:­
.1Je··c1JI, o 'J filcu:!a1! de o pune ne a lo npro­
badn rim el Lc~iilari110. c~te cu1dMh• '!n e] 
empleo Je !11s pal11bras no no; re11elan sino 
la Íl'tenc1ón firme y manific:;tJ de Que las 
rclaunnes entre el Puder (¡ceutivo y el Poder 
Legi.!ath·o ~e ri¡au por e~trema deferencia, 
por ..ibrn!uln r~spe!o !Crm•no> e1IM bi"=n di­
·.crw\ a lM de su¡eción y cnrt~\.!niu que tan 
J ~~nuJo !Jm:n!wh1cr:ienlt emplean quier.e~ 
se niegan d reC\•nnccr Jo muchQ qu~ nuestra 
Conllttucién ! ien~ en materia de or¡;.:iniz.a. 
ci~n d.: lm pnderes Decla }O que no es pcr­
m·s1ble Cllnlur.dir d \t!o con IJS observado· 
ne~ il que i.lude el 72 can la foha de reíreni.ln 
~·r>mn ouier1•n quiere~ ven en nmbos la pro­
dm·.;tn dr IJ!' m\\na1 efecto: t\tn n, la inef1. 
-.ici' J~ un3 !::v. 'U no ub~cnancia. La his· 
toda d?l articulo que nos ocupa prO)tc1:1 
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tanla luz sobre lo que ha lntentaJo demos· 
trur que soto cerrando 101 ojos no se veríii 
Jo que aquf eslamo~ exponiendo. Basta pensar 
en 1.1 Constitución de 1857 y la; rt'íorm"s que 
10 t111os despu~~ trató de in1rnúucir e! Pre;i· 
denle. en es1os cinco puntos Je reíorma n la 
Con~títución se comignaban uno pdmero que 
tS por el que normalmente recordamo:; dkha 
reforma, la Introducción del Senado como 
~egunt.!a C\m:ira Pero contenfa también, y 
CilO es lo que ahora nos in!erern, la proposi· 
ción de tfar al Ejer.ulivo, nl Prc~idenle, !a 
facultad de poner veto !U>DttHÍ\O a In> reso· 
luciorie; de! Poder Leg1sla!l\o 

En la iniciativa. una y otra propue.1ta, es 
decir, la del cstilbkcimiento de Ja Cí\m:ira 
revisora y la del veto ~u>pensivo, pcncgulan 
un mi~mo fin: el control del Poder l.cgisla· 
tho. Y se ~rcsentaban -dice tntualmente 
la exr.mición- co""Trn garantías sucesi\as in· 
\Cnladas para procurar que el PoJcr Lc~is'a· 
livo íue>t' obliga1lo a pcrrnJncccr den\rr Je 
sus limi!e> comt1tucionale; 

En un largo 'j profu10 dictamen ..-¡ue lil C0· 
mlsién de Puntos Conslitucionale• de la. C1· 
mara rindió hace hoy 118 arios. el 13 de 
diciembre de 1867, siendo b comisión rresi­
dfd11 por Ezequiel Mon1c;, !a comi>ión c11•01ó 
que l'l Hlo su~pcnsho re~1.il!aha CP11trar10 a 
l3 democracia. Si se acep•.a e! \etu s~ <.!i.c. 
se rc\ierle l:i. dccision de !J rn;noti,1 \ ;e 
trae por resullado que lo aproha¡!o por é~ta. 
por Ja mayorfa de los lc~::i\!odo~e¡, )e <'rm!e 
por h. \·ohm1ad de un solo hombre e! Pre· 
sidente, que se suma a la minoría par.1 con· 
vertida. en ma}'oría. 

LóJ corni>ión no ;ic~p1ó el \Cto su;p~Ji-•·.o 
Prop.i\o o:ro sis:c-ma, el :mtema de las 01;,er­
\JCtani:>. señalanJo que si ur•a rcw\uc·ón, 
se d1;0 entonces, era dC\uclia con 0h~rníl· 
c1one\ por el Po1.lcr E¡i:cu11;0, pcdia ser apro­
Lada p.:ir la ma)oria Je !a CAmarc. en que 
!u\O rn erigen y d: ei:i. f_;.::-:-:J a..!;tl.!1.-ia .;u 
plena i:fica;;ia. De este moc!o, continúa el 
d1clJ.mcn lle Ezequiel \lontcs, ,e e\ 11J la pr~.:!­
p11ac1Vn y no se corre el peligro de que !a m1-
noria ~e sobreponga a iJ "'·'>·oda 

ln;JepenJ1c'ltemen1e de e;LJS conrnkrílc '->· 
ciones. JJ cue:>tión no par.i aqui, en la~ rro· 
p1.lS rdormas dei 67 se establccio que el C:in· 
¡;:reso no 16!0 emite kyes sino que también 
p.,¡CJ~ (illilir Jccrc!o) Así b Conw:ución 
1ntrod1.~a dos gfoero; Je re;.J!t..:c1ones por ¡ar­
te di:l L~¡J:ÍSIJ.ti\O' ;~, lc¡e:; 1 !J1 ,\~~relu' 
Pero !11. Comisión di: entvncc,, ~e ~ac.i·~ 
con r!JrH!a¡l qui: e;Li aJ1c"'" pre\1;.1'::a .k 
modiF1c.iciones en m:itenJ de rdrenJo, ;-u~>IO 
que e .. te ha~!aba genénca:nente en ~u articulo 
l<S, muy similar al 9:! que hoy nos ;i¡;e, d_e 
l:a obh¡a1ori:d4d d:! refrendo como candi· 
ción rara 'al1de.z de !o1 ilC\O~ del pre.iJcn<.c 
'10 h;1hla la rdorm¡i ,ic kH~. \Í, s"l'J Je .'.lv 
los re~cnados al E¡ecut110. 

¿Y qué es lo que 1e rroron~ entonces n 
esa rcfurm.J? Se propone que par.1 d111mr:,i:r 
qut! es lo que debe rcfrendane, dentro Je 
las fnculiaJcs dd Pres1Jcn1e, en el articulo 
85, se c~tabkzca con meridiana darirJJ<l que 

son obligaciones del Presídente pron1'ulg11r y 
cjecu1ar las leyes y decretos que expida el 
Congreso. dando reglamento, decreto y órde· 
ne> rura el mejor cumplimiento de la Cons­
lt!lft:ión, de la1 leyes y decretos del Congreso 
General. ~ 

L:i red.::icción de Ezcq_uiel ~fonti:s es impe­
cable; C'ila red;icción c1·1ta 411c se confunda a 
lm decreto> del Lcg1sla11~0 que el Ejecutivo 
debe rromulgar con lm actos en que d Ejl·cu· 
111'0, por na de rt'glamcntos, decretos 'J c .. r. 
drncs prevé p;ir¡¡ ':I mejor cumplimiento de 
ta C'nnsti1~1c1ón y ck la 1olunt.:id de! Consr~<..J 

~¡¡ d11!1111:1un ~nlre unos y otros ac1os hu1·c 
e1·1\'•ente que d refrendo ministerial ~ó!o 
puede 11p!karse a Jos acto> normaiivos rcnli· 
zado> por el Pr.:t!::r Ejecu1irn. Esta tesis de 
rC"chazar el \Cto suspensi\'o se mantiene a. lo 
lars~ de nueHr.1 tradi_dón hi>tóricJ, r>orque 
el mismo \CIO en término; de ta Cons•.itui.:ión 
l'igcn!e r1..:eJe ser superado por ta Cflmur,1, 
p•Ji:dc sa ,uper,1do por !as i:J.mo.ras y la cun· 
\l't·ucnc1J de e>!o no Ci m.h <iue hacer efci: · 
tivu ~a obl1gt1~ión de promulgñr fa ley en lo\ 
término5 dcc1Jidos por el Congrern de la 
Unión. 

Querer ho\ volver a unainterpretadón errii · 
tica que •kJC si1eltas las dccmone; del Con­
gre>o a la H,:u111ad de un m•niurn que íirmc: 
o m> el lkt·rc10 promulgJ1vr10 e~ !r;HtOCílf 
a fondo IJ1 funcione5 que il uno y otro poJ~r 
corre-.pond.: 

Ha~ qu1cne\ pit'n>an, no lu dudo.' que el 
H!O 110 e,1:.te en nucs!ro país ,con\idcrando 
erroncamc:'lte e¡uc: quien lc¡zi>l:i Je hecho, asi 
't" d·ce, e> el Ejccutirn y que resulta incon· 
gruen1c q'-:~ ~e nn•mga ll loqueé! mismo pide 
iil Ccngre11 que ap1·.1cbe [~te errnr e\ va\e 
b li'-tvriJ mue•!!a numcro;o5 ejemplos qu~ 
de~' "T'i'I .. ~;n~~' .;!f¡¡;:-. .:~.~··.;· q-.e J4Ui ~<I 
1an10 hcmo,; e;cech:ir.lo 

Muchos re:ordHñn. en 1969 el ejtrdcio dd 
\c:lu pur el ?res,Jen!e D1a;: Oréaz contra di· 
\·en.is refvrm.:u il !a ley de Crédito Agrlcofa 
TamhiCn u;Jron del HIO !o~ presidentes Rurz 
C'onin..:s y -\\':!a Cama.;ho. Pones G1!, Ort11 
Rub;o y At>clard" Rmlrig:..a. mire !:;:; cincn 
hicicro!l u1n del \ero en l'.'i oc:.i·>iones. Cár· 
dena~ tamt..•<!n I\> empleo lJ exi1tc1c1a ael 
refrendo y del rrglJmcnto del refrendo en el 
c<irdeni~mo. tien~ una \Ínrn\J:tén :facctn con 
n1e lema del \·cto 

La ero!u.::ién Jel rc-frendo ~~ in:~resar!<.: 
er1 c•!e per,oJ". ¡-:cH:~,1c qu •ú ,: tu\ 'l el an­
te~ ,d.·n1c Je q:.;e el Prc\1dente (\'Hl!~na~ k 
fu~ re1 crlhh un •Ot., en un:.i 1-:) en <.:•Jeqión. 
\' que no o~>:anre que el Cun¡¡rc,o revirtió 
d \l!lo H~ n~~,') a rn publica,:1ón, co1a que nn 
ocurrió sino dos arim de~rue~ y iras larga~ 
prc~;ones pN nnrie de cnmh'one> de la C'A­
ll'IHJ, (iue re:iíirni.iron et 1en1 (~ó ) cnnrenidn 
de ta fracc1:m f del :Hticulo f;') 

Q1·•~t1 rd~nJn J h!c. e, q11e ,e ev11de en 
40 u11a ley regi;imrntar1a dd \C!<J Pero e> 
tJmhi~n tn c>te perk•Jo en q11e h l.ev de 
Secre!Jrias ,. OcpJrtJmcn11.n de Es!Jd\) in1ro­
clucen ra Le\• de S:lre1ari.11 ~ Dcp.Ht.trnenlo~ 
de [,tatlr. t:i obli!'.1C1ón de nue b1 !~~·e~ ~': 



..\rr-O l. T, l. N• 51 CA.\IAHA DE DIPUTADOS lJICIEMURE 13, 1985 351 

n:írendcn. ,:A qut lc;u se hlaria rcfirkndo 
entonces~ ;, A toda ley tlcl Congrc~o? Creo 
que no es ese el caso. No es ese el e.no porqu·1: 
IJ historia muc-str3 muy clar3men1e cómo ~on 
coinciúenles en el tiempo las iniciJt1\¡1s en 
que el mismo Presiúcnic Cárdenas delimita 
que d ejercicio de focul!ades extraorJ1:tarias 
entonces 1an usuales por parte del Presidente, 
\e h11g11. sólo en los casos cxprcs.:imcntc prc­
\'iito~ por el arti..:u]G 29. Son utas .. a la~ leyes, 
a las li:yes expedidas en el ejercicio de facul­
taJc~ c¡o;tnordin:irlas a las que ~e c~!i diri­
giendo el arliculo de la ley del H. que se· repro­
duce en 35 y :w. A estas leyes que el E¡e..:u­
livo emite, a c~tas leyes que en cjeri.:1c10 c!e 
l.u facullaiJcs e~traohlrnar1.ts cmilc a !Js que 
~e rdierc la nccc~idad del refrendo. 

Querer extc11d..:rlo, querer lle\arlo a o!ros 
C'Onfiocs que no se encuentran señalaJos en 
d aspecto 1:on,1i1u.:ional, ni en la propia ley 
Org~nka, parece ser, por lo menos, inc'<ac-
10. Inexacto, porque de lo que utamos ha­
blzndo es de 1J urgencia de !o dccidalo por 
el Congre\o. En gran medida, lo que inte­
resa saber u quien puede moJ1f1car i.n deci­
<1ioncs del Congre~o. 

Sabemos, lo dice el 72, que la focuhall 
originaria de intcrpre1ar la ley mod1fidm· 
licia, lCB mcd1an!c ad1c'.cine~. rdurma~ o 
ubrog;¡.;¡on~s. ¡;:,j,J;: c .. el propio C,m,,..:c~~i 

Sabemos t11mb1cn que el oudcr <.1,!n1111l\· 
uativo, que el Ejecu1h·o 1icnC Ja obligació~1 
de interpretar las leyes, concretando su lent1· 
do, 11 1ra\'és de reglamentos De reglamento>, 
decreto;;, ;ii:uerdos y órdenes que para ~u va­
lidez dcbcrAn de sujetarse a lol 11m11es que 
el legislador f•jó. Y sabemos 111.nibii!o que 
d ter,er poder, el Peder Jud~c1.1l cuenta entre 
nmo1ro, con !J. facuhaiJ de intcr\~ri1r, Je-
1erminan~hi la \al1rJa consti\u,:1onJt Je una 
ley. 

Este e¡ el ;is;.rn10 el.ne Jcntro Jd iui.;io 
de am;iaro contra leye~ Pero aDn ahf. !n fa­
~·uhaJcs de intcrpreuc10n, en el >ent•,1o de 
pnur defecto~ .i un.t l!.'>' cm•1•d..i í)IH d Con· 
grcso ttcncn u·1 ]imite Un \1~rn1c qu.- \1lJr·~ 
,0110cen11h a 1r;11.e> ¡le la ll.1niJJil f,.rnula 
"Otero", sep:Un la c1..al la le•· ier.i sll:o in· 
i:on11itucion11t p.1ra lo~ efc~tO) del ca~o con­
r:relo No puJ1cndo nbarcar la derogación 
.1bsolu1a d~ Ja ley. 

Es10 dt-ri•·a de :.que! fJrnorn \Oto de la 
minoriJ de IS-1:'. rn don·Jc ~e •:J\l'r·. cst~ 
limite 

En ci Congrcs0 di:l 57, ín;bo un e11írrnta­
m1cn10 impon ante \obre el t~ma El ~nrr.:nt.l· 
miento cnirc "Ramirez y Amag.i"', El primero 
s~ñalando que cu:indo un' juez. puede i.Ji,pcn­
~ar la aphcación de una le;", a~i d1io Ramí· 
rcz, 1e acab:i cnn la majrn;id de la ley y del 
l'on¡rc,o. Y l.1. que Cite emita dc,puts, CI· 
rcccr:ln Je IOJ•• prc\t1¡po. puc, •cr:rn ,·;:nipre 
,ufctas de 'º'~cd1a 

Ramirez proponía la llcsnpari.:1ón del am­
paro contrJ. levci; pero Arriaga \kne y Je 
responde que ].) que se bu,ca mcd1an1e htc 
'istcrna, e; qu~ Ja\ lc:rc~ absurJa\, que lih 
lqc\ 111cn1ador;a de Ja Conqi1uc16n, \ucum-

ban, pero sucumban parcialmente, paulatl· 
namentc, ante el íal!o de lus tribunales y no 
i:on estrépito, ni con escándalo, pues no se 
lrat;i de dc..:iJ1r la ..:onst11ucionalidad en un 
pJi:i. 

Lo; tesis de Am:iBa triunfan, Jo sabemos. 
Y se mantiene después en 17. 

Qué pensada Atriag:i, qut pen~aria Otero·, 
qué pcnsari:ln quienes nos hao dado el Jns· 

l~~~:;:~ r~ui~~:~eh~1~ Fuªc'~ªg~º~rcif; s~~ 
pr~macia de las dechiones dd Congreso De 
quienes ha~ aqul sostienen impllcitamente 
que la Falta de rcírcnúo, que l.t falla de la fir· 
ma.·d:: un IIl:_i!Jr de 1m:i. rJc:pendencia del Fjc­
cull\'O, negativa que r.o requiere ni de 
cxpresiOn de molho, ni siqiucra de una opi· 
n16n, ni de la :irticulaci6n de discncu alguno, 
basta Y sobra para privar de dicacfa, para 
anu!ar, para J\,~SJll..ir la volunt:id del Poder 
L.:g1i!.i~1vo que ha q,¡~daJo pl:nm.ida en un:i 
k> 

Que pcnsam,_is. nurntro> aqul al \et que 
q1..mnes esto svst1tnen son Jos que a;c1 tJm· 
bien q:.má m;iñana \'Olvert'tn a la tnbuna para 
alegar que el Congreso. ha siJo pusilAnime, 
que e! Congreso se ha dc¡ad'J arrebatar las f¡¡. 
cullades que !e son propias. Pero esto no ~ó!o 
e~ ':uc>116n lle rctóm:,\ o J.: a~tíf1ciu~. es 1am­
b . ..:11 v1 prot>l·;ma de of1c1n. ú1: oficio bien mo· 
1.k.s!o de 1n1c1prcta~·ivn 11otm¡¡fr,¡¡, de este 
oficio .st aprueba el dict;imen, ~- ~sa inter­
pretación s1s1emi111ca de Ja Constitución Ja 
que ofnce una clara respuc~ta 111 lugar en el 
q...:c debe ub1c.aac IJ reforma, el rcHo, Jo aqtJI 
haua ahora alegado en contra de Ja adición 
qt:e 1e proporic ilp!nJ'i e~ una c!ocubr:ición, 
~:ocu~~adón. fut:llz e intrépida pero e!o.;ubra­
,·:on al fin que quiere :icomoJar wr.a norma 
pJtJ que sin a a propósito, que no son hoy 
por cieno Jos poltulados en nuestra ley funda­
rnent;i!, 

Ali, sMtengw que las Je re> que el Ej:cutivo 
pr.Jmu:ga no son ni deben ser con~illcrada\ 
..:vniv ;; e.\pri:;,,:in 111r:na y µcnonal de su vo­
h.nta,! ~·no el r!Cnr.0,imi:n10 v :\ a.:atamicn-
10 d~ 'J; norm;\\ er\ 11·1! ~e c~prCsa !J vobntad 
.Jei Cunsre)o 

¿Por qu~ suhsisii¿· la prtlctica del rcferén· 

1c~'~s' ~~~~~r~~;s s~~~16n~os~~~~!~~~ 1cref~cen~~s-
dos. carecen <le obligatoriedad. N» quisiera yo 
n1 po• un _m0"''.'"'1':. ~1~) 1 ;\"l:J'.'\ i::n c>~J trib:..:na. 
'•:!.'ti: n1 pn::,wnir ::¡uc s~ h1;0 por !!huh;i, 
que .s·.: hl!o por !nrP"''ª· quo; ,e him por i¡rrH'l­
rJni.1.1. µ1Jr _1riqu11111, meno. aUn p<;r 111cq11iJad 
;idmin1;1ra11va o jud1c1aL 

Pienso lJ.n sJk, que así como h11y i:oHum· 
br~· r;u:: se \UChcn le>. hav !e)CS que se 
\lJC:hen cos!umbre y que nri obnante su tlcro­
gJ•"ón. como e' e! ca<.o, prcicnden 1e¡uir nor­
rr.:\nd,.;r:o~ <le~J~ 'U !umb<1 \fuchas graC'il'i 

El C. Prl'sidrnh': - Ti:: ne !a pa!:ibra, en 
coriHa, e! e d•pulaJu Juan de OJOS Castro. 

El C. Juan d~ Dios Cnsrro Lozano: -Scr.or 
presidcn1e; señoras y 1enorcs diputados: He-
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mos escuchado una muy larga c;ii:posición en 
rel:.i.:ión a un3 iniciati~·a de lc:y presentada por 
el Ejccuth·o, que comprende un solo articulo, 
e\ nrllcu\o 13 d: la Le~ Org<\nica d.: la Allmi­
nislración Püblica Federal. 

Pero este debate quiza para algunos de º'" 
tcdcs intrascendente, porque quifo puede 
prcocupanc, pcns:irfl alguno, porque se rcfor· 
me más o menos un articulo aislado de l.i 
Ley Orgánica de fa Admini~tración Püblica 
Federal, el <trtku!o 13, que 1.lh:c la ink1at1~a 
co11crctamcn1c, füa ) l~;;inamentc, que lm de 
crc10.~ promu\ga1orioi de lc)cs, 110 requieren 
mf!.s firma de refrendo que la del tJtulat Je 
la Secrc1aría de Gobernación; sin embiirgo se· 
ñoras y señorc) d1putaJo>, los po.:o~ que ;e 
prcocu¡xn por uta iniciativa y lo> muchos 
que qu1t~ no le den lr;m:endencia, e>ti de 
por medio !a proiesta que todos ustedc' rin· 
dieron en esta C~mara, de ajustar rn conJ11c1.1 
a \os preceptos de la ConstítuciOn Grncral 
de l;i República, y c)ta ley u se aprucbJ. que­
branta y viola el anku!o 92 de la Conshtu· 
ción General de la RcpUb\1cn. 

Dice el articulo 9:?, y la exposición del com­
pañeN Oñate hizo muy pt,ca rdercncia al 
leAto del 11.rtlc1<Jo, que todo~ los rcg\am'!ntm, 
decretes, acuerdos y órJcn~s del Prcmlcnu:, 
deberán estar firrnaJos por el >e~·re1ar1~ dd 
Es1adu o ¡efe del dcpattamcnto aJm;.nmr-1-
lÍ\'l a que el asunto corresponda, y sin este 
requisito, no scr~n obedecidas. 

Quiero c~poner que una primera ;a\"ja hu­
biera sido que e)ta reformJ. Je\ ;irtícu!o U Je 
la Conm1uc1ón GencrJ1 Je la Rcputlica .. e 
h1c1-:ra ;10 a la ky secundar a, ~1na al <inh:u~c.1 
9~, Je\ genero, porque Jice d 91 " . t0J"s 
los decrcto1 del Presidente de la Repub\1CJ. .", 
poder excluir en la propia Conm1uc16n, una 
especie del género que son los decre1os pro· 
m'Jlgatorios d::- .1 e~e1. 'i' muy di:cutible, pu­
Jicr.l.r. .. .h ;;:niJ.r :r. lJ j-')~·!:>11'd:!d de e,1uJ1ar­
!.i .:en el prc>pó'd'-' d::- \et ~1 unJ rdnrma en 
e,os termino1, ¡-:riJ .icctitao'c J ;ai;iJati!e pJ.~<1 
el pa1s. 

Pero n-o, scrlorc'i, no se tiacc la reforma al 
nrtlculo 92 de IJ Cons11tuc16n, St' hcga la 
reforma al 1utlculo D de la Ley Orgán1c?1 de 
1.i Adminis1rac16n Públic.i ~ederal y e\ ar­
tículo 92 de la ConHitución d1.:::e" ... todos los 
O:.:rehl\ del Prcs11.1cnle " S!Et d1st1n¡i:tl'r y 
donde la ley nu d1rnngue. no po,\cm.n 1! 0 1'· 

t:ngwir. 
Y !a Ley Or¡;an1c:i de !a. Admm15:rac1on 

se propone rcformHla v dccn: "Los decre1os 
pro~ulgatorios d~ leyes no requern.an el re· 
4uis1to que el rn u;ige". Se cambia la ley, 
pero no se camb:a !a Cun1t11uc16n 

Sin emb;irp, s~ñorJ) v s:fiore~ d1putaJo\. 
e~1a \Cría toda una ar¡;ument:ic1011 s·r.ipll,:a, 
r.romatli:al dtl articulo 92 

.:.Cu~I es el ob¡eto de !J firma de un S~cre· 
Htno de Estado que es propiamente la mst1· 
1uci6n ciue se 11am:i refrendo' A!gunns, co­
mo el licenciado Ignacio Burgoa, dice que 
nuestro sistema politi.:o que es prcs·1tlenci;1l 
' nu c:o si,:cm.i parl;im~nlar;o, el refrendo 

no es mis que la au1en1icaci6n de la firma 
úel Prc~iden1e. • 

Es1a te~1~ pcr,uni!lmcnte a mi no me con· 
scma, porque en algun;i d1$pu~ici6n estable· 
.:ida en Ley Secundaria antes de que tuviera 
vigencia la Ley Orgánica de la Admininta· 
ción PUb\ica federal, se establecía, cuando 
existía la Ley de Secretarlas de .Es1ado, que 
pnmtro íirm.1ba el Secretario y luego firma· 
ba el Prcs1den!c 

Ea lo> >i,1cm;h parl::i.ment11rio' ~¡ le eJ10igi: 
la hnna dd mini!lto, P:'1r un efecto prop111 
del sis1cm.1 p.1rl.rnientano de muchos p;ií..c~ 
europcys, piHJ transmilir la rr.sponu.bilid11l 
del E¡ecutll'o e11 el ministro refrendatario. 
para hberar al primero de la respons.abilidad, 
porque !o> rr.in!\tros no responden ar.le el 
1ttul11r del Gobierno. sino an1e el Parlamcn· 
to, y al 1itular del Gobierno no puede mnw 
propio cambi.;r a un ministro. Sín embar¡:.J. 
en nuestro ~1.1ema prc~idenci¡¡lista no enri­
ba ni co!hi.tc la e,cncia del refrendo ~n qu¡.. 
lar la 1e)ponsabllu.fad del Presidfntc de l.i 
RcpUblka parn pasarla a: Secrclnrio de Es· 
tado, porque el Presid~nte de la Repüblica 
no podrñ ~er encauzad~ mb que por t.raición 
a la patria y por dcl:tos graves del orden 
comtin durJnlc el penoJo de su encargo, 
pero al f111a.1:,.ar su enc11rgo si u rc,pon~a­
blc, no hay irre;pon~ab1hdad y b respoMllb1· 
lidaJ e! P1e~iJcn1e no ~e !a quita par? pa~::tr­
~ela al mm1~rro en el acto del rcf1cndo. 

Por el CfmtÍario, señ.oras y señores dipu­
tados, el rdre.nJo implica un¡i participación 
J¡: r(~pon1Jb1\i~ad Je! mmistro que refrenda, 
un" re,pün>Jbi11Jad penal porque si el acto 
dd T1tul.ir dd !:1ecu11vo, el Presidente de 14 
Replibhca, que pide ¡¡] mmi~tro \e refrende 
es deilc1Jo'o y d mini~tro !o refrenda, el mi· 
ninro es coparticipe del 11i.:to de\JC1uoro e 
incurre en rc.ponsabilidad en el momento del 
rerrendo 

Pe'.'o \ny ~1 +ctoirr.en. •·:imm a ver ]01 ar­
g1.'inen!~" .que no\ da d Jictamen; dice, pa­
gina J, d mciso A del articu:o 72 t!e la Con~-
1i!uc1ón úcner.:.;, di>¡KJil.: e;_.¡: t.::.:!;:. l::y o Ce· 
creta aprobado por el Poder Legii\ativo, debe 
rernitihe al Ejecuth·o pan:i su publicación 
mrnedia.lll En la hoja seis dice, la ob]ig¡eión 
de pubh,·ar las le) es y dectctm aprobiid01 por 
el Pl)der Le~~~IJUvo, ~e cumple por el Eje­
cutivo l tr;i\Cí de un lCto admini~trali\n 
conor.1do corno Jecreto p~ornuigator10 

El tl1~·1arncn !"~t.'1 reconodendo que c1!e 
dC\O Jdm1111~truuvo es Jn dcae!O, por lo lan­
to, es una e;p.:cie dentro del género al GU! 
establece el art1¡;;u\o 92, pero dice lo 11gu:cn-
1.e: un Jccrc!U promulgator10, :i. tra·;ts de 
htc el Pre~1dcnte <le la República otdt"na 
que Ja, norm:i~ co~!en1dJ' en la\ Jqe~ ·' 
t!e.cr.:tu; ,!e rd:renc1a, ~e ha¡zan dd conr><::1· 
rn1cnto de gober'lan1c~ y ~ohem<1do,, pH.l ~u 
ob~ervancia y cumphm1ento 

Esta, estimo, es la parte i;.cntral de la d1~­
creponcia d:: lJ cor.1isión y el que habla. El 
acto del Poder Le:::1~!ali\o entrili'ia un11. orden 
para el Ej:cu11,o, saho que éste eíena el 
.eto y no ntamm discutiendo el veto sino 
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el decreto cxpropi:itorlo, el Jecreto promu!· 
gatorio de lcyt"i, s:ilvo que t'I Ejecut110 ejerza 
el Yeto, el Ejecutivo debe promulgar la ley: 
p1Jr lo 1an10, se J1cc pJra qué e.t1g1r ti re· 
frenr.lo en los decretos promulgatorios de 
leyes. Eio Jejtnsclo a los decretos de curktcr 
administrati'lo del Ejecutho, que é}OS no se 
cambian, pero no se exija p.ir.i los decretos 
J•romulgalorio~ de leyes. Señores, aqui eltá la 
Íillla de ,la argumcnt<i . ..:ión de r., corwsión; 110 
e«t:ablC'c1eron en \U J1.:IJm•:11 Jo~ a!cJfü'C>, i.:? 
~1gnificaJo y el contenido de U/1J í;i~·u!taJ y 
oblig.ición del E¡ccut110 q11c es la prornul-:a­
ción de b le). se quedaron >ülamentc en· et 
significa.:o etimológico de Ja p.llabra promu!­
g;ir, pro -m,1l~arc- llevar al vulgo, dar a 
conocer 1J. le). pi?r e~J crc..:11 que promulg.i.r 
es }ol.:imen:e pl1hltear la !e~· pur eso creen que 
l,1 1lcc1~ión di:i Congrcrn quedJ condv1.i" eri 
el memento ~·n que ]¡¡ ley es aprop•.iJa } 
que d Ejecu11•0 no tiene má~ remedio qlie 
publicarl.:i a menos de que quiera cje1L'll<H 
el veto )' no. se~ores. la promul¡;ación e~ 
nlgo más que h1 publicJ(ión de la ley, la 
promulgaci~n es un JCIO del Eje.:uti\o, 
Ja Cone dice que form¡¡ p:irle del proi:eso 
legislatil'o en 1in:i !¡ecuion¡¡ a1~l;iJJ, c-n Jo 
pt"rsonal yo no comparto y creo que el que 
me antet(d16 en el uso de J:a palabra tam· 
poco, de que la promu!¡;n.:ión sea un neto 
kgi1!Jti\·o, pi:irque lJ promul5J~1ón implii.:J 
parte de 13 ew .. ·ur1ón Je la J.!y )' la ejeCUCió11 
<le Ja ley i:om:.ponJe sólo al E.jecut1vo, no al 
Lcgislati\O; IJ ley pued:: ;;er 101aJa por !as 
dos cámaras, queJJr aprob~da por ]¡¡~ <los 
cám.:iras y sv:i válida, pero no nbl;gJIOr1.'.l, 
[lJra f!Ue ~e.:i ubl:¡¡;:i.tona r par<l que el pc1eb!o 
tengJ que oc:n;irlJ, par:i que ios dc~1inJtar1oi 
ICng:in la obl1p~ion de ohcJec:r!a, r.:quiere 

~~~e~~ ~s~lf~~~s1Jrªec~~~ci;.e~~ ;~7:;º~e3 p~~~ 
mulgaclOn es un neto mccf111•co rn que d 
Pre1iJente r.:c•~C la ley V ,., pr0_,,, .. 1~~ b e~ 
a con.:>cer ¡nu1 ul1L?nrc. No, ~eñorc1. JJ pro. 
mu!ga~·ion lle"~ mJs co111cn1,Jo, tt:r:: qt;e ser 
11drrri~s unJ 1 .ú·~::::~n d~ :: le¡. p:::r ~a;;~ 
Je\ E;ecutivo ~ en el momento en que d 
Ejecutivo Ja pr1.;rnu!g3, expresa, señor~> rl1pu· 
1adot, dos sie:nificados :i 1u acto de promul· 
gaciOn: el primero, el primero. señoras y s:· 
11ores d1puliHlo;, en el 5eniulo de qu: la le~ 
existe y el segun.!o que h.l sido ~prJbJó re· 

f1u~:,~c1~1;~~ ;;.11trntJ;la por el con~titution:· 
li-ia AknJ~ J1i:c ).i prornulgac1on reune 
pu::,, entre n0h•!ro1, la C.lraclert!>l!(3 de :.cr 
un J~tv nor e! oue el Eie(Jtlvo autentifica 
implicitañicnte !a o:istcnci<l : !¡¡ r:gularidad 
llcl:i'e;·. 

De !a[ ma»~r¡¡ C~'e " l.1 \q e\ 111((ln\!ll<1· 

dona!, por e;em;irO, el E¡ecumo podria en 
1eori.1 de dc•e.:ho con,1•1uc•onJ.I, nc¡¡arn: a 
promulgarlri. Y \O}' máli nllO.. ccnlra ta ne· 
¡:ali\·a del Ej.:cu\Í\O para promuli:~r una le>, 
no existe recurrn alguno, ni siquiera el de 
respomabilii.J;iJ Por lo ~.lnto, )3 promul~ación 
no es un actu m~dn•co l..:i promul~.lcio·l 

~~~~l~Jy j~e r~!~~~~du;~\~et~~~~J~;~~~~1C,'~ !~.1~ 

rarlc del Congreso. Y .:idemá\, por peno en 
la prLimulg!lción que se puhltque para que 
1k ,1 lonoccr •ll ··ontcnidn ,1 la c1udad11nla, 
y w,!,:i esto, \eilorJ\ y r.e1ior..:\ J1putadm, el 
cortll.llar que la ky existe y el con~t.:it.i.r lo 
rcgulJnd11d de la ley, lo rculrza el Ejecutivo 
a tral'es de un a~to ndmirnstra!il'O que :s el 
decreto Pero el EjeculJ\O no es absoluto, la 
le)· no le da ¡¡ nue51ros secrelanos de E\lado 
lo que es en Ja pr.i .. ·1ica, comparsu del Eje· 
·~ll'" Cn :.i t:!JrÍ.i con•t1tuc1onal el Sccretd· 
r1u de E!it¡¡Jo e.; als'1 mas c¡u.: una comp.ir'a 
r> un i.:1e.i:;o ub.:d1cn1c del Ejecu1i10, en la 
tror!J consrnucion¡¡l et Secretario p.trlicipa, 
p.:ir11ci?J como dice el conslitucionalisla es· 
rañol Gonzulo C~zares. par1ic1p.:i con el re· 
f~cnJo en 1<1 respons<lb1l1Ja<l no sólo penal, 
'rno 1crn1c.i } pol/1i;a en e'c acto nuo= todo~ 
lu, n.n,11i1uc1onal1)\:.¡ llarnJtl refrendo. 

~1 ~.--,f~1l~1"ub~~1~ll:i ~~;~~ 1 ·JSe~re~~~~~ ~~rce~ 
rndo panic1p:i: tfrrnca porqu.: d contenido 
1lel Jeto el S.:crctario de Estado tiene Jos 
c!cmcn1os para examinarlo, y pol1tica porque 
~esotros como Cámara, .:i1 oo tener !a po¡,1hi· 
!Jd.:id d>: !!amar ~I [j~cutivo las veces qur 
quer,1mos podcmü~ !J;inrnr al Secreturio de 
l'tílJo y oJcm.'.u l.l Con1ti!ución 11np,1ne 111 
Secretario de E,!Bdo t.1 obl1g;ición de 1..larno, 
L"UCJ\ld del cstaJo que guarda ~u ramo, y trn 
aiaquc a! 5ecre!ano de E'>tado ej como '1 

fuera un at:ique al Ejccutr~·o que ~e puli.1 o 
sr suo.,·1za ar realizado en Ja pcnonii d:I Se· 
ne1ar10 de EstOldo 

Ptru '.'O) a supon:r que Ja com1s10n tiene 
rJzó·:, en h;pótes1i, } 1oy ;¡ ,uponcr :¡ue io> 
decrdos prr>mul¡¡a1nr10¡ de Jcrr~ no requie· 
ren el refrem.!v del Secr:tano del Ramo, y s1 
ruo e, a11, '>1 no lo requieren, ¿par:i. que 
pre~cntarnos una 1nicia11\a de Je)'! i: Para 
qut' ~Para q..1C hab~rsc reformado Ja Le) 
Ur.i¡,inu:a. p..1tJ que 11idu1r en la~ anteriort', 
1dorm11s rqic11r el ~on1cn1Jo UcJ artkulo •n. 
"io> Jecre!•-'> ?rnn:~:S'.ll••r1os de lc)Ci no 11!• 
t:t.er·an o:I rd·~r.·.t.J' Per(; ;i rre die:;; q"Je ,¡ 
lv requieren .e .:011trad1.;:en, porque la 111i· 
c1atr. a que me dicen, no se requiere el re· 
írendo <le los ~ecrua~ios del :amo, ¡ah 1 , pero 
nos e:;tAn pres.;:niJndo la ncc~tidaú del re· 
rrcnJc Je! Secretario r.lc Gobcrnaci..in. Por 
fin, •t' requ1ere o no ~e requiere . 

L.'n,~ pJne, "JO.l pllJ.tHól fmul a la larga 
expo11c16n del dipu1ado Oñate ~obn· el veto 
El 1eto si es un aclo en que intcn1rnc el 
l'oJ•:r E;:cut••O ) tiene carócter Leg1~!afr.o 
por.:¡.1<! .:uJabvr¡:, en la formación de la Jcv 
.il hJCe• ab,::nac•onc, ¡¡!a misma Pero tiá 
Jcja•Jo de t~11rr pr:~.ilen:ia en nucs1r<t> tO\· 

!Jlti. ·:re, Lo) uil•'1ll.h ;:irc-,1dcnte) no h.:in 
utd,1.il!v ~· • :l>l f'nr 4ut ~ Porq¡¡e aunque 
no rlO\ g1at::-, ~rñura~ y 1e1'or~s dip;!IJdo~. 
Ja Je;.e1 qu: 110~ manJan, en su inmenso 
ma}Orla por no decir 1oda) las que eue Con· 
gre~o aprueba, es1a CAm:i.ra de Diputado) 
aprueba, ~n le}·es enviad.ls por el Ejt\'Uli\fl 
Y cu.:indv ..i ~cce~. en al.i:11n.i. ley \C hJce unil 
icfufm~ 'u~:.i,,,;iJ!, ,_;, ~610 ::uanJo IB dtn~n· 
Ucn~1;i Jd l~ccu1110 la .:i..;cpta. ¿Cóm0 el 
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l;jccuti\o \'3 3 imponer HIO J 111 ley que 
ti mismo hJ i.;n\'i11du. Muchas gr.u:ia-;. {Aplau· 
ios.) 

El C. Pre:ildcnlc: - Tiene la pa!.ibra, en 
pro, el C. diputado Diego Valad~s. 

El C. Diego Voladés Rlo\: -Señor presi· 
deme, ~·iudadanos diputado~: C~ntC' bi.:n .t.:c!a 
al mido de su cKpo,i..:1ón el d1pulaJ0 G.irc1a 
C~rvJnlC), ojal.i que trn: 'Ca UI\ llCb.lle Jn!O· 
lng:iblc. Antol..,g.iblc íumlamcnta!m.rntc por· 
que sepamos oducir c0n coherencia y con· 
gruenc1;i lo, ¡¡rgumc:ilo; q;.ic \al1dan nu~:.1ra1 
posiciones, y anto!ogab!c ;I e> que aca;o al 
final Uel debut! llcgamo. a co1nenccrno> uno. 
u olnn, de la pcnincncia t.lc nlJestrH ra· 
1one\. 

Snl:J.e bien el d1putodo Juan de 010~ Castro 
que profe.o un c·er1i)1mo respeto pur su.) 
rnalid';:ides de abogaJo, de polític~ ) Je trJ· 
bun\l. Y a;piro no ;:i contro\'~rt1r co_n lo\ 
argumcnlo> que acaba de e~pre,ar, sm~ a 
tratar Je cvmenccrlo de que en C>lJ ocJs1ón 
se encucntr.1 cquhocJJo de qu! en flll.~h~> 
aspectos d;: !u que Jc;ibJ de t!eclJrJr C1)1nc1-
dimo'!i y die que qu1za J l.i P'J\trc tJmbtrn 'e 
adh•er:i ll !(_,~ plJnte:irn:.~n!CI~ fvrmu!J.lo~ p;;r 
el diclamc,, Je Ja Com1}1ón de Gobernacion 
y Puntos Com1it,Jc1onalcs 

H.iré en todo Cl~o m1 meJor e~ruer.:o ) 

;~~~~l~~'tbsºr ~~c" 1 ~j J~1~\~1>1J~d~~a11~) 1!~' {-;.¡~; 
Ci!.UTIJ con eru.l1.:1ón, elc¡pn: J J' lJr.,b1en 
con a!glin poJer persu.i,no ha exp~c~;1 10 en 
<.~la tribuna 

Es cierto. como ,eñata el dipul.:ido CailhJ, 
los d1pu11:i..los, iodo~. de 10Ja~ l.ts frac~.on:, 
parlanicnt.ir1as. hemo~ pr~ith!Jdo cumplir 
l~almente '"º" ];¡ CorH!ituc•ón qu~ n0\ r1~e 
En cHa medida nuestra coincidencia n0 puc· 

~lre30s:f:s~r!;f~~n~' ~n;; ~~:~J'; :':º~!1~c;~1~: ~:u;ie.!i; 
Castrn se1,J:.:i ci.1c en e: C<iío l!:: Jpro~J:;e Ja 
ad1c16n a! <Hllculo l .'1 de !J Le) Org~n.1ca de 
la Admin1~trec;ón Pública, se p~oducma una 
\'IO!ación a! 11.t1ku!o '>-:? consti1uciona! 

Y este es, pM lo menos, un tema opinable 
Se pueden 1.br dm s1.<erte~ de argumentación 
Una la que ofrece el sc•for diputado C,:.tro, 
otra la que Jparece en d lhctam~n de !J 
Comnión J: Vobern.1c10·1) Punto> Lur,111u· 
CLOOales. 

Es ~·erdJJ, ~in cmb.irg'.}, 0;ue el ;;;nicu~o 9~ 
Je la Const11uci6n se rd1ere a los d:cretos 
rJcl Ejcculi\0. En tan:o c¡ue. el articulo 90 de! 
miimo ordenamiento ~l· rcíu:re .i lo, Jecreto~ 
Uc! Legi\lafao Y comp11r10. iotalmcnie, el 
juicio interprcl!lll\O ¡,.'el d1p .. i1Jdo Ca\tr.-.. en 
l.:'Uanlo a que 1londe !¡¡ Con,111 .. ~:,1,\.1 no Ji.­
tin¡uc. no tiene por q~o! J1,tmgu1r el 1n1cr· 
prete, Pero rcsult11 que en e11e ca10, Ql.er1do 
c:olcsa, la Connlluc1611 si Uotin¡uc ~orquc 
no es el m11mo dec:retu ;:il que se refiere el 
arlfculo 70 del Jecrcto al aue 1~ refiere 
el articulo 92. HJ), pues. la neCcsii.Jed de que 
con,·cng11mo~ que en el :'imbi10 normati•o de 
la Co11st1luci6íl ap;irccen d1.1:1 ;cfcrcrH:1Js al 

mimio vocwb!1:1 1 pe ro rnn un contenido emi­
nentemente d1ferenciodo. No podemos con­
fundir, y coincido con el dipu1;1.Jo Cauro, lo 
que la Constitución dcct1vameñ1e d1s1inguc, 
y qui.zá el seílor diputado coincida conmigo 
en est:1. apreciación. 

Vo) .l abundar un poco sobre esto, cuál 
es la diferencia entre el c!ecreto del Ejecuuvo 
y el dccrc10 del Leg1s!a1ivo, en lraUndos~ 
Uel .i.cto promu!ga1or10 de una ley. El de­
creto del Leg1~lativo ~e refiere a una ~U>· 
tancia m.slerrnl que es la que caractenz<i. 
repilO, mílto!rialmentc el contenido normativo 
del dccrcw cuncsponJientc; y el decu:to pue. 
Je en esa medida hacer rcrcrencia a cues­
tiones de car:'.octer agrano, de carácter forcs-
1111, Ji: Cllrácter pesquero, de c11.ri\c1er mmcro, 
de c.iráctcr \.snitano, hó!.>la ahí la compe· 
tcncu norm.iti~n del Lcgislatho. 

Una \ cL .iprohaJo el tc;i;to por e'te • ·ler 
Je la Un1on pa;a para !m cfccios de l;i · 
mulgac1ón o! Ejccuti~o -y aqul una · 
cidencia mé.s con el señor d1pul.ldo C:ntr 
el decreto promulgat~no es. un ac10 au:· 
msttJfl••lJ que se diíercncia Je! dccrc 
formu!u.Jo pur el Congrc,o de la Unión. , ·1 

.i. qué ,e rcf1c1c, cuál es el contenido e~peyf· 
f1co del decreto pres1Jcnc1al? Et contenido 
del decreto prc~illenc1.il no versa sobre la 
materia forcHal, ni pesquera, ni minera. ni 
$anitaria d que se refiere d decreto del Le­
gtslatirn El decrelo premkncial solamente 
,e refiere a que se promulgue ~ publique el 
Jclo .irHubil.du ~r el Peder Leg1slu1ivo de Ja 
Unión 

Y, dccu~amente, dhtinguimos con toda 
prech1ón toJo:. Jos aqui presentes 'como a'1'· 
gados y no \ólu como abogados los quc...'rio 
lo rnn, :;mo como Jeg1\l.idores, que una cosa 
~' ¡., p1uri~ul5.i,.1ú:1 que \C •d1qe e l11 pro­
da:n.h ,,..,., t!e !J !~;. y a su=; m.inJatos Je 
ober1 .. 11c1J. ~· aira co'.i COMO ~cr.alar:ia el 
\eJ'ior dop:..t¡¡i.!o Ca-,1ro, In p.:blicación, que 
es el >imp:e hc..:ho de d.ir a conocer :! con· 
1cn11.Jo J~ la nurma l:lHre,pond1ente. En eua 
medida. e:i el hecho de prcmulgar, no tiene 
compt!rn~J<i. 1.Jn Sec.-et;:irio d~ Estado por el 
hecho de que !n materia que e~t6. siendo oP. 
¡e10 dt: promulg<ic1ón haya rnJo coniid~rada 
por e>te Pc.Jer Lcgi>lati\·o, si 111. matcna es 
fores<.1l G :i1:r.:;a o sanuar1J, 11\J tienen com· 
pel~nc,a les ~<:cretarm:> de En~rgía, Minas, ni 
lle A1¡nrnhHa, ni de S;ilud, pJra decws de! 
decreto promulgatorio. 

Decir que luvi~,en comp~lencio para re· 
rrend.tr. e.e dccre10. e~n~ secretario,, no equ1· 
\ale J decir que cstcn refrenJanúo lo apro­
hado co:no decreto prorr.:dg:itorio por el 
E¡cn.1.,0. ''N• qu~ e\l;\n. rdrc11dando lo 
:1proh.1Ja ~n el de::r:10 lc¡;i,1a\1\·o por ene 

~~~~r,.~cd~ª10~%~~~;roc~\j~/~a eco~it{~~ J: 
Gobern11C1on y Punlo~ Conltitucionalcs, en· 
tend1mo~ que no se proJucla en esos ter· 
mino¡ 

E' por lo cual el ciuJa<lano dipulaJo Ona. 
te ha ~eJi.i~aJlJ en eqa rnbunJ, que no debe 
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convcr1ine al rdrcmlo en una cspede de velo· 
sul ginerb que la Con~litución no contempla. 

Tenemos que ,·er, por oira pane. cu~l e~ 
Ja nalurnlcza del rdrendo porque el señor 
diputaJo C.atro nos ha dicho que d obje10 
del rdrcn,fo e~ Ja firma clel Sccrciurio, que 
se penigue con la íirma del Sccrei.1111>, q111· 
r~ leng;m1os C'n e~le ca~a que ahunJar 1fr 
o.lguna forma en las diferente~ caracteri,1J..::i. 
que el refrendo mini~1er1al ha 1emúo en !m 
difercnles regimenes y sistemas políticos exis-
1entcs de mucho tiempo :itrtu. 

El refrendo surge en el Amb1to Je Id mo· 
n<1rquia absoh:ta y solamente como una !un· 
ción certiíicantc de la firma del rey y para 
efectos de ri:giuro. 

En el caso de la monarqu1a abmluta, cl 
ministro no 1iene 01rn fur.c1ón, cerca del rey, 
que poseer el ~ello de firma y registrar aque· 
llos actos que autocrtaiica, unilater4I y, en 
este caso. "soberanamente .. ha adoptado el 
monarca He .1qui una forma de refrendo mi· 
nisleria! 

ra~anJOS )U~j.:(I ,\ 1:1 pr:'ldl(:J J¡:J (On\(l(U· 
cionalbmo brit.'.!nico que ei donde por pri· 
mera vez el mi>mo hecho de la firm.i m1n,,. 
terial, se inviene en cuanto il rn con1eniJo, 
y aquf ya el refrendo s1gnif1c11 un J1.·10 Je 
control sobre el monarca. Lo que había sido 
orip:inalmente !a cortobüta;;1011 de la .lu!OP· 
dad del monar1.·J, ~e uar.,r .. rmJ en b 1.uh•:r· 
11inac1l\n p.lrc1al del monJrc,1 pJr.i que seJ'1 
sus m1nhtros los que Jpruct1~n u rrd1a1.·t·1, 
con su firma, 01quc1Jo que el m1.1narca rc~uel1,: 
plante:i.r como decre10. 

Despues tenemos una nue\11 mo1.bli.1aJ dd 
Jecreio. que n Jo del siitema parlamcntano. 
En el sistema pJ~l:iment.iri,1 ya Jo qJe cuent.1 
no es control.ir al monar .. a. iino oue el mi· 
niuro rcf1end.ita1io o refrcndaJor. como ~e 
k quiera l!i1mJr, e; re,pcn-abtc pü!111cJ111ent-.: 
del aclO que refrenda ,inte el Parl.imento, J] 
~11al. ::-~· ctr~ r~·'.~. •.;:...,~e~ ~tl~".!7~ 

Y luezo p;namos a una nuev:1 modahdad de 
refrendo. que es la que s:irge con el sistema 
presidencial } aquí el reírcntfo 11ene una ca· 
rac1erh11ca !Hlíllmente di~tJOla. el rdrendv 
trarlu1;e el comrromt10 Je e¡c.:u.:1:..H1 d~ ¡,, rnJ•l· 
dado por el E¡ecutivo, y 1r;i..luce !a H;pon1J• 
b11idaJ del sc.:re!ario en c:.1an10 a eu e¡e;;:.1. 
Ctón. no írente a un p.irl;im~r.to Ce! Ct.:lll no 
íorm.i pJ.1te, rn1u dnte el Jde Je\ l::.¡ccu11~.1. 
que es rnula1 de un poJer unuario en te~ 
ttrmini.n cor.\l•t'-;:10naks. 

Asi, puc~. !J naturaleza Jd refrer.J' e. ,J. 
ri.ibk, e\ rnu!ta?:>lc. h,1 e\01:.J.:-icnJd.i en :i 
1iernr,1 ¡>e t!<frr~nc1<1 con cu.e1ituJ ,l; .lCu· i· 

do cun el si~tcrna l'V!it1.:o en d ..:ual \C ri.:n·: 
Por e~'J, el J,..·tamcn !o J ce, d d1ru!.11.!o OñJle 
lo rei1aa. ei dipJ1aJo Ca;1ro. v:ilf:ise la re· 
ilund;!nCiJ. lfl r':frenda, el decre\i.l prumulp· 
torio es un al"!o adminislralL\O enlrC" nc1olro\ 
!'\n es un ac!o po1itko como se pu.-Je con\1· 
dcr;ir en un ~.,1.,ma parl:imcri1ar+v, ; \e a¡11,. 
la ¡¡ !m tcmvno' de una rnoJana (UflC~p\;IÓn 
de control lle poder Sabemos q,ie hJ) t.n 
control interorg:'ln1.:o que e> el que cjen.:e'l 
cnlre si 101 diferentes órg.rnus que se h.>. 8l'· 

nernlitatlo en la clasiricadón 1riparti1a de 
Ejecutivo, Legislali'oo y Judk:i3l virtualmen· 
te en todo el mundo, y 01ro es el i::ontrol inter· 
org~n1co que se ejerce dentro del propio po­
der, dentro de los propios órganos del poder. 

En el caso del Poder l.rgislati\O, pnr ejcm­
p!11. ~· C\idcn1e que cxi~tc un control intcr· 
.:r¡.:.i111.·o en !.i med1J.i 4u~ ha}..i un \1\lem<l 
bn:aniJral y 4uc e.e ~istema hicamaral Jle-.c 11 
ljuc lo' ac1os de una Ci'lm11ra sean aprobado\ 
o rechazada por oira Cárn.:m1. En el c:a~o tlel 
Ejecutivo, el refrendo tiene 111 función de un 
control ín1raoq1fanico, pero no en el sentitl;i 
comn .i.lguno. h.in 1n1erprc1a1ln o queridl'> in· 
kt¡:Hclar tl..: que lm secretarios sean los que 
1!er1 ,,;1l\Jc1 a lo~ acto1 del Ejecutivo, sino 
en el \..:n1iJo tk que !as si:cretarios e~tAn con· 
trayendo .Yº ;;:ompromiso de ejecución frente 
al Ejccut11·0 al refrendrir los actos del propio 
Ejecutivo. 

Recuérdese que en los tfrminQs de nucs1ra 
CoM111ución el arlfcuto FiO precisa co:n ex.ac· 
lt!ud GUC el Poder EjeC"11!1\o rcs'1de en una 
rnl..i persora que e~ ..:1 P1..:,.Jente o.le l,1 Re· 
pub\1.:J, y en lo> termino~ del !lrticu!o '\9, \.,te 
Presatenle de RepUhlica puede nombrar y re· 
nh1\'Cr 11hremrnte a los secretarios del des­
pa1;ho y a los ¡efes del departamento .1dmmis· 
tralí10. Luego: No es el Presidente el que 
quellil sujeto a lo\ dec11•onc, ar rmativJ; o 
11.-¡;,nivas en el $cn11Jn 1k refrendar de quic· 
11.:s .;qún dn1~n11dos parJ .;oad¡u•a~ cu•1 el 
~i\ !:i real11.i,u11 de las ldreJ, admmis:rilliv;n, 
sino exactamente al rev~s 

Ahora bien Se dice que el acto del Poder 
Legi\IQll\O entra1h una orden para el Po· 
clcr F¡ern1\\o la de promul~ar, y en eto tam­
b1en cmr.c"1d1mns, e~o dice el d1putndo Castro 
,, e:i c;o tJ~:1h1en comc1d1r.ios. c;,nncl(.J,mo~ 
~-.11,l~;;:~r,;e;.: .. , ,)(1 11::ne ¡• ... ::>. 01r¡¡ ur.:16n 
;:;,;e ;:J!'1:m-..:\tJ~ J. 1:1=:io;; 4"' :i.nt:; Je;iJJ. ~e· 
!ar, pero !o que no se puede 11dm1!ir es que. 
t1e::1c1endo prom1.lgar una le\ el Prcs1den1e de 
1.i RepUblico, Jcc1Ja ha.:-::r inaplicable c11a ky 
un 1ecrc1ilrio de Estado El Secrwirio de fa. 
!J,fo ~jm,ir10~ d:recia " eurictamenle a los 
·~rr"'lC; J:i ·J~, ticr;e H,·~.1mcn!c lJ función Je 
rdrcnJar lo\ a¡;101. 1ncl.i10 dice f1rr-H1r el in. 
!o~ d:..:reto1, ~cgl¡.mentn> u otros aclo~ d: Cll· 
rácler admin•1t~1111vo del Prcs1den1:, pero ne. 
dd ('t1r.5r~I) 

Por eso co;ncid;mos el d1putedo Camo 
y }'1. y c~limo que muy buena pane de '01 
mi::mbrcs Je e.ta honorable asamblea, y di~· 
crepamn, rn:Jm::n:e en cua1110 a !a interpreto· 
,1un pur h oJ:: 1c ref:ere ;i 111 nc(CH;lad d: 
rd,11111¿.r d -1:. a.~·~·1"n;;n.Jul~ un 1c~...:nllr'! p.1· 
rrJf·~· 

E! propio i.J,pu1.iJo Cauro Jice lí1cralmeme 
no comparto que la promulg..i.:1ón sea 1.1n a~·to 
lcgislati\O, y esto)" Je acuerdo con el ieñur 
J:;:i1.tJd1.1 C;i,tr.-i, e110 no~ !leva 1amb1én a la 
fam:,\4 J11cu,16n ,1,. lo~ pmce\a\1s1as de si la 
Hn1.:r.c1a íurmJ. parte del prni;eio n es!~ fueru 
,Id pro.;c~::i. puJ1cr;i. ier un poco h113n11n.1 la 
J1•,u\1ón, p.:rv en 10Jo caso hay con,cr¡¡i;n(iu 
en Ja opinión. 
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ECee1ivamcn1e, e1 acto promulgalorio no C\ 
un acto de naturaleza kgis.lalivo., el dipur;11!0 
hito expresa 1tfercnc(a a Jo .que es la promur­
gadón ; ~o a mi ..-ez tlC' reiterado d e111enJ1. 
rnie1Ho IJHcrentc tnmb1én que le Jvy a 1J pro­
mulg.i.ci6n de la pub!icadór., p<Jr m.i; o.<UC 
muchas vecu tiendan a 'onruntl.lnc amb¡¡~ 
expresiones, 

lPor qui cn\rc nosotros el tlecrc\o promul# 
11atorio c.s. un aclo ailmíni~1rath10? E}tO e;t6. 
direc1omentc vincu!ilJo ill ~htcrna po!i1 • .:o que 
nM nge; nue;ira CoM\itución no ha e\tab!c. 
.:1Jo el sistcrna par!amentar)u, ~irHl d ·rnterna 
µrcsiiJcncial: e.!o líenc: unJ J1lr:r~m:i.1 ~1~•1 {¡. 

cativ;:i por cuanto que podem1.a d1fcrrnd:ir pvr 
un lado 11. quienes son ¡os gobernantes y ¡ll)r 
otro lado a quienes son los agentes del ser•i­
cio pUblico. En \ln si\tcma par!amen:ario '•Hl 
gobernante.\ o $e c"ntidcn~n gobemantes al 
clei.:1or, al p.->rL.itT'ento y a los min\\tr\1~. en 
lanto que e11 un \ti!ema prc~idrnóa! 'i<! .;oní­
dcr:i ~obernant·! JI ckclor. ni kg1~lat1' ·J ~ :il 
jefe o titulu Jd ?oJer Eict:ul1rn, y ~e 1.011-
~id-:ran agentes Jd ~crvic10 pUbl\co a todos lo~ 
dcrn6s func1on.:irios que co11dyu1an con d Ti­
tular del E.j-en:1i..-o p,:¡rOi llevar J callo hH ture<is 
¡¡tJminiHral11J\ que tiene a~i~l'.id<is. Por eso 
en1n: nos.otros d Sccr~!;,rio del De~1H1cho no 
es "'" mkmbro Jel grupo ~ob:rna;1tc, \mo e~ 
i.rn n11enbro Jd "gn1pn Jerinm1l'1a.Jo n¡;::,1•,·1 J~J 
u:r\'kio pubhco. \00 uctcres rnl!rumenLtl~> o 
ms1rumenu1.dorei de Jeci1ionc~ quc- wm:rn en 
el ambiio de ~u competencia, e\ Congreso y 
M e\ ttmbito de uu facultades. el Ti1ular del 
Ejecutho que. como rcpi!o, en nuc~no ~i~lema 
.:umt:~:.:citl.,:rl "' ur1\t'1fll), no comp:irl~ rnn 
nadie los 1ecre1;,no~ dd J~>;:.:.d;) .,,... t"1i:+n 

considtr.:iJ-01 corno p.Ht~ J~t F.:jc~u1"0, ~'no 
.:-orno co.1JJ-:·.a1t:s dd Eiccutho o:n d cum· 
plimicnlQ dt sus f1mcioocs admini~tu.tí. a~ q'..l-: 
C'J un:i. cos~ bien distintil. 

Quit:A e! problcm~ fundamental tengamos 
4ue ve:r\o pues en la Jimeo\ión misma tn Qu.e 
ill qucrase p\,u11ear o al pl~ntearH~ ·.:na cJ1. 
dón a\ articul11 9: lo que ~e t,1{1 -.:n!r~>1rnJo 
e~ u1u mr>llihcJ~:Gn Je nuc1!rn sÍ\\Cn',J p,;Ji. 
lit"O Yo estaría de acuerúu wn el plln!earn1en. 
10 del diputado CaHr.J >i IL~ comrotcmen!ara 
Jicícnúo. \:tmos a c1tebleccr en l'.H:·rn:o Ull 
\iJtemJ d.e pre\1Jrn1;iafümo pa.rlamentarjz,H.lo 
v vamo'i a <lar\: a los secrclanm de E1,t;iJc. 
que ~s.o scr;'i. !;, con1r,1p;utc lit !a rrnriu:st3 
que no• na h.e<ho. el poJtr <le rdrer.J..ir to~ 
,1i;1us ,l~I Leg1sl,111.o p.:ira que re~pundJn ante 
Le¡¡.ida(¡1c> por e~e r~fr..:n,J,l. Jsi ce>rnc1 d ~c!•(ir 
J;p:.;tad." Castro ha. d;cho que en J:lf!un:1 rne:.!1-
da el dictamen ts 1ncon\ecur.n:e cun~11!0 mi~· 
mo. potqu.e si ~5 \trdad !o que <1hl ~e dke. no 
ñay necesnfa.d Je reformar el anrcuto IJ. Je 
la Ley Or~fo,~J Je la A<lm1ni~lrJ~1ór. PU­
hlica. >'" le cM:c110· si es cierto lo q..:e U\· 
ied eH{t p!Jn\eando, enlances v~mm cr. d 
prnpio articulo 9~. n ~ei'ou!ar que !ot ~ecreta· 
ri,¡; Jd Jespacho. t;imU,én l'e1\en f.\¡;ul1.des 
en mal(rtJ Je refrendo de los actos del Le~1s.· 
lain·o y Ccue t"!<Jnces debemos. modificar nues­
tro m1ema coM111ucional par.) eslabki:er lo 
que repito, y perJvnoma s.t enlr~r'ia un bJr· 

barhmo, podríamos 1;aWicl'lr de 'j)resldendav 
li~mo par!amenlarizado. 

Es cYidcntc, que est.:u reformas. que se plan# 
IC:l(I .u! Mtk.ulo 13 de fa Ley Or¡tmica de la 
~cJminim.ic1ón PUbltc;i Federal, serian pr<:l· 
cmd10k~. ,11w r:ti>líe~c una inlerprel<ición que 
!•a dividido a purte de la doctrina y que ha 
involui::r;:1Jo parcialmente .si Poder Judicial 
de la Federación:, en cuanto a que el refrendo 
de los secre1atios de Erntdo, se requiere pnn 
lo:; erecto~ de la vigencia de las l.::ye1. 

Et e\1J~1nc -tue sino te hubiese d::ido -:-.;r:i 
í1o.m~\mo~k Je <ll¡¡uno. forma in:1erpn.-1no:1\JI\ 
::rr.'1111;.i conrn d propio le.tlo Jet d1:1.:imen 
pl,rn1ea, 110 se haría ncte~Jria una reforma. 
como l.i a.qur •usien!<"lda. Pero es que e. ~·::ces, 
~cnorc¡ J1p11laJos, es necesario iniroJucir r~­
formas que interpre1en o rc:inlerprcten !11 <::e 
el 1ex!o Jegnl ya contiene, 

Voy ;ol.1rnen1e a guisa de ejemplo, a'· 
nr !o qJe ocurrió con d arllculo 49 d.: 
Con,\1\i.;,.;,,.'m, que C5\abletiEl. ~a p<nibi!iJa,J e 
c?nlenr fo~utt.1Je~ e~u.10rJinanas pariJ. k 
g,1;la'., .:i! THul:Jr del Poder Eiecuti1'0, en Jo\ 
1trm1no1. pre\ 1stos pcr el articulo 29 d<: la 
Con>t1tución. 

Er. 1937, fue nc~c1<1río agregar una lnnc 
o una nr:iótn reJu,nd;,ntc a lo que el nrtfculo 
-19 ~'ª s~ri:iiJbJ, dicieraJo v en nin~Un 01rr1 
<.JW H~ .:on!crir:in focutfadcs exdusivns para 
!cg1\far 

Aqui i105 cncontr<1mos con que la scgund.1 
parte del .uti.:u!o 49, diJO exac1ame111e lo 
mismo que ya a~e\·eraba la frimero. parte del 
Jrllc•i!o 49 Qwiene~ han interprelado esta 
adición. como don An!onio Mattíncz Báet: 
p{;f e¡cmpb, 'ic)o proft~or univeníla.río, y 

~~~~ ~'·; .1' -~ :r. !~~ 'TI,~=~P~' ~~~~;~-1~:; 'J~·:~u~~.1~~ 
a c.111~ co~!umbrc qui: h.1bL.i. d~ro¡;!ldo :i };\ 
ley. Ei i.:1 .. iu gJc C'.!e:ndo t1&~ una 1.onduc1a 
intcrprcte:ti\"11 o 1' ,11enera 1Jna couumbtc in· 
l~rprciatha que no ~e .:n·ient a tos término~ 
,!e 11:. ley, !.;i po~ibí1íd:i.l! de n::nc11v:zat esa 
ir.:erpt·~!J: ,,n Í'1curnbe a! inthp;etc autfo!ico 
lle ta C0•i,11:11r1nn que t~ el Cons1i11nen!e 
Perm<iMnti:. camo fue e! ~·ajo tld arliculo 49 
~ que hi.::c refc1en<:ia, e irtctJmb: al ~u1or 
de Jn ky r:n1c e; el Congre~o de hl Unión 
como en el J.'.J.)O que \C pL:i:•tc.J rn la' i:ir. 
cunminda~ del a.n.icu!o. 13 de la Ley Otgfl. 
n1ca d! !a AJmm1s1rac1ón Públita Fcéeral. 

llay dc•.!c l11ego algun;i. reser~.:t que no 
C>h' ;Jl.1r11ca \:i ciuJJJJnu ~l!pul>ido CJs!u1. y 
11ue ''1'~ IJ peno) que lilmb•éri e.(pre1emos en 
inb~nii p:ir .\ lJJC no qucJc 1.hHlil si e.tgun:i 
,u, p;:ira <l:.-.~·r?tJño.r e! c.'.HHeniJo Ve 13.\ re­
forma; tll anicu!o lJ, si e.; t¡ue ena \Oberani.;i 
lo aprueb.:i en los 1érminos propuc~tos por 
ln comi1ión cDm¡;elenlc, se revisan !ambién 
fas ac!J\ de la di~cui(ón, r es que la ley en 
'\l nrti.-.dri l 1 '" rcfitr~ a[ J~<:reln pr,.mul¡¡n­
iorw 1iC !H f~·n O Jcctel\lS expedido~ por 
d Cortgrr:,o de la Un•~n 

Aquí no qu~d..in tt>mprcnJiJa\ las norm.¡; 
que ~11,d.er.'.l el Ejccuti\o en ~u C'MO aprob<lt 
cs1an1.hl in'e~11do de fac:ulta•Jes. extraordin<1· 
1fas p.:lr.t lt¡i'.lar; ahr d c1toy di: ec~r1fn ron 



Ar'iiO 1, T. l. N• 31 CAMAR,\ DE DIPUTADOS U!Clf.lolBRE IJ, 1985 357 

el ciudadano dipu1ado Cas1ro. Si se diera Ja 
hipó!esis del J.r!iculo 29 conslitucionat, si se 
dir.ra el conforimien10 al Ejecutho reu111J.i; 
ladas las conrJicionc:s p11ra que Jegi1!.ira de 
maner.l e.\traordinana, ese acto Jcg1~Jarno 
lraducido en un decreto del Ejecu\1•0 ,¡ ten· 
dría que ser refrendado, no só!o por e! Secre· 
fario de Gobernación sino por /ús utul;ires 
de las dependencias o las que se reíiere In 

~~~~~i;o~di~~~ e ,5ecr:1 ~f ªd:;;~r~~~!~ _.~? rl~:P~~~ 
dicn!e: ahí sf, puco, comp:irro c1 .:nl~r,o del 
ciuda1IJno C;1,lro 

Y hay otrl rt¡~n·a qui! Jcbcmos formular. 
Se dice en el .irrícu!o JJ que se p!Jn!c:i a! 
rnnocimi~nlo de i:sta soberanía, en et pfirra· 
ro que se plan1ea adicionar. "trat.inJo:;e de 
lo> decretos promu!ga!or os Je las \qcs o 
decrcws C'tpedido1 por el Cungre10 Je 1.1 
Unión", no \C hace, pui:>, una rcslr1cc~~n 
1olamentc al .:.110 de Jas !~~ e1. s1nri tJmb1ea 
de lós tra!ados, con1enios Y acuerdo'i de ca­
r;ic1er internacionJI que sean aprobaJvs por 
el Senado. 

Es C\·idenle 4ue 1anib1en Ja~ disposiciones 
de carácter iniern;icional constitu)'en pcr 1ir· 
lud del arlku!o IJJ, ley suprema entre nos· 
uiroi Y es e1·Jer.1c que en e~e carn. !Jmroco 
~e requiere q'J': !os secretario¡ Je EstJJo, a 
~·u}o ~nibito <.!e compet:rH'.'IJ se hagJ rde· 
renda en los rderiJ01 lre1aJV'i inlcrn~c1unJ· 
lel, tengan que refrendar el ce>nteniJo del 
te1tto que forma pJtle dd -::on\en10 corre¡· 
pondien1e, sino rnlamrnle en e; Jeto pro· 
mulg;itorio dd1c hJcer1o, como se plJ•1tea en 
e~le ~cgur.Jo r:1rrafo Jcl un1.;ul,1 1.1, el Sc.:re· 
!ario Je Gobcr:ia;:1ón 

A~piro a h.1b:r con\enc:JJ J m1 .:'J!:~J. a! 
dipu1¡11Jo Juan de D:o; Caqro A. !o mciur 
,oy muv optirnís•a, r~:-; ¡, ::.:i ~> !: ~ ... ,._,.con 
Indo gUU;) \ohere si suh1s~en atg:.ir.:is dife· 
rM.;i,a entre nosotros. Muchas gradas 

El C. Pre1iden1e; -En termin.:s del ar-
11¡;-ulo 102. llene Ja palabrJ el 'C~<lr J1;:u1aJo 
Juan de Dio> Ca1tro, como m1emhr0 de ~a 
..:omiJión 

El C. Juon de Dios C1Slro Lozano: -Seílor 
presidenic, se~nr.is} s~r'iore1 .!'Dufa,Jo> De )J 

1ranqu1IJ elr•1>1;;:1on Jd cl·í' 1.~ !é' \'3'J.!e1. • .: 
de 1p1 .:ndC' q1..;e t! Ju.1t ent.l !J te si> :¡u e en ia 
.t11~·trina HHl:nrJ ~I 1d0r Jc,r•e c~·p ."l 

Dice !urge CJrpoz::i, er: t.rn de ·~1 tro!ba· 
jo> '':'\o nc;e,.1:in rdren,~..: n1 Je~e·1 He· 
1·arlo, !O:i dc·.:r~r111 prumw!~~1orio1 de ÍJI 

l<:">t'S a¡::roha.la1 por el Cin¡¡:rou, porque no 
~or: aCfiH pru¡i:o; dd Prcs1J.:n!e, ! c,:t'. Je 
:icuerJo con 11Je1tra ('o:i,~·iw.oó.'1, e,:a uti:1. 
iado a pron11:Jg.lr. publicar, ~.:n I~·~' Ad;· 
má~. por el duminio qwe tl Pre.1.!en·e 11ene 
mbre 101 1eLrCtJ:I\)\ de [,tJJ,) 1 JCÍCI de 
.lepari.im:n!.1 a!nHn1st•at110, f,'¡;:;I :e ser.a 
v:olar su obf•.¡:;Jc1ór. corill•!Uul""IJI d: rm:.imu1· 
gar las lqe.1. cor: só!o ,r.J,"arte~ el Secre!J· 
r"'· 1ecre1ano1 o jefes resp.:ctno1. que no 
refrenden. l.J pr.1cuca Je lo; 1ecrt'!JJ101 Je 
Eit.:ido o jef:1 de depnn.imC'nto rcfre:"den el 

decreto pruidencial promulgatorio de Jcyet, 
es más que supcríluo, es vicioia y debe des· 
ap<irccer. 

Creo que e,a e~ !a 1e,1¡ que con CiiJ rran· 
qurJidaJ n<H lia c,,;pue)lo el ~ei'!or diputado 
V;i/aJés. Pero creo, dipulado Valadé~. que 
ha incurrido u;led en un.i 1nterpre111clón, a 
ml juicio, no correcla del arlíeulo 70 constl· 
tuc1ona1. 

Nos dijo e! dipuzado V.:i!.:idts, "es que el 
,1r1irnlo 92 nos h:ibJa de irnos tlecrc1os, los 
JHr~!os Jel Presidente. Y d <i.rlí~ulo 90, dijo 
rr1m..:.rv, pero reclif1i.:o úe)pués, el 70 de Ja 
lu•11111uc1ón, nos h;ibla de oiros decreios, del 
PoJer Legis!.:i1h·o", 

Y son é~to.1, los decretos del Poder Leg1s­
bti\O los que estamos discutiendo, no los 
decreto¡ t.!el Presidente Je Ja República. Me 
refiero a qt1e los decrcws; promulgalorios de 
lc:y, e.as le>cs >un em.wadJS dd Congreso 
de ]J Unión. 

P~ro dice el articulo 70, que ci1a eJ dipu· 
IJJO Vab.des, /(' s1gu1enle: "TodA resolución 
del Congrern, lendr:i el carác1er de ley o de­
creto. La; leyes o decretos se comunicar.fo 
al Ejecatirn, íirmJdos por les presidentes de 
ar.1bJ1 ctunard5 y se promu163t~n en eus far· 
mJ •1 E/ Congr~}O d: !01 EHadoi Unidos Me· 
xicano;, de;reta 01, y Juciu el tcxlo de /¡¡ ley 
o J~t<cto" 

Aqul n'Js ~amos <i meter, d1pu1adu V:iJa. 
Jts, en un l<:Lnicisrno fr,¡;a! L.1 Cons111ución 
vigente, que es Ja de 19!7, no nos define la 
diferencia entre Je; o decrclo. La Comt:Ju· 
ción .!e 185:', tamporo def1n1a Jo que er.:i un.:i 
le)· o Jo qJ~ na u:1 decreto Pero creo que 
ernl! :rnos de acuenJJ que no es lo m1rn10. 
~·o e1 lo. r.i;sm:i una ley q:.ie un decr~to. 

El .irt1ruh ~o ~~.", ;., ~u11¡uncion .. o", da 
la 1mpreJ1ón que ~.:::; rn·.0:iim0s, las le)es o 
decreto~, pero 110 fo sor., •Jna cosa es::;:;, le;, 
t!e! Lq:s!a¡.,._, ·1 utru co~a es un Decreto dd 
Leg,,Jati\'O 

Dr"e Hab,n:1 que IJ ún ca Consti!ur;ón que 
údir1:ñ en s..: Jr!1i'.1,\o ;1.l l;i d111in"1ón entre 
le, Je.:r~::.i fut !a Cc~,t:t..0;:1ón '·eniral11!3 
de 16.16, }' J1cc, ~01 J citar e! contenido de ese 
attfc'Jlo 4J de Ja Conslitución de 18J6, dar.de 
ti d1a qut e'i ley ; qut es dccre10 mee: 
"Tod¡¡ rell)!ución ·~~'. Cr·r:&r:;u Gena.il 1en-
JrJ el carácter de k~ decreto. el primer 
nonibr: .i \a;=n ~ubro:. 

rnn d~c re 1 ns. 
!.r.,•aJ..J que 1tnen en maieria 
.:igr~ri.i aun~ue 1c11~.i•1 d~I Legi\Jati.u E'L'J 
que ~,\ame, .,prob . .in.Ju n<1 e> un decr~r:i es 
un¡¡ fey o unJ reforma 11 iJ ;e; Porqlle Jeda 
!J C.:.:ll\llu~.0'1 JcJ 16 ~.-e lus .:onstiluc,,malis­
'.Ji c1!.'.111 arorJes 1.;rán1mcmenl! en Jdmilrr 
.:~: ,1p11F1<.aJ:i pnr¡¡ ·e~ • J~crein. d<ce· "El 
,,:¡;:1"i.~o. el ,le !01 J:crcto;. correspcnde a 
.,_,_ q~:e d!nlr.i dC' iJ mi.n1.i c'irbíra. o ;cJ 1\e! 
L~s,,!Jtivo, 1ean 10!0 re:J1i,as a Je1crmine­
d11s 11empo,, lugue>. corpor.ic,onc1, e1tab)e. 
vm1~nt,h o p:nonH". 

CuanJo no¡o!ro; aprobamo; una condec(). 
1 a.;ió'1, 1ciloras y 1eñorcs Jrpu1ado1, o la im­
pos1c1ón de uno nicJa!ra. ¡¡ulori1ar rara 
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~~~rcl:o.p~~~~d~li~i:a;lann~e~s il~;1: ~~;;,¡~~s uc~ 
Código de ProccJimicnloi Civiles p;ir;i el Dis· 
trito y Territorios Fcdera!c\, que )a no hay 
tcrrilorios, serla para el Di>lfllo Federal, eso 
es Un<\ ley. Entonces, no es lo mismo una 
ley que un decreto; por !n tanlo nu toda-; 
nucUr.1~ Jcci~ione> >Oll Jecrews, no po,!cm,.i. 
dci:ir que la pa.\~l">r.i Jccrcl? pueda apln:ar>c 
n lod,1 rcmluc1on del Lqml.i::\o 

Con esa acotación "ºY hJrc~ unil l"Ofrl'<.· 

dón. Yo no .if1rm~ :n m1 üpu1:~iu11 4\,Lc pte· 
tcndfa que todo decreto Jel (ongrcso llc\c 
el refrendo, yo no :hjc eso. y [0 voy a ili.'.larar, 
porque ~e podrla entender que cu;ir,do di1e 
que el Si::crctario Je E\tado Jebe f1rmJr el 
rcfrcnJo Jebe rcfrcmJ.n,c el Jcc1~¡,i del Con· 
¡!.reso, es 1an sut1! l;i J1fcrc1w1a ci11e pu•Je n1) 

captarse) \OY a 1•;itar de e'pl1c;ir!,1 "'º"me· 
ridian.i dJtH.lad, 01 )O p1J1crJ que tudo dcc:e· 
to del Congreso, que )a \l!110i qu.: no r.a,!.1 
miis :;on decretos, tambirn ~011 le)e~ ) las k· 
yes no son Uecrcto:;, lle\:tra el refrendo Je! 
Secret;irn..i, s1gmficar1a que d:spué$ de que 
l\gotar.:i la disculión y aprobuión en ln Cf1· 
mara Je D1¡iutaJo~ y nu en l.1 Ue S.:n;iU..:ir~,. 
el dt>rccho o ley del Conveso Jo refrrn 1 !.1~:1 
el se~retJr10 para pilsar al E1ccut1\o, }O no 
dije c~o. )u creo que rernlt.1ria y choc.1oa 
contra !a inteligencia dei diputado Valad¿s el 
que pudiera instan.: esa intcrpretac16n a Jo 
que )O dije, J>(tO ~i captó )' )O .:reo hacia 
eso iban cncamir.ad.:ls •us ob¡ecione~. cuanJo 
yo d1¡e que cu3ndo un Jecre:o o le¡·, una ky 
que p.:lsara al E¡ecuti~o pa•J su pron1111ga. 
ciOn, el Jecreto no d~I Cor1.~re,o, señor d,~·,1· 
1ado, el decreto Jcl Eiccutiro, acto.adminis· 
lr111h·o, e10 ('.,nfn~m-= J] ºJ. 'I r~q'.1;e•e '!1 re· 
fren:Jo Jel Secru .r;o lk ['>lado de: r4mo c:1 
loi 1áminos Jd 92 Y s1 a:eptar;imos la te\i; 
~!el t!i¡iut.'!Ju \'.1iJJ ... io ~e .:¡_e (.;:,;iform: ai -;'Q 
no s..- requieren porque e! 70 no> h;;bi.i de !.1-. 
ley:~ ~ Jccretot Jel Cong1Ch'. y el ~::!. ~(';J. 
menl.:. <e¡¡ún ~l. a mi ju1c1'J 10 fl(l cump.:irto 
ese criterio, se refiere il lu • ..!~:reto, del Pre· 
sidcn1c de c¡¡rftcter adm1n1<;1rat1vo, que no 
)can promu!ga!orios de lc;es, signi!1carfa lo 
ii¡uiente, \u aflrmación equi\Jle a que en d 
pasado, a pJrlir de 6te in,1antc. ninl!'un:i k; 
hara >1Jo rdrenuada pnr ait1·1n Sccret.mo J~ 
E'..sta,!o.; no~ die: d 11n1rn H:liun;1I q~c p: ·> 
t.lc c,iabkv:r l.1 mierpce\J.;•Cn de l.1 Cornl•· 
tuc:ón es d PoJer Jud1c1.il 

D:cc c>tJ juri1pru.!enc1J Je la Corte, r~i· 
pecto al refrendo. ,¡ Ja !e:- impugnada, dice 
para citarla compicta, "refrenda, dc~JC cnrrcr 
la m1~mJ 11:ertc qu: !o~ ,l.:W, ,Id omc~hl k· 
gi\btl\O. \1 1.i k. 1mpu¡:n~JJ \C Je;:?ira •n· 
comti!UCl\>nal, HL~OS io~ ~í:IV> Jd ¡Jr•h·~,., ~:­
.o:is13i•~o. entre e~ 1 o' :1 r:fr"•:Jo. d-:h: ..:urt~r 
Ja m11rr.a 'uenc". 

Yo no estoy de .icuerJ..i en que el rerren· 
Jo 'r!!. parte del procern !eg•>l:!l1n~, como dice 
esta jurirnrudencia de lil Cone, pero >i eslo) 
de acuedo en que todas !as leyes que ha>tJ. 
ahora se han dictado, han l!eHdo el refrendo 
•k lih ~ccre1:irii>s de E\tildo. 'l'C rd ··r<•. r·, 
de w.!n~. el;: hl\ \~l!ri:tario) ,!.- E-.1;1,ln 1:0-:1.1 

dice el Q~, clcl rnmo ni que pcrlencce el 
contenido de In ley. fata re•oluciUn •de la 
Supr.:ma Conc Ji: Justicia Je ta Na1.16n, no' 
confirma el refrendo Je lo\ ~ecrctariu., como 
acto in~us1il111blc, de lo contrario, la ley C) in· 
con,1\1uciona!, a~f lo dice Ja Corte. Si u~1et.l 
o )O no C\l11mm de acuerdo con la Con.:, e~.i 
¡;, ha~la C\IC momenlo 1.i interprct11C1ón que 
la Corte hil hecho 1/c ta norma con<litucio· 

"'' S1 su le\Í' e~ 1.·orr~..:t:i, de <¡uc conf1ir:11e .1! 
70 ll» dccretu; rromulgator1o; Je k).:~ oP 
rcc¡ui:rcn Jcl rt"lrcndo Je los secret;nin5 Je 
E)t;iJo, entonce.¡ Ja Corte no hubiera tomndP 
e~ta .resoluc¡ón, porque enlonces, como dice 
Carp1w, el refrendo es un acto superfluo, li· 
cio~n e innect'~Jrio. Superfluo e inncce~ilri11 
quiere decir qut' rnk sobranJj el refrendo, 
que lo llC\C \> no lo l!t:n:, C\ obligatono, \iP 
c.mb,:irgo :iq111 l.i Cune nn~ c,¡;j 1lu.:1c11du que 
~1 ml !º lk\J, re,ult;i incon~tilucmn.al, porque 
e~ c11dentt: que eH<.1 tomanJ<J !J 1111erprclu· 
c1ón Jel artu.::ulo 92 

Por úlum~. in,hto y sería reiterar mi 1e~b. 
~i no }C requ1ere e! rdrendo de lo~ >e•ret.:\rio-.. 
rue~. ¿p:trJ qu~ nigir el i!d S:crclJ.rio rl,,: 
Gobernación'.' ~fuchas grnciJs. 

El C. Jo,f Luli Diaz !\loll: -Señor pre~i· 
dente, (,'.orno miembro de !a comisión. 

El C. l'r~~idente; -Sí, señor. permítamc: 
1!1puH1Jo 01H Mnll, habia sol1c1ta(1o la pa­
!abrn, par.i hcchm, el Uiputado 

El(.'. Jo,!! Luh üi11z \foll: -Yo tamhién 

El C. Pre~idcntc: -Si. scñnr, lo ouc ~uccde 
es t¡u.: ~cg .. uremos con el orden, d'c a'cucrdo 
,·on el Rq¡l.imento, pero si ~e p11le la pi!labra 
p<ira tiechns, C~b: !0:-i·.:i~,: iin~eJ,:itam::i!~ 
Jcspuc~ d~l or.i.t.lor 

Par.1 rcc11f1.:a..:16n de hechos en 1ermími. 
del !02, ~~ ,1,;¡t,1;1do 5Jnt1.,~t1 O:iato:, tiene 
la p¡¡labra 

El C. Sanlla~o Oñalt L:ihunlc: - Gra~hl\, 
~eñor pre,1d<:n!e. S1mpl~mcn!C y en muy brc· 
1e termino para pre.:1~ar lo que el úiputat.lo 
C,htru h,¡ '>'->lCrll.iJO ~11 \.IJ3HIO oi IJ juri~pru• 
dcnc ,1 de 1:1 C\•r\l' 

Ef.:..:ti;J¡~;cr,te ex· ,¡e la 1c.1i l'.jl~e k;o, c.11.1~· . ..: 
esa dc.:is1611 qur: d !e:,ó, y dccrnament: 
cxi>tc juri;pruJc.1c1.1 ddmu1.i de la Cotlc tn 
el ~<:nlido dr: yue el refrendo Jei decreto mo· 
mu:~.;indo una ley e:: requisllo p;ira la validez 
Je. la mi~m:s. La 1e,1, 101 pi.:bl1caJa en 1.i 
¡m1n:rJ P•1.r1e dHrc,pondien.tc 1.l Pl~no, en ~ll 
r:1~ll"! 1')(>. )' ''~\Jll'íll<.!> le\15 que 1h!eJ y ~n 
hr:mn, \1\IU rr.n 1 un!.\lll~n!c. · 

A :st.1 pr.1d1la ~e thr1ge ruie•.ira críucn y 
es a lo que quer..:mm comb:l!ir. 

l:I C'. Ju.111 de Dio\ Cnslro Louno: -'~Me 
pcrmiie una interpc\acion? · 

fl C. Sa•1li:i1?.o Oiialr L.1b11rde: -Con Ht 
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El C. Juan de Dlot C:istro Lozano: -No 
tiene es3 juri:;ptuJcncia el c;i.dcter de prkti· 
ca, señor diputado. Es una decisión tomada 
por el Tribunal que interpreta la Com1ituci6n 
conforme a nuestra Ley Fundamental 

El C. S:intia¡;o Oñale luhorde: -No estoy 
¡¡qui hablando en contra Je !.1 ml~rpret;ic1u11 
hecha por la Corte. A lo que quiero referirme 
es 3 Ja prl1ctiC.1 de Jos ab,1gados que Hc·.amn 
a Ja Carie a la adopción de esa decisión 

Lo• carns ilntcriorcs son casos muy claros 
si se ob~crvan !::is demanJJ; qc1e e~ ellus ~e 
plante:in. r De Jónde surge esta dec"16n de 
la Carie de 1lcclJrar incorHt11u..:1onJ! un.1 k>· 
m.!e ~·.:rece de rdrendo? SHge de c;i,os en lus 
cu.ilc~ ilhogado;; patrones J..: numtt.)'H cm· 
presas in1erpun1an amparo p.ut1cul.irmcn1e 
conira la miscelánea focal. Contra la rniscel:'l· 
nea ri,cal que ~enia rcfrcnd¡¡da siguiendo 1.i. 
prk1ka estJb\ec1Ja en la Ley d~ Secreta· 
rlas y Departamenlos de E>tado. \ólo por el 
Secretnrio de H.icicnd;1, y en oi..:JiÍ1111e, no 
por el de Comunicaclonc~ \' Trari-r,0"1cs '-' 
el de cu;ilqu1er ouo SccretÚ10 qu: de <1lgün 
modo intervcnia paro \a fi¡ación Je c>e rrn· 
pu:sto, que era iecaud.iJo por l!Jc,~nda 

Y es entonces por esa \'ia que se fue cons· 
uuyerido una jur1>prudenc1a fund:HIJ en !J 1n· 
1crpre1.ic16n de u11a Le)· Ors:in";a de IJ AJm•· 
11istr.ici6n Puhl1cJ que incluía 1J oa!Jhra lc:-­
denlro de 11q11cll~i que deben rdrc-,!.rr,.· p.i~.1 
tx:rm11ir la no .ipi1cac16n de l;:1. 11.il;,nt,1J Ud 
Congre~o en casos espcc1f1CM, en :e)CS con· 
cretas, en mandatos npr:~os;. Jc¡Jr a>1 ll ~a!· 
\O 3 csios contribu~entes Je iJ. 1mporn;i6n Je 
!.i carg:i fiscal. 

Esia jurisprudcnci¡¡ scnlaJ:i or1g1riari:imcn· 
le por la S:6 ... ~J~ S:i.':i. :•:;.:e · :;;·~:i..~ :e rr~ 
epura ;hri;i y:J 1;ue ~n cn:->~:·1u~e 1ur·•r•"· 
dcncia en e! ~cn11Jo c<1o~l•), en ra1,\•1 J~ q~e 
la SegunJ.a Sala cont•enc i11 úp.n.ór,, nu ~ .... m.:i 
J3 razón que furiJa la dec1~1ó11. s1nu .imple· 
mente como uno de lo> argumen\lH auc se 
a1:ompañan, 11;:og1tndono'i a 1.:i d1~t11K!on cll· 
•1ca y trodic1'1nJI en que rauo ¡f,·s,Jn.ii y 
,.rbitc•r dicta, Jlenieihlonos a ('\la c:uc1t1ón e~ 
• 1 uJo~o Q11e ~c.1 unJ \e>•, jur.1pruJ~·1..:•.1l 

Pero aún ncctit;\n.Jnl~ IJ' ,cr1\,11a," i"h1l",l<1· 
,\c. 1•1..ic ofrec: ::i JJ.~ . .;;~ r,.;~ .!t':.~: ;:::;Ju~:· 
mo), es p:mer un fin J C'l 11tua::o~ 

F1n..1lmentc. , ¡:or qué Je~ :r.c1 ~~c ci Se 
\.fe\ar1..i de Goherna~ ón "' J!be rdr:n,Ltr'. 

:1~~~\~~r~~~á~\,:~~ ces; ~7,~ ~~!~;~~~r~.!r 1 :~,~·~r'~(i 
!,, Hl'C' J,:o. HT'?"k .¡c1~ l•J'..i ;crJr,¡ .. • 1 ~"tr: 
!,1~ 1r.i-m,•, y C>I!' '1':1C ,:~ r1~.;.h:• ;r,., 1"1,h 
11ene prCC'l\.JnlCll\c" j!O~q.1,· l°..i! i1 f,•)J;• ,;1;1\1Tli':r 
con lo dl1pue>to por d Q~ e\ d:crclo del Pre· 
\idenli; en donJe ordena la promu'giic:16n va 
J1rrgida a u:ia JeprnJen..:1i1 Je !a aJm1n11trl­
c16n, a aquelll a q•11cn n<i-otros le i:onf1a­
mos el Diario O/icid a aqudiJ a qq1en el Po· 
dcr Le~1\~Jli\o k c:nnf10 lJ m·, on d~ p.ihln;Jr 
1.l\ le\~i, 1.i S..:crctar•J 1!.: ti ,~~tn.lc~•)n 

En 'e\e scnti t11. t-iJo se reJJce a <.'r.c·u111rar 
que d Jecrelo promulg.itor1u ti:ne Jo~ p.artel 

claramente di:ilingu1blcs o discernibles, la or· 
den del Pri:)1dcnlc al Secr..:tario de Ooberna. 
ción pidiendo que publique la ley, y aquella en 
que d Pre)idente transcribe para dar a cono. 
c:er el 1c:icto de ley que aparece entrecomilla· 
Ja. E10 es todo. 

FI C. Pre\ldt'nlt: -En términos del iir­
llcu'o !02, para rectiíicar hechos Jel ornJor, 
tiene !:!. palabra el C. diputado Juan de Dios 
Castro. 

El C. Juan de Dios: Ca1tro Lozano: --Sel'lor 
pre\1dentc, senara~ y señ.:ires diputados, fijen­
>e lP que ha dicho el miar J1pu111Jo Oñatc; 
par:1 empcz¡¡r ya Ji¡o que si e~ ¡¡plit:ahle el 
.ini..:.do 9:?, r:n d "!O, cr, 11• e;c .. p.)stdón fino! 
nos J1¡oJ ¡por que el Secret.iriu Je Gob:rn.s­
¡,;1ón'; dice· ;Jh, porque d articulo 92 remite 
e una depcr11lcncia oficia!, a la encargada de 
publicar el Diario Oficial al Secretario de Oo­
bernJción' 

Hriri1atlttnt.'ntc )U he !:idJ el 92, creo q1.e 
d $~rior 1lpurJd~1 L.1mtl•en, d señor d1p111;:do 
Yal~:J~s t;irnb1cn, y .ihi nJU.a m.'i<; du.:c, "1.i 
Sc-::r~!ar!J del Riirnu ... "y cuando se habla de 
la S·:c1etarD del Roimo tiene que rderine al 
contenido de l.a ley ) la r.xpo11c16n }11 senaló 
.i!go m:h, dice e! an1culo 92, para \CC mfl!i 
prec1,1J "O Jefe tlel Depr:arncnw Adm1ni~­
trat1\0 a que el 11.rnnto :nrropnnda .". En­
!Orc.,, ~cr'.1rc~. '' e~ J~crc1u prom";g11101in 
de k/ co1:1ru;ide;? l,1 'u"'t1<'in /Lscal, en arn­
tJmo:n!o de. ·Hti<.ulo n len:.lrrn que ~er el Sc­
cre\Jrio de HJ:ienda, pero ·•amo:; ¡¡ acepl:ir 
¡,;orno dice el d1pul¡¡Jo Oñatc que por ser el 
responsable Je\ Diario Oficial eorre~ponde a\ 
Secrcurio Je Gobernac10n, s. rn 1e~is es .,.áJi­
Ja. Gu1erc dec.r que todo:; :m Jecre10> prcmu1-
t:Jto· :os lle lc~e) q.,•; hJ<t.a ..11JL.f<1 h!! reul1zu­
llu e, L 1ec .. t• . .; íi..:.J:rJ~. l--..i,\J.'iJ. ~c..01 t¡uc lle­
'!l'.J 1,, f,r1"1J Jti SecrclJr•u de GDbernación 
y t0.lo1 J1L.clio~ :.j\.Jt no i:e~.:i.·;i.n Ja fuma del 
Se~r~tario Je liobernac:ón, que no llevaran 
ninguna firma y~¡ c;i.reccn, nada más con que 
l·ar:;can de lJ firma del Secretario Ce Gobc:r­
p;,.;1un, e01t0nce~ c,o; Jecrc~n~ si :levan la 
frrmJ del Sci:rclariu de Gnb:rnJc1(1n, rnn obe­
:kc1Ju1, si no la 11~,Jn, no obliga a su obe­
t!'en~ .l Ye ¡ge,¡un:,J. 11 e1:0 e~ a1i , pur qué 
el c,,;1.1i:u,cnte n.:. ~;:6 a !J. Se~re:;iria? .. Por 
que el Co•hrn•i:1cntc J1jo Jcb~n e~tar firma. 
do1 p0r el S~;:rellHlf) je E~1zh o Jefe de! De· 
p..irtJmentu >, ~>tn Je Jde Jd OepanJmentu 
fue i.:na ad1..:•ón p1i-tcritlt al Jrtículo 92 cons­
lltUl' >niil. :io hwb1trJ "du n,:~c111r111 !a rdor. 
m,1 ,'.·: Jde ú:! D:p.ut~n1~r.io, porqu~ <.:on­
fvrr.·: J <.1 .:!;rmJ~ ,'l¡1, b,1,l~ con que ci Se· 
..:;ctJriu Je Gobcrn<i.:,ón Jo firrnc En1onces 
scñorJ~ y señores ~1purado~. hemo\ l!c¡iadn ya 
¡: conclusione~ primera, que no es aplic11blc 
e! 70. ~ino el 9:, con ur.J acldrli:ión, de que 
ba11a con que l1J hagJ el Secretario de Gober­
noc1cn p3rJ i.,•-.e el ,lccr;-!c \C.l oh~deciún. 
nJJa 1:1,n <;uc d an11ulo 9:? no pre~i.a qu~ 
S·:uc'Jrio D1~c. el Sccre1ar.n Je E\lí•do n 
Jde 2d DepJJ\Jrncnto Atlm•n•\tral1H'l a que 
el a)Jnto corre•ponJa 
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Creo que está muy clara la 1e>i!. Y por 
úl1imo, 'la liti' c;e reduce a algo tan coni.:reto 
cuma esto: el articulo 92 dice que todth hi1 
llccretos del Pre,idcntc. El Jei.:re10 prumulga· 
torio de lcyc~ es decreto del Presidente, por­
que lo hace a través Je un decreto. Entonce~. 

~~e~t~cr~~\ ~2~~;~~~~~0 n~,.;: !\Y~:r:cnnd~ªd~i 
Secr~lario de Esiado. Muchns gracias. 

El C. Presidente: - Ti:: ne la p:ll:ilira. rn 
con1r11, el C. diputado José Luis Diílz Moll 

E1 C. Jo5é Luis Dlu Mali: -Con el per· 
mirn de la pre~idencia. ParcccdJ que nu h.;:y 
mucho que decir ya en lo que 11 e\\e pun10 
se refiere, y ba10 el nesgo de defra111 . .!ar ;i !os 
11m;rntc~ de lJ c•qlit>Ítcz c•1 la 1füc11~ión p<ir· 
]omentari11, daremos a conocer m1e~tros pun-
1os de vista en lo que a esta reforma ~e re. 
fiere. 

Al igual que oqui se h;i hecho. en !n l'o­
mi;.ión de Gobernación se discutió en l:!rmi­
nos de qué era mejer, si rcformnr el :miculo 
tJ Je lJ. Ley Org~r.ica Je \;\ Admi.,:,1r,1Li6n 
Pública, o si CSIH rdnrm,h se debian ~Jhc•r 
hecho ni ankub 92 de 1.i Consti~uc1t1n ).1 

se ha or1\Jmentado aquí co:i baHantc .ll.1un· 
danci!I. 

La reforma plantea la e,;c!usión de! re­
frendo por parte de loi secret;irios de Esta1h 
y Ja otribución c'dusiva de és\e 111 s~crelfl· 
río de Gobernación 

Nosotros partimos. i:omo J\gu1en lo hl Jr. 

gumentado tambi!n, dd r.t<chn tic on;dcrJr 
al rcfremlo no só\0 como un acto aJm:ni,. 
trttivo, !ino ~amh1~11 como un acto pol11ii:11 

~uestro primer cucs1ionam1cnto -.·a en ter. 
minos de la nnt1::o:mituc1orahJ.iJ Je l.i re· 
forma, ~e e;ti r~fJ:;":".J.::~~ ".:r:: 1~:, ¡ .. fr .. o· 
como es la Ley Or!tlnica Je la Admi~i;trn· 
ci6n Publica cnn1rnlnier.d~• c1tJ lo mar~;i,!, 
en el <\rtkulo 1'2 de l;i C·.:n111t~L1,)n f:1,;- >e 
rfa en resumen nuestrv ~flm~r cue1\•:"1!1J· 
miento. 

El segundo, y que creernos nosotros que es 
mis de fondo. es cuando cucstionJmo~ ~uc 
11 un Secretario de Estado como es el Se:rc. 
tario de OobernnciC-n se !e: estén d.inJo illrt· 
buciones ca~i obsolutas sobre <.'\ rd•en.111. 

~e~~~~o! 1 P~o~~~~.~~~~:~5 c~c "i';i~:\~.:~:r~)''j~ ~;.~ 
Cecretos e~ped~dos por el Cc.n3res.:i Je la 
Unión. 

Sin ser eruditos en la rnatc11a. de,,lc r.:.ie;. 
tro cunto de viHa está claro q:ic .e! Sc.:rctari_0 
de Gobernación tenJr~ en <;1.:> m;ino> 1:i deo. 
sión de refrendar o no :..., de:H/o crn:i" 1,!..., (!~ 
e>te Con¡¡.reso. CJ'Je :~o se J,s;i (\\Je z . ."1n1 
cilmente un acto Ji.lmi"i;tr;it1·;0 

Havque recordar que cuJn,',1lJ '1.i<: ,,n;i'.1za. 
CÍÓ'1 de la banca. el pre~iJ~nle del n:in.:n d~ 
Mé~ko se negó a refrendar el decreto rromu\. 
2a1orio Con esta reforma el Pre;idcrte de la 
ReriUblka se protege de lodo JC!o de 1rrii<.c1rli· 
na nor p;irte de !os ;ecrelari''' ,ic [~1a.l>1 v ;e 
{IU\!.' n lo; sc~rCtílriO'i de F-tfl,1·1 1.i ,..,, .. 1,.1¡ 

da .!e d:cidir o no et refr:n,h de lo\ ,1ca~!P, 

o leyes promulgadas por esta Cámara tlc 
Dipulados. Esta es Ja e\encia de eHa reínr· 
ma desde nue~tro punto de vista. 

Uno puede plantear muchas pregunta~. una 
Je ell:u es si con esto se está form111izando 
la creación de una viccpresidenda en nucs­
lro pnls. Con e~to se est.1 reforzando el ~¡,. 
tema prc,idcncialhta y ~e c~\;in d:rndo atribu· 
cioncs abrnl11tas al Pre\idcnte de In Rep1í· 
b\ka para que por mellio de su hombre de 
cor.fiantl! -porque nodie va a .negar t¡ue el 
Sccre1ar10 de Gobcrn~dón es el hombre Je 
conrianzJ. Jd Presidente-, tenga In atnbu· 
dón e:<c\usiva de rcírendilr o no. de refren· 
dar o no, fas leyes u decretos emllr.adO'i del 
Congreso de la Unión. 

i'or Ultimo. cnn es111 reforma 'e puede in· 
ferir que 16k1 v;1 a quednr un Secretario de 
F~taJo en e\ gabinete. Los dem~s ser{ln se· 
crctarios aJmini>trativos o voceros del Eic· 
cu!ivo. De~de nucllro punto de vista, el ptO· 
ceso !cgl>latho termina can el decreto. El 
Prc~iilenti: tiene au~ refrendar, no el decre· 
10, sino la normalidad del proceso leg\~lat1,o 
h'n podemos c:i:Ndllar en thmino\ del artku· 
in 9:!, lrH tratap:is dd poJcr \cgi1\.i.livo, ni ,~ 
lfJta 1;impt11:0 Je ca\ifi.:ar de origen los tr:i· 
bJ.tos realilaJos por el Congre,;o d~ la Uni('ln. 

[I C. Prc-~iJcnh:·: -Tiene 11 p:i.lnbr11, en 
terminC1S del articulo 102. el C. diputado Eu­
genio Ortit G<!l:cgos 

El C. Jorce Eu!!rnio Ortlz Gallegos: -Gra· 
c:.1~ dip.¡tJJq Ort1z Arana, prc~idente en tur· 
ro de la Cimara 

A vece~ la admiración lkgJ a llm1l:!s en 
.J,J11dc ).i )C ..:rec e¡uc ne \a l t,lh:r otrn Ci· 
Jn!;dó:i po~·i~lc Con tod:i. sh:eridDd, escu­
chandn a los din:.l!IHlo; Oñ!!.te y Valadés, ere! 
q w~ hnbi.1 ye> en! r:i.do en c1e instante del pro· 
c:so 1l_c \J 11Jmir,lci6n p:ir b. inle.ligen..:rn 
y el d1,-:ur10 capace' de emitir ¡uic!ru, de 
CHlCIH threrentes teorl::ls, de entrar en I;¡ en· 
c1~bpeJ;;i juriJica. corno mago~ del !dioma. 

Pero he aqul que rei1eradamentc \e tes ha 
hecho 'er que con el proyecto de este de· 
creta, se e>ti yendo con1ra la Conslitud6n 
f:"',i,;.i::i. Y ~o se entiende cómo 111s admira­
hle; C\pmic1ones y la~ odmirahlcs in1clig,•n· 
7;J< 1e <1:horJ•nan r.1 CJpr;chn de •;ac11r alle· 
]ante un pro)ec\o 

[<; prcc;;o subrayarlo, porque es10 no e' 
problema de derecho o de jurldicoi;. es pro· 
blcma de :;entido comlm. 

Dice c1ararn'!nte el 1e~10 cuc ~e prorx:inc 
de rcform;H al artículo \)· "Tratando'e de 
de~·rct0'\ ¡·ro~1d~.ilor"o, i!c leYc~ o rlecrcto~. 
r\p~tLJ,,~ ptn el Con!!,rc;n ¡le !a Uniti:i, ,¡\\o 
•e r~q11cPr:i del rcfr.cm!n <Id urnlar de la 
S:cre\aría Je Gobernación." 

Se nidc uu~ \Cil wí1<:1cn1e la firma del Se· 
o.:i:i.r:o ¡~e Gohtrn:ición rara io' decreln~ 
que prove11;¡an de cua Cémar.:i 

Y el articulo 92, .:!•ce con !oda daridnd 
"To.los k" rcf!lJ.rnento>, tkcretos. 3cucr.lo\ 
' 0rdenarn,cn:o~ t!el Pre,itlci'11c, del-iertin e~· 
tar f1rmo,h1' por el Secretario de Eslado o 



A:'<O J. T. 1, Nt 51 CMIARA DE DIPUTADOS DICIEMBRE 13, 1985 361 

jc(c del rlcpartamento ai.\minima1ivo a que 
el atunto corresponda. 

Con C$IO se prclendió ignorar que e'\is(e 
el artkulo 70, en dondt chtramenle se s-e:'luJ.::1 
que no so!:imcntc eso~. sino 1ambiJn lo)r •IUC 
provienen écl Poder Legislativo. Totl;i~ l.i~ 
rcm!~cio11c' Jd Congtt'io, tcniJran c:uktcr 
de ley o decre10. Las k;c~ o úcrn::tos 1e tO• 
municarbn :il Ejeculivo, firma.Ja por los ptc· 
sidcnti:s de :.\mbos cArnanl.$ y por un \CCrctariG 
en c1H1a una Lle cl!ai y se prom1.dq:at!in en 
cst3 formo: el Congreso de !os bia~Oos Um· 
<Jo¡ Mcxit,111<H Jccrc1a, \t\\u de la t.:y l' tic· 
crelo. 

F.I Congreso o.pedir/i i.l le:¡ que re3u1.,r:1 
lU e-;tructura y fundonamítt\\O~ micrno~. La 
le)' determinar~ las fotmM y proccJ1m1cntos 
para 111 agrup3c16n de los diputad.u, c1,;:,, 
esla ley no podrt\ ser \'tl.l)dól ni ncc:::;i11¡r:'.). de 
promulgación del Ejccufr.o fcderiil parn l~· 
ner vigencia. 

Cómo pue~, conciliar un rc¡¡lamcn10. i.n 
arlku!o rc¡:'Jmentario con!rn aqudlv q:.;t 'e· 
ña!ól !11 CoMlitución. ¿Por que no •: r-:r11r· 
ma o ~e propone qu~ se cambie !J 1::1 c)µc­
dfíca de la Const11uc1ón en vez_ de ::\!ut Hm· 
plcmenlc ac.i1fündo a uri u1iculo? l'\.1ucha~ 
groe las. 

El C. Prolden1e: -PJr3 hechos, el se1íor 
1l1p,1!~do V,1t;11.k~ 

El C. Diego Vnladh Rio\: ·-Gracias, señor 
prctidente: ciuJ11d11no~ t,1,puwdm lntrntarc, 
y espero co~ucguirlo, ya en ouu oca_;ronci 
he ftuciuad:i, ser breve. E\idtnlcmc111c lo> 
Mgurncn1os del ciudadano <l1;m1;iJo üriu 
Ga!legm rc,,ul1.::1n de unJ enorrne -·.u,le~.i. 
com.i ~u:Ue• f.3" \ido lo' del ú1pu\;i.'o ta\· 
lrO, y C) Ítl'i'Orli\IHC n:i,~I ;:¡!¡;_:-;--· "''CChJI• 
net de tipo H'lltrpre1a1t•U er e\ szriq di!' e,i~ 
uam~\ea p.u.J 'i'.!t de ninguna rn.1ne1.a :.e 
\'3ya a ccn>iderar que euarnv~ rct.,n:e~d~· 
el texto o L1 interpre\IH.:ión de la C'onunu· 
d6n y que c~!Jrnm q\ler1én~o\a a¡'.l;!<ir ~ lo 
que pudiese con~ider;ine .corno un •..trnt~'w 

~~;~~c~:~~~,}~i~ac~r1 !~ ~c~~~rTa' U~;;~, 
1

;1'~'~'~ 
brcs de la. comí~1ón y lo que proporic:ml·~ ~n\c 
d pleno di: cHa honorable aumblea e' q,1e 
lC adopte un c:ritc:no c•tri.:tJmeritc apega.Jo 
:1 dcrec:lio y que no dernr.>s- pie ª· rnt:rp1e-
1acio11c:s Que úc~~irtúan d cm;ten1do de la 
ÜHIS!ilución 

Se hn 1.Hcl·o en tl d1r.~.u,~c11 q;.,t si •~ <.:i· 
1able~iera un.1 rd('rnu J l.l Cc-f'l\~·1..~·,on .::1 
e! seniklo que ts!á p1J1\\c;irn:h e\ ,Jif,'Jt>hl1J 

g!~~~o~~~b~f: ~u:1 c~~~~~~~~r J~i~; !~e C~;,~~ 
1i1ud6n admite !a posibil11.fad <le \.tic. o !\l. 
admil!a hasta antts de ta reforrn.1 h1po1.:!I· 
c:i, de fa reforma -prop:..ie.ia. la p,:11b1lH\.\J 
1!e n!o por pane Je to; cmJ;ij~no, 'cc1e1,1· 
rioi tlel d:cspJd10 

Es fumltirncnta!. porq,:e se ha he~ho J<.'­

fcrentiir. a Ia) circunuand.:i1 vigcr.tt> que t,. 
iabtcz::.;4mos Je \IM \CZ ¡ pJta >i:rnpre c¡uc 

estamos buscando una lc¡is!ación que rija 
hacia el futuro. De ninguna manen preten­
demos dor un viso de rciroacliviJad, ni jurf.. 
dk3. ni politica a lit nonna que se prtltndt 
modíficar que ei rl articulo IJ de la Ley 
Or(!;h11~;1 d~· l;¡ .\1!niini,rr,1czón Pública 

En ~sa mismi:! meJiU.i, na e> n:!cvanle que 
noso1ro~ \'C;'lmos tu:'.ll ha -r.ido la in1crptcta. 
ción o aplicación dilda hasta ahora. ~ino· que 
veamos cuál es la in!crprc1aci6n y 111 aplica. 
cic)11 que se le dé en el ruluro de a.cuerdo 
cnn. J(}t1dlo que o;e ,1pruebe por e~a sohe­
rarrn1. 

Vak rn eite scnliJ~· rcconfar, que cnrres­
rvrak :i. c,1.:i hur.orabte C.im.ua Ue 01pu-
1aJo'i como par1t del Pod<;:r Lct:1~latwo mc.~i­
cano, cuableccr [;i inlerprc1ución idónea para 
los lt.°'1os ~n vigor rn la República qi.:c ten­
gan Mtura!eia federal 

Se 1fütinguc, cuando se habla de la<o for. 
mas de interpretación, cnltc su nutor ...,. enire 
su manife,tacic'tn. por lo que ~e relicre al 
atiior. 1l in1crpre1::ic10n h !qm!a1íva. ¡u­
dKiJl, <1Jminis1tuti\·a, doctrm¡¡ria v rorut,1r. 
P?r Ja~ 1:11terior1¿acion~s que cs\a 1nter¡:-1e:a. 
c"rn. !leva .'' ca.b11, es l.J·"·ª in1crpre1;i.e1011 gra­
rnnt1cal, histórica, r-otil1ca económica y ju. 
r(Jíc11,. Now110$ quercmm que 5e tic ... :.:: n ~abo 
ura inletprctadón Je órdenes juridk:.:u v Ql.:C 
llt.e .i c.1bn oina mtcrorcinc<:Jn 11u1i:ntica rr1r 
rartc Gd ?.:;<ler Lcgís~a!1•0 y hc11!n1i.lo pat<1 
intcrprc:ar 

La inlcrpre!.ldón dd precepto 11. q\lC hil· 
c:~mos referencia, apnrcci .;:on toda cla­
ridad pi.an1eada en la c~pmición cle molirns. 
C$ Gecir en e! dic!amcn corrc~poniJcntc. 1cu· 
di~ri por 1.l Comi\'én de Gohct!llhÍ<m,.. f'un-
rn~ ConHnucion;il~~ · 

~-= prc!rn1k !;i. s.ih·.1¡¡11.ird.i ,Id rc1urn~n · 
con;tit.:doriJl GUC r.os r1·~c. ne; rl~i!.l•n{'' 
pun1., .. :1:;~r:: ll 1n~ lnCer/01 lnl'!TprcÚitt•d)J 
de 1a Corni:tución que tlerro;i.nJ~r, O:J~ Gtt'-t 
pre~Jlci:er ~iempre el cfllcrio te!eoló.f!JCO dt !<! 
Conrn1uc1on \ t:; ~· tJ<" J.el :.rtii.:ula QZ. el 
cnto::rio fin;iti1111. de la C-onS!'luc1ón. c:1 <1~.: 
lo~ ;-:crtt.I!\(,~ de [;1a:J,1 rcírcnden hs :itui­
dd Prt\tdt:1te, n=r·.) sribm~nt<- lo~ t!e! Prest· 
.kr'.c '! n'.) \,)\de Nro t-::Jer En c~t~ m:smo 
orden in:crr~tHl.Ü\O, no; g\li;>imo~ por el en. 
:~nv d.: que deben bu5canc forma:; de irucr­
oretación prktirns y no •mprltctíca;,, Que nos 
lle\rn ¡::or 10 rni~mo a ;idmi11r que not dc>­
\111trrvi un rnicc <l!.:! eor11cti1da cons!iluciona! 
c,i;:."''.!o en la ley tkcir1Hy; C(Ue t'fl tnoltri11 de 
rromulg.;c;:'.ln de !qc~. ~; •.ecrrtadr, cnmr.tc· 
H:n!e que tfcctivarncr¡11• c111 •\C. et tl Sccrc. 
tario úc Gotcrnuci6n,) no ottu 

N'w> guilmo:. ptlT el cri!~rio in1erp1~líi\l"'O 
en cu.rnw n que tn palabra> clcben ser en· 
<cnd1d,:n en ~u sentido gcr.trA! y común y no 
i111erí'lre1<1cla~ !:is ;:iropiJ~ palahrJ~ tnn: .. rmc 
;i. ~r1;erio1 r:>trkt1\u~ o rar11:.:u!<Hi111nle\ ven 
esia medr;fo. lo pl.Jn!l.'O por :o que ic rcíiert 
''"''·'"'rnte n! \1•cati'o "tlcnc10" 1';o, 
urient.Hno1 pvrquc !11, in1crprel~c1ón de la 
Conil1tuo6n dcb~ ttncr en cuent.:i que se 
1r::i1a éc un conp.lrl\o :ir1116n1co de normas y 
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no un conjun!u 11nti1Cli'o i.le dispv,icionn 
y preceptos, por lo mismo, no pod<mo~ h:iccr 
Interpretaciones excluyente •. sino .;0.:11.l~u~ar 
Jos diversos prcccpl!.H de la Comtitución para 
darles esa armonía que su inccrpretadón hace 
aconsejable y demanda de un cucrp0 cnkgiil· 
do de la naturaleza del que pcrtenci:cmo~. 

Finalmente. nos orientamo> i;:omo un quin· 
tG crilerio de c:i.réc!tr in1crprc1¡¡1ivo. en el 
,cn1iúo de aue lai d1,pu,i~io11c~ .Je. la (\lf\5· 
litución deben cntcndcr~e co11 un cr11cri11 re,. 
lricti\'o y no con un cri1cri11 n1c:nl\lJ c11Jnc!c 
de lo que se trata Ci <le cxccrc1one, qu>! en 
la propia Connitución se plantc.rn Y d re­
frendo ar que la Constitución •e rdicrc, e~ 
exclusivamen1e el refrendo r.le lm acto\ dd 
Ejecu1!vo, no el refrendo J:: !os aci,is en lrn 
cuales el Ejccu\i\o prvmulg;i. a.:IP" de: Le· 
gislativo 

Esta debe ~er una i11tercrd<11:1611 f,:nJ,1. 
mental para nosotro~ rmrque Je o.t:a <ucrte, 
estarfamos d.'.lndo!c a lo\ secretarim de Es· 
1ado facultades que b. Constitud~n no le~ 
otoro en ning:U11 momento RectJerdc~e 4uc 
la ConslituciOn se rdicre a ellm como ~ecre· 
10.rios del dc\pacho o como jefe~ del dep;i.r· 
tamcnto adminiHra\i\o 

Coincido con el ciud;1J,1f10 \ILpu\;H!o Oni.: 
Galkgos oue h;i.y un Secrernno 1\e E,raJq oue 
e, el com;:ietcnle, y iu'.tamenlc el oue C\timo 
es C('mpelenle v a~f In ha e,;timaJu ma~?ri· 
t;iriamente la Comisión l!e Pur.!o<; Conu1tu· 
cionalu. para lo\ decto~ del decrr!1n oron1ul· 
¡:!a!orio. es el Secretario de Goberna..::ón. rcro 
v:ile decir. y con esto termino. 011t.' 11•1 <e e<ia 
planteando modificación n1rnna ;, 1 r~•rafo 
ririmero del :i.rticulo 13 l.le la Lev o~~lt1ll~J \k 
l:i A1lmtn:~1r.1c16n PUb:1ca que rep11c en su~ 
l~rminos lo preceptuado por e! artículo -..¡~ 
Je ra Comtitudón. 

Que no quede pues en ':'1 ft!':rn'.'I de lo~ 
rn•emtircs ele cita honorah'c a~·=:r~'e~ o~e 
hJ\' una in1crpret.1c1cm di•t.H'' •n ... ,:~ " •C· 
tríl de la C1rn~tlluci6n n1 ou~ c~t.ir:-1 ; b.:i;.'.Jn· 
do un subterfu¡tlo arbitr:irm 1·~~a ~ u1n~·ar ci 
.,receriro cn,...,:11u::iona1. <;, IJ com1s•~\n en. >u 
mnvorí:i. hubiese estimado, como lv hubiese 
csllmndo la C~marn de ori~en. ciue en este 
ca~o e> el Senado de la RrnUblica. au~ ~ra ~e· 
ccsario prncc-dcr a p1.H1!ear u~a mo.d-f••:ac.16n 
de 1ipo con;tituc;o:-a~ no ':'\1<'e ~ "'~ 1 ;•1 1ni· 

Nllimenlo o no !o rabría !\i<t1Jo ~¡ ·'e ca· 
.r~cter jurfdi~·o r.i ck <:ar:, 71er :"(1l,\ 1.:, r.ara 
no PIOCC!lrr en COO;Cl'.Ue:1C .l ~ dt'~J!1r1 '.con 
la misma libertad ) llane1a que Jh¡)rJ d1>C1<· 
timos las reíormu de la Ley Orgánka de la 
Administra::ión 

No se trata de un :icto Je ~e 

~~~6 (\~ ;h',~'¡'~~1 1~c~1~:~;s\~~ . .J¡:11~ .:r,:~a;~ ,·u.~nn· 
to a que tenemcs lJ ruzón \ e,n~rJri·-.., que 
"'lll imoere en C\tl a~.amh:~J. Gra~'ª' 

Et C. Presidente: -H:11bíJ solicitaJo pre~i:i· 
menle 111 palabra cara hcdHH el s.ei'lnr J riu· 

'1ado Eduardo Va\k Con .::usto >e !a cnncc· 
Jemoi, •• !e~p..iés 11. u~teJ, di¡iutJJo Ctt•Z G:i· 
Ilesos 

FI C. ~llJ!ul'I [1l!111rdo V:1ll¡ [\pinos.u: 
-Grilcia> Eícc1i1amcu1c ha sido, en mo· 
mcnt.". 01:.1\ >lllil !..i di ... ..:u>itia. No)OlfO) nu 
l!ea:arnos a tal grado <le clahoración jurídica. 
Vcmm el ptnblcmu dcs<le otro pun!o Je \·i~IJ 
mfls cercano a las situacionc) po!it·coh y el 
poder moy grande y a las gr¡:indes alribucio· 
ncs y numerosas otribucioncs que tiene el Pre· 
sidente de la RepUblka. 

El Prcrnlcnie de la llef)Ubhca puede nom· 
hro.r libremente a lo) s'!crctarios de 11e~p3· 
cho, como dice la Co1ntitucíón, pero lo> se· 
cretario; c'e despacho no se convienen por 
cs!e hecho en um1rnucn.ei del Presidente de 
la RepUbhcn. Los secretarios de despacho 
adquieren respon\i.lb1tidadcs de carácter con)· 
titucio:ul. jurídica y po!ltica, y precisamente 
prir el!,.; 101 sc.:reu1rios de despaCho no se 
com •crtrn por este hecho en amar.uensei 
Jel Pruidente de la Repuhlic:i.. lo> ,ecrcta· 
rim de despacho adquieren respons11b1lidades 
de carácter constituciunal juridica y politica. 
Y rrccisi.lmcnte por ello los constiluyentes 
les dieron Jlguna r.Jefen~a. algtin procedimen· 
to Que lci permitiese 11 ellos como secretarios 
de d:"\racho, tener una opinión hcnle !l\ po· 
der prc;idencia\ en nuc~!ro paf~. 

Nu~otros no qucremns sccre1arios de de;. 
pacho convcrtlJos en amanucn~es, con>idc· 
ramos que como alto; funcionarios pUb!icos, 
como aho~ ;ervidore~ oühl!cos neccJl!an de 
algún instrumento predsamrnte tambii!n, in­
cluso en al¡¡:Un momento, hasia para dar ;u 
orinión que v;i. ts dificil cuando el Pruiden· 
te de la Rept1bhca tiene IOdl)~ lo; in~trumep· 
tu~ de corotrnl del Dlidcr ¡hibl1co mmedi:i111 'en 
riucstro pJfs 

t\;I, puc1, nos(•tro; no entt'nJcmos mu· 
chls rntikz.n. entendemos lo que se elroesa 
en t~rrninos de derecho cons!ltucionnl, por· 
qut" irinto~ t.impoco somo~. pero si vemos que 
}<:w •;~ ~r,.,ht~,..,~ ~~)·;I ri·;~ ti~re ure en0·.,..~ 
imr"rtJn~i.1 .:n 1Crin1·'11> d.: poder pulil1co. 
,Je c011~cntr;1~1ón J: rnJer pcrrnn:il en 13 
Rcp.1bli~a 

Su 1e rnodific;i el artkulo :O de la .\dmL· 
nistración Publica FeJeral, el artículo IO 
cícctivam~ntc establee: con precisión que no 
hay jerarq"Jfas en lils secretaria~ de Estodo, 
que ;i.!-.:.r.1 Je, tl~rnan :ni cuanJo antes eran 
~c.-r~tariJ1 11~ dc~rach0, f"!Cro ::ihora no ha~. 
por forturia. jerarquia' oern e,·identcmente 
e;1 e\ Lerrrnu Je k pulí1i,;a huv funcione~ v 
atribu.:io~es y cuando <;e 1~ da unil atribuc1ó~ 
del carácter que hoy se e<t.'.l pl:imeando en 
l:i reform::i por parte de 13 mayoría 1le IR Co· 
misión de Gobernación 'i Puntos Conilitu· 
ck1r. 1k;, cuando se ¡_]:¡ e\!3 alribuc1ón, se C>• 
1ahb:e una pr>!eminrncia factual tn 1ér111i· 
nos poliurns, para d s~.:rctnrio de Gnber· 
n11ción 

Eíccti•amrnte, en Hrmino~ der decrelo Je\ 
Ejecu1i~o. no se :no<l:fica la s¡tuación de c¡uc 
debe ir la rirma del Secretario de Despacl10, 
pero en t~rminos de Jos decretos o leyes n· 
peJ1Jo; por el Congre\o de la Unión, ~I \C 
e\!~~!cce IJ preci~ión de que ~ca con sólo la 
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firma dc:I Sc:crelario de: Gob!!rnación como 
esta siluación p:ne a su curso con)tilucional. y 
üc una manera muy simp:11ka, simp(1tt¡:J U1· 
ria yo, muy realmente notable, se: nu~ U1~c 
que es porque el Secretario de: Goberr.ación 
11ene que ver con el Diario Oficial porque se 
presenta esla reforma, buerio ya aclarab:i el 
dipu!ado Juan de Dios Castro que ptomul¡;a­
ción no implica solamente publicación, 4ue 
hay un curso que va mucho m:h .ill;i Lle la 
soln public<iciOn en el Diario Ofici.JI. v s1 e-.J 
fuese enlences Ja reíorma poi.lb ~.t.iblecr que 
simple y llanamente el Secretario de Ciob.:r­
nadón publie<ne la promulgaoón. el decreto 
promulgatorio y con es!o esrnrlamo) resol· 
viendo el problema, pero no ~e tra!il de e~o 
y lo; compailt>'ll> Je ta m;;¡,1riJ ~I~ l,1 1.-0· 
mhión de Gn'.iernación ~.ibcri rcrfcct.i1nt•11-
1e }' e11án plenamente ~nn1..:1ente> de uue ll~ 
~e trata de esa. De e~la ni.mera 1e ~.t.i .. de~­
lllmlo ~ti ccud1brio v un bala:1..:e Je poder~' 
incluso al interior Jel Ejcculi\O, y nornlrO• 
no estamos de acuerda en que se afecte este 
cquilibdo o este balance de j)odere~ 

Eíl realidild no~otros n('I p11dcmos ohidJr 
que la promulgaciún de la le~· e~ un t-krncn!n 
fundarncntul para la obeJ1cn.:1a c1~il 11:._•ncra· 
liuda, esto es un elemento dt-finiti•o en tér­
minos de lo que signiíica !;1 obediencia Je la 
poblac!ón y en su caso de la sociedad cori 
rCHICclo a la. ley que hJ ~1Jo en u11 momento 
Je1erminar.i6n, e.1pedida por e\ C:>n~re•o de ia 
Unión, pero en otro mor'1ento de1crmin:ido 
promulgada por el Ejec11t110, poniuc Je 01ra 
manera simplcmcnle se diría. b11cno yo no 
conotco la ley, nqul hay un prnb!ema Je c.1-
ráctcr fundamental v como nosotro> \.1bcmo, 
que pocas C0\3:0 se hacen como capricho de 
circunstancia -y cito las palabra~ del dipu-
1ado Oieizo \'aladés- \' rn1cnJemos que la 
rror,.ueua que se hace nor pane de IJ ma)ur1.i 
de la Comi)i,~n de GvbernaciOn ) Pun!os 
('onUitucion11le¡ t'• 1Jc fl'rt!r>, r:Jt'!' '.]'JC r: 
u ecpr'i.:ho Je cireunu.ir.cia. """'lro- roo~ 
preguntamtH por qu: se c~tJ. da'1do ~,'.J ~1· 
tu~cién . ._Por q1.d Cil e;;c,; m.nner.~u. ,.: e~t,l 
dando esta ~i!uación'?, ¿qu~ s1gnikado tiene: 
crear un vicepresidente en término> fa..:!•Jales. 
en h!rminos de hechos?, .:.qu¿ s1gn1f1caJo tie­
ne crear 1.m \ icepre\idente l"n es1os momen­
tos?, ¿por quC se plantea con carnctcrhtica• 
Je ore-mura incluso. esle problemJ" 

Nosouos entendemos que cfen1•:imen1c 
Miguel Man.:ern. se ha;.o:i orueuo al Uecre!o 
de naciona.ll1Jc1on de la banca. \i, lo en1en­
demos. Y c-ntendemos quC" ahor;i nuieran 
eoncerurar mP) p-.1dc-r en In persona .~el Prc\i· 
dente de la HepLahlic.1. t~mbi~n h1 enknde· 
mm. Pero lo Que no erncndrmu\ e• por qué 
en cqo<; rnon1cn1r1, ~Q1.c \1~n1f1cJJo rrci.:1'1°' 
nene precis.ar11eute crear en e\los mornen:u, 
un vicepresiJenle factual en nt1e1\rn paf>, 
El:lo es un argumento burdo. ,iiriJ vo, que 
no et sutil. crne no est:S l!eno. oerdónenme 
ustedes el barbarismo. de h <ofiuiaueria o 
¡ofo1icidad o (le lo s1Jíi~1ícado de Ja 01,cmii'l"t 
conuitucinnal intere~an1e ,. funJamen1a! nc1c 
c-slflbamus es~;ich;inJo hi'.lct' u:im momen\•h 

E~ simplemcnlc un problema politico. ¿Para 
c,11e en estos rnomcn!Os se eslahlece una reínr· 
nrn Je e;;1as caracterh:ica~? lQué t:ene que 
'er i.:on la r.:arro:ra pur Ja Prcs1dcnc1a de la 
RcpLiblica? Quién ~abe. 5eró. intere;antc ljUe 
u~tedei lo explicaran. Gracia>. 

El C. l'n•\idenlc: -Tiene I¡¡ palabra el C. 
diputado Eugenio Ortiz Gallegos ... Occlioo. 

Pro,·cda la ¡ecrerarfo, en con~ecuenci.11, J 
i.:urbultar a Ja a~aml.iiea, en ~·0111ciú11 1:cnno· 
nucJ, '.ii con~idera rnficieol<."mente Ji)cu!ido 
en lo general y en lo panicular el anii.:ulu 
unii.:u Jcl pro;ec!o Je decreto 

El C. secrelnr/o Rcyu Rodolfo Flor" Za 
r .. 1¡:010: -Por in\lrucciones de la presiden­
' 1J. ,~ preg.inia a l.l a~:imblca !i considera 
,'Jfu: cntcnicnlc 1l!IC11tido en lo g1:neral y en 
Ju pan1udar el ar11culn Unico del dictamen. 
Los que csdn por i.i afirmativs, sirvansc ma­
~~;\~~~~~dc.nlc~uficlenlemcnle dlsculldo, )C• 

fl ('. PrnlJcnfc: -Proc:Ja la scc:etaria a 
lomar en un solo acto Ll \'O!Jcion nominal 
en Jo gcner;:il y en lo p11rnc11J.ir Uel artkuln 
unko del prvyecto de decre10 

l-.1 mbmo C. Sccrclarlo: -Se va 11. proc~,!~r 
a recoger Ja vo1ac16n norrim~J del proycclo 
de decreto. s~ ruega a la Of1cialia Mayor h11g.l 
los avisos a que se refiere el nnículo 161 del 
Reglsmenlo 

{VOTACION.) 

Señ':lr presidente. \e emitieron 228 \'Oto> 
en pro. 41 en contr~ y dos ab~1cnciomo 

El('. f're~Mcntc: -AprobJdo en to general 
v en Jo psrticular rl arliculo único del pro­
:,::-t ~ J: :!r:r:~o pu :?:R \ulu\. AnrobJ1io el 
!!ep.-10 f.jUe nJiciona 1.i Le;. Org6nka d: !a 
\:!m:n1~trac16!1 Pública Federal 

El C '><!Crclarla llc)t~ Rodolfo Flores Z•· 
rnicorn: -Pa~il al Ejccu/ho para su~ eftC'lo~ 
ron\l:lucionalr\. 
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PODER EJECUTIVO 

SECHETAHIA DE GOBEHNACION 

u1-:rn1-:To 1ior <'l t¡U<' \f' atlfrlon;1 1:1 Lt'.' tlr)!a· Ja L'nilin. sólo se n·qucrir:\ d rcfrt>ndo del tilular 
nlea dr la ,\d111i11i,1n1 1•1ón l'Ubfü':i Ft•tli•nl de 1.i Secrctarfo dr. Gc•hcrn:món. 

,\J margen un sello con el .E::scudo t-.ac1onal. THA:\SITOHIO 
que dice: E~tados Unidos Mc10-:ar.os -Prest· 1\RTICULU UNJCO --El prc~~·nte Decreto 
dencla de la Rcpubhcn. entrarJ en vigor al día s1gmente de su publica· 

,\llGl't-:1. UE l.\ \J,\IHllD 11 .. Presidente c1on en el Ularlu Oíld.11 de la Fellendón 
Constiluc1onat de lo~ ~~lado.> Unido_, ~k'(1c11nos. ~lé'<.1rn D F., a l.I de dii·wmbrc de 1985 -
a ~us hab1tan!C'S, s;il1{'d S••n ~o~urr1i 111.u 1';11.H 1os. Pres1dC'nt.1.-0ip. 

Qw el H. Coni;reso de Ja C111on SC' h,1 ~cr\"u!o Frrnando tlrlil \rana. Prcs;aen\t.>.-Sen Luh 
dirigirme el s1gua.•nte Jos~ Dornntes .Sega' la, Sccrt'\ario.-Dip. Reyt1 

DECRETO Rodollo Florr1 7.aragoza, S'!cretarlo.-Rtl· 
"El Congreso de lr,s Estados Unidos Mex1· bricas". 

canos, Decre!a: En c:.1r.1¡:-J1rr.ien10 Ce.lo dispuesto por J.l fr~c· 
SE AD!l'IU:\',\ l...\ Ll:::Y UllG·\:-.;]C,\ DE LA c10:~ t Cel .\rtic'.J!o B't de i;:i Consli!ucidn Polit1ca 
ADMINISTHACIO:\ PL'lll.ICA Ff:DEHAL r!c les E;,::icks Cnidos ,'.!cx:c;rnos y p;¡r;i su de· 
,\HTICl'LO U~ICIJ -!.e .idmu11,1 con un sr· te,, f.J:::I c:i.~ on )" oboe!'vanci.1 e.\p1do el _pre· 

gundo párrafo l'l arurnlo IJ dl' la Lt')I Ur¡;.inu:a s.::ite ~ecreto en ]J res:~cncia del Poder EJCCU· 
de la Admmis1rac1on Publica F'cderíll. c:n los 51· !too ~td.erJ)_e.,)a ~1uda.d de Mé.'(lc~. D.!strito f"e· 
gui~;~~¿trr¿n~3s_~.. ....... .. .... .. .... ,deral. a les trect dJaS del mes de d!cu:mbrt de 

Tratándose de los d~·cretos prornulgator1os dt• • -~~11 1~~~j~:~~ousb~~c~c~E{s~¿i~l;;~iá~"b~bc~~ 
las ll'YCS o dcnHus l.'\>Jl'd1do~ por l"l Cnnl!res...i <ll '1 1., ,,•! B ~r!lcll t.l .- !\·ibrJ~.t 
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